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H VIDA DEL «LORIOSO PADRE 

SAN FELIPE NERI, 

Wador de la'Cínjrsjacion del Qra'orio. 

€APÍTIJI«0 XILIU. 

De h luz maravilltjsa que le comunicó Dios al Santo 
pan guiar las almas , y de los suaves medios con que 
procuraba ^jar de lacu){Mi á svs pemten^, PW^ 
qipalmente á los jóvenes. 

Aquel Dios, que cuando elige á uM persona 

para cualquier empresa le dá todo lo que nece- 

^ sita para llevarla á cabo, habiendo elegido á 

^ Felipe para santificar á Roma , le con^tinicó fa 

9 taz necesaria para gobernar las conáeiicias , y 

5 tan brillante, que mejor que sus penitentes 

eon(K;ia lo que pasaba en el seño de sus cora 



-3 



6 VIDA 

zones. No atreviéndose un penitente á presen^ 
tarse delante del Santo , porque nó había com- 
batido'laS'tetíta^diotiés, ié oolüeó un* diá que fué 
al Oratorio en sitio donde no pudiera verle. 
Pero maíl podiaíescmíder^fe á la vista del que 
penetraba su corazón; gor lo que no solóle vio, 
sinoqtíe l^ llam([ díciéíiflol^ í (c¿Né ey^cíerto 
que huyes de mí?» Llevándole después á 
parte, le corrigió con cariño, refiriéndole mi- 
nuciosamente cuanto le habia pasado en la 
nocturna lucha. Asombrándose el penitente al 
ver de este modo descubierta su conciencia , 
se llenó de compunción. A semejanza de este 
tuvo vergíien^a otro j6ven de' confesar ciertos 
pecados graves,. ipefo no puda ocultárselos á 
Felipe> ed ©ual uo salO)Se losTefiriéruiao por 
uao , sino con las eirctfnsíanciaá que solo po- 
día saber por revelación divina; por lo que 
((^nmovido; ej peiHtente; íioró; sus!iculp!asJla- 
ci^9,dOf^|;la q^fe^ipugefieraJl. Ho^dó^ en la 
Cpilgpeg^QiWk ?^P Gu€íríQ ,rdfi^-S^^^ 
í^gíí^Wtodí, qu^ge^baba.dQiHepráftomít, 
y vi^(^,np^tard^^aí,SWQ,que boyaba y se 
reía conciertos Prplaiíí^^» pe li^uróque np^eria 
tan ifueaó 40^0 ge.diecia; y,jconfesáudose con 
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étt á iii maSAna alguirnte f. iia hizo rnaacúa ide 
«séetiófü peisitfQteQt(>v |por/ld ^[ueiile dijo; Fe- 
li^ : ><<Sé siempire siioerp e» los coafeskmet, 
Y: i»HQoiiúta9>}am¿stii ol&fesoripor respeto ho- 
vnm^m^gm .pecado pcir ligerorqtie sea; » y 
«jd segura aiadió : « ¿por ^iié na te confiesas 
xteqae ayer. Uode te^eacaadatizasle de mi? » 
£stó fué^usit de que el citado ^Guerra le io- 
vii^e, en to juoemvo ea niftyer íosUiua* . 
• fiero no' solo le eoiK^dió ;Dio8 qneTOonooiera 
k» «Hipas de sus pea^nte9 siaahisitMlaoio^ 
BÁ9Y ekaiüdo con qvéieo^etlafijseiooiidTOiaD, 
y aun ias cpie babian de tener en lo sucesivo. 
foíWEiaj ooasix^m dijo á JiestdF iModí» : .<( Tá 
tiene» thtest.yñalefc.teütaQiones, y seres ne* 
^l^^te jen désecbarlasv y lo-^ne íes peoe^ no 
16^. aiéa9aj»'diQrieUasV^> c^nito <|ue.«e enmendé 
á6 sus errares; )Ai ettaíUeiOtjQsé ZéHa leus- 
veiabi >;no.solo los pen8afl»ie«t^:qike babia 
Umé^i siaaJas q«ebaimide teüeü; ^m^ms- 
lándole eoB conseijos ^iiemedios oportunos. 
NotaUe^en; ei^reniQ ¡fuéH lo que sucedió en 
^te :;p¿Aiciéa^iá»M«ck) áqtitléyiO, coibo él 
jmmo afiBtoé-i&ajóYenv y babia cometido 
alfim^'^pastéé que ^ito^ae confesaba a) 
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Sanio por verg4imza.* Scfe^ió pvm^ ffúe> m 
dúi reprendió Felipe fuera de ooarfesioná ilfla 
HBciaBa por no sé qué pecado, ameBazándQia 
contestas palabras t « Habrás de condenaste;» 
estaba presente Mucto, y al oir tal ameiaM, 
en vez de compiHigirse se riyé con insensatez 
juvenil , pero el Santo^ qne cKHvocia su naisera^ 
ble estado , volviéndose á él le^ dijo :; (íY^tú 
también. )» No bastó esto, sin embargo, p&ra 
haeerleeninir en cuentas eoosigo mismo , sino 
que iué preciso que en la primera eopMésitm 
le dijese e( si^vo de Dios uno por «no todos 
ios'peeados que le ocultaba; «onlo ^pie al ftñ 
se difuso á la confesión. No quioDo pastr en 
silenck) aquí,- como al* administrar el sa^a- 
mei^ de la Penitenda restituia á los peni- 
tentes no solo la salsd del alma, sino la del 
^erpo. Padeciendo bierta enfermedad un la- 
brador d^ PakttlMffa, (^nto cercano á Roma, 
ñiéltaio de fe á enot^ntnKkrse á «is oracío*^ 
nes , pu^ no i encontraba ctescansí» á niDgana 
itora.. Aconsejóle el Santo <]U6 bo confesase, y 
al pvnto que lo bizo euvó el infeliz de su do* 
léncia; Súpose el caso en Pálombara, é ín^ 
mediatamente acudieron á Roma algunos qñe 
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padecían eJmissio mal para coofesatK^cm él 
Santo , áfeténdole : aQwremm que oo» <mrei$ 
cmao lobnbm hedm aon ei obrcr;»y vieado 
Felipe si:ftseDcBtez^ los confesó y loa deapkUó 
lianoade cmsat^. Se tente por tan cierto qne 
el confesarse con él era salnclabie para alma y 
cmérpo ipie Torcaato Gontí iolitzo'poroonsqo 
de Tar^i para recobrar su salad; y en efecto 
no habia terminado sn ceofiBsion ceandodeé^ 
aparecié t\ mal. Pero volfamos á nuestro pm- 
póinto : al aolo aspecto de la persona conocía 
el Sat^ el interior de su cenoienéia, según 
afirma el oirdenal Federico Borroneo con las 
mgttientes palabras : « Tuvo Felipe tan alto 
oofioeimieato en este ponto, que advertía la 
madaia;a del estado biiwno al malo, s^uiera 
se bitíéee ieai breve ti^po; de modo ^ue dijo 
en mía oc^uon á cierta persona : Tú tiéties 
mñhmm. Retiróse esta entonces, é hizo a)- 
gnnos aetos de contricáén, y Felipe; qne no 
tama noticift ét \& que babia beobo, le dqo 
cuimdo volvió á veark : B^de fue no k k$ 
9i^ahü$ mudado de áspeeto^^ 
* i Ig^ablestimonio dieron Jos cuatro digníMmos 
cardanate» Francisco María Tarugi,' Octavio 
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Creaceacúo; tpor I0 que sus j^eait^és t^afi 
fiar Un cÍQcto: qoe ooQoda éuBHtb.Jndesee^ 
4)fkei$Qcab8teHÍaii de eatrar ea una coimí'^^ 
<Mi9a de ia^cpte pudteea resiátari6S)a4§(m/^tif^ 
ei^pUtov pu^ dcciftfl ^ ' Q No^niid; íes ipmeiBo 
' estar >al«i¿i, porque. el P. F«ii|»a loiáes^rí^ 
JÍa«:».FinaÍu^fite']Qs mismos pesiit^tes pa¿a 
iraaqüilizar su)€O0cieBQia y asegurársele que 
Ja habiaa tdiieho todo, rogabaual Saoto.qjue 
lesiadvirtiesesi sé habiainolMidadei dedlfo^y 
»i él l€ts;decáá.qüe 00 , ctuedabflUitrauquitfls y 
saíisfeeho&. lA mas de eslo^ euaadci^jestabaa 
detalle de él con la concieociá tmnskaiski^ Im 
fiareetaqueestabaa cerno en bcasasvamentias 
que^por et contrartosinó l¿s reuibiidiade bada 
gmñhm coa su vista demm eciestial liulzur». 
fiero no seie reía FeKpe lo.nÑ^ ocnho ¡de 
kscehtieneiffisvGoii id<|u^pedia sacarie^del 
protadoubisino del pecado, sna^Ha^adems 
.c^oíiooia ios ifaedios conveeiesles é ead» mo 
plarÉ diri^n^ por «I eaitamo deia:perI»»»Di. 
De aqui es que aunque Jiiio eáti^ar á tftÁtoiB*eii 
les HeHgioDefitvJCOfndse hft didiO', dtSüadip de 
eUo á'étros müihes qtie-to deseabanVf^mpe 
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OMMÉcidJipte 6'no serian constantes en ^as, 
é qoe.sies'^fiíeni^ senrirse de^^os en otm 
esiiÉb, comoddlrpaes'ki^defBestraba la^esjpCM- 
mums^ Gtnikv tBaropio i^ supHoó- es sü javen- 
toa iQ(iie4e pemD^se eoCvar m ta efemplarí^ 
sttta-rel^OB cielos Padres Capwhhitts, y sin 
enbaí^ de sti&nacbas im^aaeiaSBo ceodei^ 
fcettátó el Sáiite;4e modo que alguios que bo 
eMÉAB nldeaoGe 4^ ia razón que le asistia 
para ^ta negativa^ setadmirabao^de'qtte ale- 
Jadeí á'^^plel Jéreu de un^.eeUdbtM'perfeeto. 
JR^^Pd)¿qÑiéii'm)iti6d!e8))ues coén aeertado an- 
dan»^ ;aitpuesto tipie Gesar en el. estado de 
firesbttéro seeidar se peifecckMió:á:i^ mismo, 
íloitfó.la'iglt&ia'Cen stmAnah», y .éoi^ervó 
y annientó b digaidád déla misóte con aquetta 
AHltl^ui de «verdíMiero sft^dote 2 Con igual 
pe«eÉraeiitt)i cíofideió qiK KOf era VMsafio&«di- 
vás&ifté&GaiBíiode LéKs áfamisaiaretigion 
dei(^iisfaíffiDs,:pmt|ue&ios lede^in^bapara 
^tra empresa. íEsle gT'Sn sien») de Diosv (^mo 
reCemiáfP* Sancho Ctc^tetb eíí,m¥íia, ha^ 
bia abeisadoA aiqnel santo IfistitiHo con^voto 
«¡Sí»etos; 'i^^sOrve^Ultánd^ na» llaga mal^a 
^cdiíféíae^é^ precwadoá«ilieÉedeél. Sr 
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embargo do perdió so corazón el aftiete háoit 
aqaelia Rotigion , por lo que hiego queicaró 
4r«tó de volver á ei^rareneilas nn at1Nid•^i 
]a predieoim de Felipe , q«e le dijo 6e (e ^te-^ 
fioraría la. Ilag» , sí de nuevo vestía aqv^l hér 
¿ito. B& efecto , al cabo de cyatco meses tovo 
que salirse otra vez ^ y yendo á coidissárse 
con Felipe: « A Dios, ^Maila, le dqo este^; 
¿ nó te dije yo que no volvieses i esstAeligieír; 
que seterenovariala llaga?» . 

No meaos deseo tenia de entrar Capucbiiia 
Francii^oo Pacci de Preneste, y aunque 'éí 
sautia Padre le deoía: «Tú no eres ÍNieno>para 
la Religión : vete á tu pais , que altí lograrás 
mayor fruto; » vencido al fin de sus instan** 
cías, se lo permitié, ü iám le dijo c(i|ue no 
permaneeeria mucho tkmpo. en ella.» Paitié, 
pues , pai^ Yilerbo, «adonde debía tomar el 
hfd»to; pero sorprendióle tal aocideitte en eí 
caminó, que tos Padres que le aeotaipallaten 
le aconsejaron se volviese 4 su casa para oa>^ 
roFse. Obedeció ü; pero ar^epintiétiitose des^- 
pues, se oUígó eon voto á abrazar acfoel Ins^ 
titulo, y maofCistándoaelo á Felipe, le aconsejó 
este que pidiese-dispensa. Híaok) asi Franci»^ 
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ee, pero no pop 6ltos6 traaqoUfeA; por io qw 
el Sa»to InUé pftra que oo le admitieserali^^ 
Bes0I.de los Capuchiiios, qoieii eonacionAy 
peWMtaffirate timérU^ def eHpe eú la direc* 
eioii4Íe ttS' atffias, at presentarse Pueci le éijo 
«que si él -teiMa^ediio tolo de entrar en lá 
RdigíOD^ los Padres no le babtan iieeho dé re^ 
eíbírÍ6«D Deestemododeseehondo aquel pefr- 
sanúenlo, ysi^nendo el eoosejo de Felipe, sé 
retíriá su patria, en la q«ie ImMendo llegado 
áftir Areipre^v a^s(^ en ella, sino en^el 
Lado y en laCaáipafta rofluina recogió td 
&Hlo, que le llamaron Apóstol de aquelloi^hi^ 
gares. ■ > -,'.•./ 

Cmiom adenós el Santo la* peritemaBciá 
en etla»kff yefi la Religión- abrazada, y la iis^ 
tiAílúted de í09rine<Mi^aÉtíé)3 : así pues Tileniio 
Testir ef bábíto 4e 'Maíllo Domingo é dos'hijos 
sayo»«qM»if)«ales^ llamados el uno FtMciiM 
y«i efiro^iían Bftüista Suraeeni , d^C'^^Mau 
Buotisla al^razatí^'et Instüuio religioso; y'^t^ 
seiiia^áen#t pero franoisco anie^ deque 
pflse^^O'atiO'^^beliBHrá el hál^;^ Ite cilios dos 
pk&mtOBieis^IralfiOé^el^utH) é Haliaa»'erií^tt*o, 
dí}o7;d{«eeslé^ifíiérá erque se Biéstraba mis 
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devoto $e ^afriaria;<^)n'el>lie9ipp^ y< que ei* 
frasees por j&I centraría seria ooiuitaale.nfiéto, 
mí io ya r«fer4d&^ bastailia para «idieár. caám 
grande fueí^e ia tuz de. fMipe el sakr heish» 
qoe voy áreferíF« Coafesábise-conélAO portiH 
gn^, jó¥ea de dks y «Áetoitóos^; ^peln^íte tato 
nVMhirez en, el espíritu^ que salo ak oiide ba^ 
h^ de last cO8ii$:€Al6«(líate0,q«tedalMiQ adit»ra- 
dosaaa ÍosUtera(<KS. Era él fMJé deloaiidisaal 
de Ma^le Pott^ianoi y pareciéifedole (fue.vi*- 
yiria. mas segtiro lea el puorto de J^ lettgíMi s 
^pie,eB el bocrasr^oso marde la cóiie, empezó 
á desear, con t^ebemeocia eliostadd religiaao; 
y aunque Felipe no aprobase su resolueúm; 
yeocidoal^fiQ porisus iodpocUiQto^ni^os, se 
lipk permitió ; y eftefecto se: vistiócoa gran jú- . 
bilo el sagrado jtábito, á Quyaiceremoma quiso 
hallarse w^^^ etaanto Fadneu ¿Qutéa^al 
ver á es(e jóYttu Uo.uYNtt(¥>aaateadoiiar ias 
fiiperaiiza$ del^loy rel^ratae al.etai^i^, ne 
biib^^a proaostíci^ w éiÁto feliz^mo>Qdmaii 
ep la pfirMa^; Eelipe^ 4a ea^baiga, se retiró 
á un^la4o mie^tmala aeraaHKiiai),y^.sef>uso á 
llorar; poc lo que .pn^gui^táodote Taiugi ia 
eau^ de sii.taJUaQioQy i^espaiidió': «UoroJaa 
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yiitodes de esl^}óréB. a No. eeni^re&diá T{h- 
riigt {M»r eatonoes ri si^iteidp4e é^aápdsu 
b|iim;fi«FQlfteiileaidióide9i^ieif<Iiia vióá^aeJ, 
9t 'Mí4f^f0|ria4eL hébiio tft^Mo^ knzfírse 
$m freiM^ e& la seoda^li ivicio ^ del esoáodaio. 
Na iQe«o& BMüi^esto FeUpe su )>efie(^eioii y 
coapri&.at akibar «igOMs ia vtrUMi 4fe b vida 
de-üti sageto que Felipe eoniieia amiqÉé no 
eraifttpebtteite, d|0á«BM»de.«tte9s:«>Té«0 
te. eome6»c ét os un esfáritu éiaMicé;» 7 eq 
clü^ , -CMfeFa; Ja oj[>iiiiQK esperaba ai leábo* de 
algiiAo%añ06 oayé ;sii lyui heiégia, ttueálijttfá 
después. - - ;!> *\ :■••.>; ^ ". .^ i".**-. 

; S'aii loamfiésla eta á tedoa.ésiái^BtíFaaioQ 
de C#Upe^i)qoé topeado ilogadá lá Jtomaí Urn 
s^jtoúneaaa, doncella MpaiilaBav canr^ail 
Iwa4e santidad, y .qiifeai«ttíi4cteile.:ddl 
6la4^vq«e entonces l^r>^a^ O«e$«ri0i>XUI> 
qnedó en éalaás. por. irea vaeesc^ jmgó: eslé 
(gaeinaflialna hm)mi wmí |ir#(iáaii» que él 
pim-ftcrfiar.fiu.eapÉritii*. l\ ; : r ;< ^ 

BMíp&ide vsogflMtAniiy i^doiM y 'VifUiosoa 
larilre lafr«Mte^ séHmAiiekiiandnali^e Satea 
«everinal y nnesteo Sfltó*^^^ áí^qpefttiWJBi^ 
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eapecialffieBte ei outdada de a<|a6lla ak&áí Bu 
yifta de tal mandiUo se^ procedió el examen 
riguroso de Dmila^ y en el primero etmeosió^ 
Felipei á tratarla deUmle >de los exiuaNfiadM^ee 
con términos mvy dorosíy punzantes, para 
hacer prueba de su. espíritu, paeiencift^y fau^ 
miidad. Dijoia « que ^a una mala NapÜíta^ 
na , lleiia de soberbia y arrogancia ^endenOM^ 
niaifat é inventora delateedades^ con las cuales 
procuraba ser ienida per santa , y engasar af 
PoDtlfee ; mas que al fin caería enitts manos 
deqúíen le baria conocer quien era,' y c^ttli^ 
gar como merecian sus astucias.» - 

A ei^te diluvio de contnméliag é. Injuiias 
nada respondió, »i i^ alteróenioiDasiiiitriiné 
la santa doncella , sino lo oyó todo om gran- 
dísima btmildad , quedando luego estática ^á 
viáta' de «qoeUos Padres, los cuales^ ctíftvia 
la Tieron votver en si, la esearaecíeroii letm 
varioa iKelerios. Eltoy después de «i^utíi^ 
S. Felipe con los suyes, seitepostróttt^te^ipiét 
y le4i]o^(icíPadre mié, yoajfyiowMoV uB* Afee, 
7 mefeEco ioéto oaatigoj. Aqui^cütoy álsus pies*, 
pldote^uérnemedie ini6 maiesr, ^nierayQd&.á 
senjiiiráa, que nada 9MiS'qiiiero.)y La misma 
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súplica hizo á los otros Padres , que mostrán- 
dole que ia tosaban en md sentido, la despí- 
<M^on 00& desprecios y amenazas, si bien 
ioteriormente quedaron muy edificados. Ann- 
qae m S. Felipe era laa emii^nte el don de 
la di8Creei<m ie espiritas, con todo permitió 
I^s que en esta ocasión se hallase dudoso y 
ñdto de luz, por ^a cansa hada que le vi- 
niese á hablar niudias veces Úrsula, para con- 
tinuar^l examen. Dudaban mucho los Padres, 
y especialmente el Santo, de si estaba ilusa, 
y fie le originaban aquellos ésta«i^ por opera- 
don deldemomo ; y para satisfacerse de ello, 
el cardenal de Santa Severina, en hábito 
pontifical , la conjura un dia con imponente 
majeslad , haciendo entre los exordsmos va- 
rias preguntas al demonio; pero viendo que 
notodaba resimesta, i^adió con grande im- 
pmo, y en voz alta : «To te mando en nombre 
de la^ai^inma Trímdad, Padre, Hijoy Esj^- 
rita Santo, que me d^ : Tu quis $8?t^ (Tú 
¿qiHéB eres?) Incorporóse luego la doiK^Ua, y 
puesta eni^é, y eonel rostro encendido, que 
causaba terror, respondió fuertemente en d 
mtsiBO tOBO de la pregunta : «£#0 sttmy quf 

T. II. ^ 
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sum.y> (Yo soy, el que soy.) Pronunció estas 
palabras con tanta majestad, que hizo temblar 
y perder el color á todos los presentea; y el 
Cardenal no quiso continuar el exorcismo, 
diciendo que el demonio no podia dar tal res-- 
puesta. Llegó en este tiempo el Santo, y 
después de continuar los desprecios y las in- 
jurias, le puso de cuando en cuando á la vista 
un Crucifijo muy devoto que traía, y le aplicó 
algunas reliquias de Santos, para ver si le 
causaban algún terror; pero ella muy serena 
y al^e besaba la sagrada Imagen, y vene- 
raba las reliquias con adnuracion de todos los 
presentes. 

Ordenáronla que declarase algún sentido de 
la Sagrada Escritura > y después de obede- 
cer, la trató el Santo con palabras muy áspe- 
ras , diciéndola que por aquel dicho merecía 
ser azotada y afrentada por Boma. Postrósele 
luego la doncella á los pies, y besándoselos, 
dijo «que solo él la trataba como ella mere- 
cía. » Envióle á decir el Cardenal que si quería 
escapar del castigo huyese de noche, porque 
el Papa y la junta la habían condenado á ser 
públieamente ajusticiada. Pero ella, dándole 
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las gracias por t\ aviso, le respondió <rque de 
Bioguamodo saldría de Roma, porque mas 
bien quería la muerte, con tal que la librasen 
de cualquier engaño, si lo tenia. ^ Esta res- 
puesta contentó^mucho al Santo , infiriendo de 
aquí la sincera pureza de conciencia, y la 
fírme constancia que había en aquella virgen; 
mas con todo ordenó que de noche la sacasen 
de casado Lucas Antonio, su sobrino, que la 
babia traido de Ñápeles,, y la deportasen 
en la de unas mujeres españolas, para que 
estas la observasen atentamente todas sus ac^ 
clones. I porque el sobrino le fué allí á ha- 
blar, la trasladó á otro lugar mas distante y 
oculto, donde la entregó á dos confesadas 
suyas, señoras muy virtuosas, con orden de 
que la injuriasen^ despreciasen y observársm 
sus movimientos, encargándoles mucho que 
reparasen cukkdosam^te si HM)straba senti- 
miento en las injurias v m&s lejos de mostrario, 
dejó siempre á las compañeras muy eAficadas 
de so paciencia y bondad. No cesaba el Santo 
de visitarla con los acostumbrados vejámenes, 
y entendiendo que á los espíritus mallos 
son terribles los ojos del sacerdote, fijaba los 
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suyos en ios de ella , la cual sin pestañear con 
los propios, y moviendo los labios proferia 
con Unta efio^na el nombre de Jesús, que el 
Santo retrocedía como asaltado de temor. Otras 
yeces, después de celebrar la misa, le apli- 
caba á la nariz los 4os dedos que habian to* 
c^o la sagrada Bostia , cuyos toques sienten 
mucho los energúmenos; pero ella sentía tai^ 
suavidad, que quedaba repentinamente está- 
tica. Tal vez con la mano le daba fuertes bo- 
fetadas, conjuránéble que dijese el espíritu 
que tenia ) y ella respondía : Jesns ; saliéndole 
de la boca al mismo tíempo. un grande res- 
I^andor. 

Atómto el Santo con tantas maravillas , no 
ces^ de hacer continua oración, y con sa- 
crificios, ayunos y disciplinas de sus sacerdo- 
tes é hijos espirituales, pedia á Dios le diese 
luz para desoobrir la v^ad ; y entre tanto se 
resolvió á continuar con mayores pruebas, 
por ordenarlo asi el Papa. Dispuso pues que 
lis dos devotas sefk>ras €oq quienes estaba la 
despofasen de los vestidos en lugar retirado, 
y viesen si traía ocultamente algún instru- 
mento mágico y diabólico que le causase aque- 
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líos estasis; pero no le bailaron mas que unas 
cuentas, y por orden del Santo las metieron 
en un baño de agua y yerbas benditas por él, 
tratándola siempre con los aóostundurados des^ 
precios. Como en na<la se le descobría asis- 
tencia del demonio, entró el Santo con los 
Padres en d pensamiento de que se le apli- 
casen remedios naturales^ para que sanase de 
la enfermedad, é se conociese si lo era; pero 
los médicos, por el estado de la doncella y 
síntomas de los estasis , convinieron en que la 
enfermedad no era natural. Con todo, por 
persuasión del Santo y de los otros dos exa- 
minadores, la recetaron copiosas sangrtos, 
fortisimos medicamentos, y después una me- 
dicina tan fuerte , hedionda y violenta , que el 
boticario te dijo á S. Felipe, que si la tomase 
toda junta, peligraría la vida de la enferma. 
Después de echarle el Santo su bendición á la 
medicina, se la dieron á Úrsula, y la bebié 
tan intrépida, como si fuera el mas suave 
néctar, y luego se quedó estática por mas 
tiempo que de ordinario. Estando un <tia con 
el Santo, y dándole uno de los acostumbrados 
jutólosdel corazón, preguntada^diio-sencilla-^ 
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mente «que era la alegría del espíritu» ; mas el 
Santo, con semblante agrio y colérico, levantó 
el brazo amenazando darle un golpe en la bo- 
ca, y le dijo: «Temeraria, scíberbia, hipó- 
crita, ¿tú mereces tener consolaciones espi- 
rituales?» A estos improperios correspondió 
eDacon su acostumbrada humildad, postrán- 
dosele á los pies , y confesando por verdaderos 
todos los vicios con que la daba en rostro. 

•Entre tanto el sobrino de Úrsula muchas 
veces buscaba y procuraba noticias de su tia, 
preguntándole al Santo, el cual siempre lo 
improperaba ásperamente por haberla hecho 
tan soberbia, dando crédito á sus ficciones y 
trayéndola á Roma, por lo que todos sus pa- 
rientes hablan de ser castigados con ella. 
Otras veces le prometía enviarlo libre éf Ña- 
póles, si le descubría la verdad; mas ni con 
las promesas ni con las amenazas pudo nunca 
sacar mas que certidumbres de la integridad 
de la vida de la doncella y de sus parientes. 
Confirmóse mucho en este concepto, porque 
enviando secretamente con un viejo confidente 
suyo cierta cantidad para que la diese ai so^ 
brino, con el pretesto fingido de que la daba 
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por devoeioa que tenía á Úrsula, el sabrino 
por ningún caso quiso tomar el dinero, afir- 
mando « que tenia precepto espreso de ella 
para no aceptar cosa alguna»; sirviendo esta 
prueba de nueva edificación al Santo, en quien 
cada vez crecía mas la buena opinión de la 
doncella. Aun no se dio por seguro con tan- 
tos y tan rigurosos exámenes, y comenzó á 
usar de los mas sensibles por ser tocantes al 
espíritu. Prohibióla la oración, la comunión, 
la frecuencia de Sacramentos , la aplicación 
continua á las cosas del cielo , la lectura de 
libros devotos , el rosario de nuestra Señora , 
su Oficio y todas las oraciones vocales. Man- 
dóla que en los días de entre semana no oyese 
misa, que no levantase el pensamiento á Dios, 
que no invocase el nombre de Jesús , que no 
se persignase ni hiciese ningún otro acto de 
cristiana, sino que solo puesta en la cocina , 
se ocupase como vil sierva en los ministerios 
mas bajos de la casa , procurando siempre, 
con todas las fuerzas posibles , resistir y des- 
echar aquellos ímpetus interiores. ¿Qué mas 
rígida, severa y violenta podía ser la prueba 
y d precepta? Solo quien de veras ama a 
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Dios y tiene trato con él, podrá poüderjir es- 
tos rigores. Coa todo , la legítima esposa del 
Señor, postrada en tierra, prometió obedecer^ 
y así lo cumplió por espacio de. tres meses; 
mas no obstante las posibles resistencias que 
bacia, le continuaban como antes los estasis, 
de suerte que ya S. Felipe andaba pensativo 
soJ>re la nueva orden que la habia de dar, 
pues con las anteriores no veía mudanza al- 
guna. 

Concluida esta durísima prueba^ en que 
pareció milagro que no perdiese la vida, la 
sobrevino un accidente , con el que cayó en el 
suelo casi muerta, pálida, sin fuerzas, sin 
habla ni pulsos, y reducida á las últimas ago- 
nías. Avisaron al Santo , el cual vino al ins- 
tante, y viéndola en aquel estado, se afligió 
y compadeció tanto cpie se le arrasaron los 
ojos de lá^imas. Ap^as la vieron los médi- 
cos, convinieron en que estaba mortbimda. 
Vinieron también sus parientes, y sabiendo 
Cristina su hermana que Úrsula no habia co- 
mulgado en tres meses, se admiró de que 
hubiera vivido tanto , y pidió que la diesen el 
Santísimo Sacramento, porque de esta lalta se 
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originaba aquel mal. Se avisó por orden del 
Santo al párroco, y luego que este salió con 
el Señor y oyó la campanilla, levantó la ca- 
beza, abrió los ojos y la boca, esperando como 
cierva sedienta la Fuente de las aguas. El sa- 
oerdote le ministró la sagrada Comunión, y 
en el mismo mstante se desvaneció todo el 
mal y ella quedó^ estática. Aquí comenzó el 
Santo á cerciorarse mas de ser bueno el espí- 
ritu de I9 doncella , y ya la trataba con mayor 
blandura ; mas todavía mandó á un sacerdote 
que la preguntase la e^licacion de uno de los 
mas recónditos misterios de nuestra santa fe ; 
y esplicándoloella, como quien lo entendía 
muy bien , con esta noticia quedaron consola^ 
dísimos tanto S. Felipe como el cardenal de 
Santa Severína, y confirmados de no haber 
engaño en la doncella. Sin embargo, como el 
B. Padre aun no tenia luz de Dios especial, 
aun se hallaba con alguna suspensión de áni- 
mo , por. cuya causa, viniendo á buscarlo el 
sobrino de tlrsula, les dijo á muchas perso- 
nas que estaban presentes : « ¿Queréis que os 
muestre al sobrino de sor Úrsula , aquel que 
se hace rico por su respeto?» Y volviéndose 
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á él: «Vén acá, le dijo, que quiero que te 
conozcan estos señores. Confiesa aquí la ver- 
dad : «¿Cuánto dinero has juntado por medio 
. de Úrsula? » Respondió el mozo llorando, que 
su tia si lo habia hecho muy rico de la divina 
gracia; pero que por su medio nada habia re- 
cibido, por haberlo ella misma prohibido es- 
presamente, como se podian informar en Roma 
y.«n Ñapóles. Entonces lo consoló el Santo, y 
le dijo : «Yete con Dios , que estamos espe- 
rando que venga el Papá de Fraséati, para 
que resuelva lo que se ha de hacer de tu tia ; 
y ten entendido, que como dice este libro, 
de cien personas que tienen estasis, las no- 
venta y nueve son engañadas ; y de Úrsula 
tu tia en la muerte se sabrán todas las cosas.» 
Despidióse el mozo, y la venerable virgen, 
no obstante que Dios interiormente la ccmfor- 
taba , quedó tan temerosa de estar ilusa , que 
después durante toda su vida costó mucho á 
sus confesores el sosegarla. 

Concluidos tantos y tan estraordinarios exá- 
menes, resolvieron los Padres de la junta ha- 
cer relación puntual al Papa, especialmente 
S. Felipe, convencido ya de la virtud de ür- 
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sula con celestial aviso, como refiere el canó- 
nigo Montanari. Paes hallándose con algwa 
per{dejidad, el demonio intentó vala'se para 
confirmarlo en ella de un hombre perverso, 
el cual vino á decirle que sabia muy bien ser 
Úrsula de pésima vida, añadiendo o^s false- 
dades; mas al mismo tiempo oyó el Santo una 
voz del cielo que le avisó «no diese crédito á 
los diabólicos dichos de aquel homln^, ni mo- 
lestase mas á la doncella, que era verdadera 
sierva de Dios, su esposa muy amada, y por 
tanto guiada por el Esphritu Divino.» Alegróse 
mucho el Santo con esta celestial noticia, de- 
puso los temores, aprobóle absolutamente el 
espíritu y con el cardenal de Santa Severina, 
y otros Padres de la junta hizo relación al 
Pontífice, quien quedó consoladísimo. Susci- 
tóse después la cuestión de si la V. Virgen de- 
bería ó no volver á Ñapóles, por la instancia 
que bacian muchas señoras respetables, que 
querían se quedase en Roma para que fuese 
ftindadora de un monasterio; y deseoso el 
Santo de ver si era voluntad de Dios que ella 
partiese, la envió á decir, que si deseaba ir á 
Ñapóles le diese por señal de la voluntad di- 
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vioa, qae al día siguiente saliese el sol claro 
y serenase el tiempo, cesando las lluvias con- 
tinuas que no cesaban ya babia algunos me- 
ses; porque de otra suerte no la daria licencia 
para ausentarse. Propuso la Y. Virgen á Dios 
esta súplica, y al dia siguiente apareció la 
mañana serena, el cielo limpio y el sol clarí- 
simo, con escesivo júbilo de toda la población 
que al fin supo la causa de esta mudanza. 

Antes que partiese la dio muchos avisos y 
documentos espirituales, para que pudiese 
conservarse en ^nta simplicidad y humildad, 
asegurándola de todo engaño y confortándo- 
la en el servicio de Dios, y diciéndola que 
cuanto hasta allí habia hecho, todo habia sido 
por su bien. Fué la doncella á despedirse y 
besar el pié al Papa, el cual encargó al Santo, 
que estaba presente, que la proveyese de 
confesor en Ñapóles; y él la dijo : «Hija, tú 
por ahora tendrás por confesor al P. Prepósito 
de la Congregación del Oratorio ; mas Dios te 
reserva para la religión Teatina.» Y con el 
suceso se verificó el vaticinio. Despedida ya 
del Pontífice, mientras esperaba la litera, en 
que habia de irse, la tomó Felipe de la mano 
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y paseándose coa ella por la sala, la dijo : 
«De esta suerte pasearemos por las calles del 
Paraíso ; » profetizándola la bienaveiitaraiiKa 
que ambos lograrian. Dióla después en sefial 
de benevolencia su propio bonete, y p(mién- 
doselo en la cabeza, le ordenó que así, sin 
otro vek), habia de entrar en Ñapóles ; y en 
a^adecioiiento le dio la Y. Virgen su rosario. 
Despies le pidió de rodillas la bendidoa y 
que la encomendase á Dios ; y concediéndo- 
sela el santo Padre la despidió por úHisoo con 
estas notables palabras : «Vé, y ten cuidado 
de la dudad de Nápoies que yo lo tendré de 
Roma.» La sierva de Dios tuvo siempre en 
grande ven^adon el iKmete, le daba afectuo- 
$os ósculos, ^tknando por singular merced 
que con él la hubiese coronado el santo Padre 
como con una guirnalda después <te tantos 
c<mflkto8. 

La semana que lo canonizaron, la madre 
sor Catalina Palmieri con otras religiosas del 
monasterio de que fué fundadora la Y. Yírgen, 
pusieron el solideo €^ la cabeza de la imagen 
de esta sierra de Dios, pidiendo al Santo que 
las ayudase en sus trabajos. Entonces se le 
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apareció ella y la dijo : «¿Sabes, Catalina, por 
qué quiso el Señor que Felipe me pusiese el 
bonete de sacerdote? Fué porque yo honraba 
al Santísimo Sacramento mas que muchos Sa- 
cerdotes ; y como lo hacia con toda aquella 
honra y reverencia que podía, así me conve* 
nia la insignia que se dá á los Sacerdotes, y 
porque yo tenia dentro de mí á Dios, como 
ellos lo tienen en las manos. Y como S. Felipe 
conocía esto, por eso me puso en la cabeza 
su bonete.» 

Después de volverse ella á Ñapóles, dijo el 
Santo á diversos sugetos^ que Dios la había 
elevado á la perfección por aquel camino, por^ 
que era doncella muy pura y de grande sim* 
plicidad. Antes de partir de Roma la profetizó 
que llegaría á tal estado que los Sacerdotes le 
darían de comer como á una niña. Y así fué; 
porque en su pobre lecho estuvo enferma con 
la cabeza colgando, los dedos torcidos, los 
pies sin movimiento, y para tomar el sustento 
de algunos bocados de pan, ^a necesario que 
el Sac^dote con sus dedos se los entrase en 
la boca, p(Mt|ue de otra suerte no los recibía 
el estómago sin náuseas y desmayos, hasla 
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que falleció á 46 de eoero de 4648 con gene- 
ral opinión de gran virUid. Toda su vida res- 
petó á Felipe por Sanio, teniéndole grandísima 
veneración, como ella misma lo manifestó con 
estas palabras : «Por orden del Papa Grego- 
rio XÚI fui entregada ája dirección del padre 
Felipe; y aunque yo no entiendo de espíritus, 
conocí en aquel Padre un grande amor á Dios 
y veia que con grande ardor tenia su amor en 
el pedio, y cuando toblaba conmigo parecía 
estremecerse todo con el grande deseo de lle- 
var almas á Dios. Al tiempo que me injuriaba, 
me deda que profiriese yo contra él las mismas 
ínjarías ; en lo que conocí su grande humildad. 
En mis acostumbrados estasis, que tengo por 
cruces, si me llamaba otro no entendía nada ; 
pero sí Ü me hablaba con el dulcísimo nom- 
bre de Jesús, aquella bendita vol^ me pene- 
traba de manera, que volvía del estasis, como 
no lo acostumbro, y GOiM)da en él la virtud de 
Dios. En la iglesia de S. Gerónimo, después 
de darme la comunión^ estando yo estática, 
me ordenó que fuese con él, y no obstante es^ 
tar fuera de mi, hizo que fuese m su compa- 
ftía.9 Baataaqul la V. Víi|5en.,ed y Google 
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Con el mismo medio de la mortificación con 
que probó nuesUx) Santo á la venerable Uiv 
sula B^incasa solía probar si era ó no bueno 
el espíritu de los demás, juzgando,. según la 
antigua máxima de los Santos, que en donde 
no hay una gran mortificación no pu^e haber 
gran santidad. Por esto, después de haber 
mortificado á un cierto Fr. Felipe, lego de la 
Orden Tercera de S. Francisco, mandado á^ 
por el cacd^al Cusmio protector de la Orden, 
declaró « que tquel hombre habia caminado 
bien hasta entcmces; pero que estaba en peli- 
gro , porque libre y errante, sin el rimsxáo de 
la obediencia, iba por do quiera á su imt^o; 
aconsejándole por lo tanto que entrase en Reli- 
gión, ó al menos eligiese un confesor eslsd)le 
de cuya obediencia dependida. » Igualmente 
después de semejantes pruebas alabó el espi- 
rUtt de iiim sierva de Dios llamada Sor Anto-^ 
nia, cuya bondad manifestó el Santo i los 
cir^umtfantes con hacerles ver ^{ue si bien em 
ciega de los ojos corporales, tenia tanta bi£ en 
los del afana que haciéndola arrodillar leíanle 
de uno que no sabia cpie fuesie sacerdote para 
que orase por él, conoció, no soio que lo era 
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sáodcÁe ||^ eisto Ifá nmáas ton que había toa- 
o^ido^^éir Bijo'cki la YfrgeB: 
' í^gfiHmtí 4né^^^u4ñ, Ia'*pfii6ba que hi2d 
opp fieafAi I» «ririiMl ^ei <>é!M)re omdor fray 
AM)ma, ^safNieUtib , p«r 9MMreiK»iibre fray 
LuÍH^, pMe&^Mnendo stMf al pulpito muy en 
breviev^ito ne^reádí^ 'eofti» sí se viMgtoriasé 
de lo^Á^sAitas péf^tHire9^{tt^ te tí^ibticabao, 
y t^cnc» m>mi^ mehci^a^ con lo que queda-^ 
rM^aHMto^ ^ti«io^ ^ hallaban ptie^tes. 
Pero^^boeti'FnlioUo^t^mo humlde corde- 
la se^jfmt^ ea tierra vertiendo lálprituas, y 
co&seioimietílo de bUAHUMeri^iafia confesd 
qiie Fefij^ i^tala* vei^dad. Viendo esto el 
Sa&to^tMauoáe'cohsií^ te idhitizé^ y le eiüioi^- 
tó y ammó á proseguirán la-preÁcadoa del 
E99Ü¿eÍio, ypor tMtíMo $e eitcomeadó á sos 
or4KráMr.^aMr^8ltMoiiiae¿ilro de espirita, 
4aba saludables eotn^M á leseonfiesóres pám 
lAf^tefus^idtiteemw <de loa aiaras; Priifiera- 
Bienie 4eda'i|V6Hto fftii^ c^ ^sm^ 

dii^'#fa»]pi^tí(Ml^ 1^ el tiiisiBO'^atfiiBo 
«(04 trikian ÜK^^^I^v ftues^ que aleudo taíi 
éifwwsto««ulaa qtó'lhwtfií kaata Dtoi^, y 
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d0 l¡op JiQQibres, ibikW fveoes ao «on 4 pro^ 
pósito para uno losrcymkiio^iy^illittftattoiiei 
qu^ Iq^u pam.9t]co. ^dvorüaaáeBiáftiiu^no 
íiiemprQ>()eÍ)e o<HM2edéff&eiesibíac9l Uldo toque 
pi4en , sieoda «Miy paM^veoli{M^é;veces el in^ 
tisrrumpir ^us {Mropk^ devotíiMesv ya p«ra 
qu« despaiuaea, y ya pocquis Jea^^i^a ide imiv^ 
tifioadooivemcieaílQ l|t ípeUfiapi9A;á ellas. No 
aprol^;^ que lospemiloutosi mwlasea oon íér 
cili(]addQ ci09^fe$fír.; ni qiie:e»U)S'.aeeptaseav 
sia(v an 9lgiUii»06 oas06, los'.de'otrosi coino ¡ó 
practj/eabaéUc Aprobaba que. el marido y la 
miyer se confesaa^.cou'^hiQtaiBO.^ofe^or, 
porque de eU^malse la pa;^; dei la fan^a; y la 
de ellos misinos ;i^rD<qiie>de uiagun modo ¡lo 
hiqiewi.eoutra att y^untad., . : v t 
, Acon3€(iaha é Jofr4)ewilíWites que nó^obljga* 
sep ¡al coiifesoí^ á qA0.vlie^<A6S0 'íieeaeíaiipaBa 
b9P^r^a1|ue^0Má ^m sei'Scmtiau iinoliaadosi if^ 
qne^^m'ieuJoSi jOasos eu: quíei AO-tetiiaitipKiDM 
al<5anftsoi? d»l)twik inl^f wlarflrodei^ 
$UA.voluQ(ad(«.y ide^pifesea^itien^po o|K>i)taai> 
iQ^i£^si(ar^. >Qiie^ iMJ diM|diaM f^M$ f»n 
uitQi^«Si;qQr^itofl d«t^iaii;.ba$)eiM mn|M 
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eop i^i4\Ufi^av p0pqaeide«éitffo'im>é)^de^tíiHn 
k, iíiat^r^l^;^^ ó ei^et&dfdbaiif lespírJlii 4& Vi^ 
ni|^ry, 3oberJ)ía. Que >iK^'8€i:^ciese^ votos 
$ÍQieI;-^(psejo xtel.Piadire; es{)¡rítiial ; o^a (^ 
ip ,f^]]^^iaél fáj#m€^tier por: el. peligro xptfi 
líÍiy;^e,q«ete'íiatarlo§<; t)oc lorqüeaooiisejatía 
qi^^Qa ^Ai^a^ sebioieBeB leaüdícionalesi Bra 
opi^^> ^permitir <]ue «e 'mudase dq estad<»i 
des^o4|t>.qiie se perseverara en aguel átfcpie 
Dio». J^ lkabi9 \Wíuaado /vcoQ. ^l> í^e. se i^iííriése 
sin.p^^r i;. diciendo i(|ue'aiift>«ni^| si^lot podía 
U^gaíTsevátebíperfecci^aí y qU^ papa aldaniar 
li^ vir^j^ ^f^ obstáculo las[ artes ni el^éra^^ 
b^¡a; Y.pQT esto no^aco»sejí^bia«Bi peaímitiá 
qfí§ ijgau^asieix de reatado é los- que vi viatisTiri- 
tuosameii^ jea tía corte v pues/sl^unf étip^ra 
papar,4^| malí estado alburno no hay* tecséfsi- 
dud d!S<qQ^s^jQ; p^Qiiq)iepaMpasarideltbmu> 
^;}Bpi^op $ír^»nec¡esa¥Í04ieBapo>, c6BSfiJ0^/y pta4 
ei|(^v]^^ ad(^(i^.(q«ke 4^bíao ct&amteavet 
m^iíOS^y ^N^^ jeQter0S>las4S)spiracioiije$ de;faaK 
oersii Rf^Ugij^so ,'paria/aoiai!aviM^era.1íerdad6ta 
TQQa^OQ;npcits que sii\feien|^i€«ta4?>de}d« 
R^gioA ea,roaii»en*fitóat^yíÍ)ei*ctovinft5í»^ 



16 .íí:.'- m^ ••■ 

irMiid9>tetratabfttáei{iiitar4á^o(^^^ 
«adad póoli^'ODacedía «{ue seeal^is'éfá'Áé^ 
J»gioQ ^p»f» fién^se en i^égtíro: AeónfejM*% 
iasiinafereé qvefperan amantes >de ^W^afé^-, ^ 
«pie nr-íviagBdeD faera ée <^a, ^ftiio ^(di^^tt^ 
dieseiiijusa :f^3ia. Por está'taísoft^álatíáfila 
BtichoKá mia faeflara, llaisada Martfl deEáik»- 
leCi^iy pi^gnóláad^ por quélre^ncbí^ft^ 
lai^ON,ire$pondiéy porqne^m^mum stééétfi^ittí 
nd fmttm/et^ ii^iH ejtm apfrMiídér^tfií^ 
ftiii.:BÉto por remedia i( ^e babiá^éíddt) bti 
peeaddidespttps d? Itaber obséri^adé p6rtfl§iiti 
|jdia|k) unfih^ida 'e»pmtba^ cjpie Dtailtf^ié 
in*eiil{Mi( á^nna per$on*de bueiia vidb V -coii'^ 
Sdenta^i pan que I^iot eir priemtoMíié'^ M^ 
mildá* le»redtíjera á su primer Wtádo; '-^ ' ' 
~:4tiMÍmefite no apribiba qbe Ib^tóhfesol^ 
}liM6ebide»lafliado^^ldifl|k^et (^m^ isa^ 

hid, pavtk»tanB«)fiÉ«1í1im'pettitetít^9''r«^ 
ooMf^artídoa, Hiqée '«^^ dé répn^íohéi» 
daéas ; sino iqoe ^s($ti dttkea y i^paá^rm:, 
probobandorganaMesu VolotHa¿ ma^tfeft'Mn 
amor qii8«i(*milAspetiéb^a; y en efti^;stt'^eipe-^ 
rmiieHi*ie habia'hecfaó vet cuáatoi^y/iNtJMldi^ 
había: boáwMdb ^(Son la itoteirrft;cla^ M»«lto 
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dk pi«&bd;8ia ;que un Ñgeto pevitefitf^mmk 
p^r lia m$l^iD9^itímkt»' áqaia^ dir i^eriMMir aní 
«Ji.yjfíio^:; fiÍQ eiriittr^ VéUpe bo le lifíff^bM 
^f^ pe^tteucia, suio «pie ddifmntO'qiic^ icñ^héé 
fa el p^sadQ^ -cMfesárft antes ^ ¥<j^e^ ii^ 
^(8r. Obedeció aqueti, ycdimtaé V€«»irv^¥Ítf 
41o^piés'deJ^lipepafacíODft)sáAm; ott^^üári^ 
ta$ Je iiteolftia, impeAiéflriokí la iníteirid p^f^ 
teBcía. !Ck)n'e9ti^ aBaVfdatfy památidia V^M^é^ 
li^ jjiirQza delobeáttáUo peoador^ éll enáf a^' 
quií^eoiiireve laiifta.tafrzá'qtte j^ndiá iñeástíF 
iJ^ iinptÍ8QS<l& la iáreterada-eiMtéialjf^-^y 
ile^á jtalreetedoide perfl?coion; ifa^patte^ 
típptiío dÉi-^isniOiEeií^ era^Qá^áD^r ^ñ fa 
ea^didez de («ostdmbres. Del i9riíSrMÍ'm¿Aé 
cairt)tó: á" otro j«¡ircá> de ówidbcta féfejtóá; 
^n «ote] nmüdafteqiie saludase ^áí^e^vigüÉ 
cadí^idtaná'te Vírgenícoá 'ít iSóíw 9i^Má',y 
qwíftesaeejla tíerra en cpie hatói !de fcíiíiVis!]^' 
Itíiaei, friendo !(c Manaba p^éHbBér^üi^i^^^^ 
W-#íiEi]«íéclb, «t\;alwde^awwr6c altófe dé'tíhá^ 
vila «jeiDpfcit ttiurió i^on tíaróÉ íhWictósíífó^* 
^vad»ft^>1lbráníose 'de la^ ÉfUeñé afel hWitf 
<50ii la memoria de la del cüeifb/ (JbW^p 
^ttarédadiip :ateetíw fiss^fit^ stóíiíjtóéW? los 



imiidore8:qHe cdiuriftió; la payoK'^e ^ 
Weí ^mk» l»6Bde6iaB< i su «tooert^ ddia: y hólra' 
^i9l^ií)OD0oieroptli P « Feli^ :> r vulgaMnéñ^ 
sf^4eKáa qpe;él fi^iaiaias'aiifias (xiti^ eMmáhf 
^ a^^lM^ pÉe» qaieBSe donfesaba uti)(i7eziD<m 
#^ se veía comO;iiblí^d6 á volver! Ltégó^á 
é)•llp^Qite»te^q^e teaia^por costiHÉbre en i^ 
patria rielar álgulia oosa al coafesoi^v !^ ^^ 
üpv^nM miúnc^s ^Unero , se eseusó con ^ dí-^ 
djeaíte.; APerd€tead«iev'Paidt>e', (jue nowígé 
ii^iU)!; $oiieiésd'F«tipie«á laB' estraáa Batida; 
y^tpomdíoooasiondedlá afiadió:' «Pues bien; 
ea voR.íl^l 4inw^ qtte queWaá d&fflíe^ quiero 
yf que. me ^frezws volver á confesiarle 'el sá- 
iMuio^Tqt»^ s?iwi0/3iPareció:bii€iio elpaTÜdo^al 
puente, y soí^áegró deque le'costase algo 
^uoila^te^fefticiQiy^por lo que se lo' prometió 
y ciii9^U^; ^i^<p¿4étle tal manera' éaoa»^ 
tád^/^^^^oiidtijtoi^ i.qpe se pusóbiQo^mt dinei^f' 
cip^j^y-í^p^ejajUfíWr «^a setíianá sin cm^ 
fjs§^e; 9fít lo.*<iDeiíios('»ona vfez.De^te faiod<» 
4(^pa(>9U;^ la eiQiorjfffi^ia qo6p6lipe<jiaeó'iisue3iKy 
]][)|í^/r|ii|ir c^irStt suavidad que. otros: oon^inr 
^^ri^y^ípoc'-. bU :' '- ,-. ''V-. k\ t.<»- 
^^jR^i^jga^ t«olOB.icoi^0Q,dlitzuráv«Mirltí 
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de)la ieutpa, 'f pata feacerloS' perseverar ^ 
kibueiiai^Tidli. -C^mpade^a^'éU'iidteláWad , y 
Bé «lataba de arraneédós de mt^gdpe dé la^ 
^saá>^ «rtelmando, ¿Q&desca9ídienddíé€iia^ 
tadfi|>Qra^ poiaibié;«pará que ate(morízadds oóa 
el.tígor^mrateiidoñaseii ki empi^esa los no^ 
eiito en el espirkia^^'Ási pf^ oomegaba á mi- 
éhbs«B e(^^^ac^'de?s^ ccsiversioiíi eluse d^ 
l^ttftofli finorf^ éHa^eépoda y '(^l^s:0»«m sema«¿ 
jaoleav oiNBiú(M»poco'á laa-muj^té^repreodi» 
desiÉsnidof aievtfiB i^idades^ iqde sueten^ esu» 
VBáP ém InBj^esltd^ '^•skñ^ qm^k^ ákitml^ 

fiEfiba4M:tt¿bft:de<»lia6er i|oer por sí mismas las 
atendoána^p. Kxbort%d>á á los-peeaderes i kaiT 
salanealedbja^ culpas graves, y dei^esl^^^ 
ilÉl¿yi%kaHb^^pocaá poaopi()r eloaminodela 
p^fed^Q^ eoQdiKMéiidotos.al gvádo de virliid 
q<le plrdesfia. PsHra eonciiiavseiel afecto de 
sBSíliiíofi Uk ittviiabaáveceftáceéaaroaiiéleB 
S^Séréeimúii e&iiÍQ]ide^oe& una iffesa:friiga}; 
pefei){^rep»pada eonfa caridad s y ^imémzada^ 
wa iaE(mfimiBolf;m^'espiritotiesi^eattii^<^^ 



cMént^ se l0 «afictoiato. ¿Qtté}i)04^v ^ 
m díj<»5 (pesa sufrió por ate}i^íá Ití^jósieiies 
d^ i>je!i^MÍ0? OéJHl y «:iaÉ-gad^ de ^iíías;ib«ipofc 
Bonoa ^ qujipftóia de, mitcbos de < elb» v^^^^ 
tetada Y di$€4irfíeodo de yaríft$;Q09lkSi.¿figifli te 
prafe$ioa decidida iUiM)r ips' >€x»id»eíft él.id^Qi 
sitio ameno, y ea ,# te» ami^lb^ á^ajiigtut^ 
b^iadéadoso: muchas véees él¡ iB^soDié/da^ 
priacipk) al juega; per» ^espim-^se; i^úm 
algo lejos pataJaer y medüar IaiPafiim>déi 
SeSor^ quedándose tQotóvittaLoate dtt}tttt ln«!««( 
sato. Seseábales siem{>mvQ9fltei)td0'á>smlii^ 
jo3 , pero ott térmicos imN^cadosiy^pit^^teriá 
qifó eca uece8aFÍogi^fidai^dele£#HliikulHi 
y burlesco^ <ps haoe dJaliv^M^apip detiec^H 
bir d& Dios lUuespiriiibfQasfos; ytdéslmjsé'eti 
adquirido^ Así pues^ da^alegriai .qmeaáoíeabti 
6u los s«yds era la4pBjiJtóede;ii^]to«fii;«ié^ 
ciencia ^ f pcir* lo qtdje^^si' yeia á ^IgteoridbiéikÉ 
pensyaiiydt .y:4r^(íev.al |pfite>^ueria:s(d»É:lai 
causa y le animaba^ y k veees soUftdad^ abt> 
guua jMdmada; que toiita.laf'Tfrtiid de ialtrocki^^ 
cik*; ia alegMa ifiíi' k^^o^Mizéiies» pisianfiólicl^si' 
Aürioaba;que ji»a8»íi»cilnenle sérowisoUdQnel 
espirüdHéU' las pecsóBa^'al0gl»8íiqtta.ea te 
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indifidebiiiittSjpitiaierfts y lbr«tkÉ.bttefiMil^ 
eid^iée eiii»;-y JhA^^ ltegfidó(á irísítafit 
d^'i^mires Gapoicbíiios, tí imo.viflífiy étcim 
jésrea^ieiseliBéí naíw áiestev por«p(e5fe>aaiiM 
Imo sienqfhre alegre tt; lis níiielu»|M*«ebatf ii| 
«larli&aidoBá :€[«ie Je som^ié^ijpaMé'iiiwdio 

Gtaii^ era/adeíoáe Ja pactmci» que tenb 
(¿oñ M Jóv^ies para alqffi[4os M,^ftp9doi ir 
éarkft Atpmnedia de><¿s4raeF9ei Skifria tpm 
Jmiéseii.TUido jcerea de sii euartoyviáictaraií 
jttfK^tuaas', penmiiéodcdes .qjfye fiigatoi alliá 
ta:{)elQla;'y si^alguao de k casaise ^pM^abaide 
saindfflcreciea, élski^'.fl^r^Q{Ies wmiAsté 
SQg^m m iaoeeáte díteRsioAi idki»i#oiqo(i; 
Mse cutíasaa áe* lo que^deito»^' siii(ycpiqisei 
dkeí^üerán y «^iivieaeiiMCoateiilieav ^íps^iéll 
eligia'tde.dtosiM.8olo €(L (^im BCKpteaaettíjár 
iift|eahaiiemj^iQ»BOcicie iséinaiiañUafaafdé^^ 
s^ioüeiila, teíd^t (tCoá lal d6^qw>nQ'C0fc^ 
.Bieyeraa^mfpefitito ,;>ai»^tiBtM:quefiíietGiwla^ 
sm la. l^»gi»i » Xíea eíatitoviÁ «asteváooB» 
iiiiafi6tóti^«^i»^UMii;:pue9i»ai8eñfirpri^^ 



q«lii^8iÉlMÍ)íiftittii^dtff4o'0OQ él m m]QnMxsá¡ 
^>lteiitii(fó amalar» tá;<uirjco8ífid6iitesuyov 
«que^n todb^eltíbiri{H)r^o6«e.habiácoéfe¿do 
coi» él Saütd 4io<tiakia eaido en ciHpa mdrUilV 
pBto!(|ue'hí|btéqcl0sl& alejado áe^Hii^ia em^ 
pezidir»á «fvidántbi vértxiáv ihaka tl^.-ea mM 
Tífla)4ioéádosei.»!^Por>'e9ta cpusa eHaiáto'«t 
BtfiíMy Felif ei<vieíaf que^istís pmtentcis no pa^ 
recian par alguQ tiempo, los mandabisi áhussh 
eafy iogi efiíoarii^idabá á las oración^ de los 
dcmáa^ 919*3^116 rogase» áIM9s que los Uciese 
Yotrerátiá freouenieia dé los Sacraii^iitos^ná> 
' la;«síisteneiaá)k)s ejercicios del Ohatoriov-Esta 
suavidad «MI ifiie dirigía á ta juveotud i&é 
eáusa desque- muÉlia^ veces los stíperk^és de 
los eoaveuleslpii^iei^Q á éu k^rgo los Bovioios 
pai!t'()ue débeste modo 'poáierm taeibten par^ 
tíeip«f7fa(M*ovecbaií«ed6 su eáseüauzay ^oh 
^^ per lo-queien divisas épocas del año el 
superior de| los W¿ Domiiiicosde) eonveulade 
lavMifieriváiteimaDdaba H>s s^yost, á fíu.de que 
seíiToereÉrfnt ;á «u la(b. C¡6»dttcíalos él unas 
ve«e*)áí tes'^ieleí igtoú^, atMS^^«lgun sitíoi 
ameab, ty los auimábéá «star ate^pes^ gezan^ 
do isii: re|'hi»^odmei^ 7 (lá&d(it6S^«tes{»]esí etí»* 
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sefíttkm^m eomm, lodisxhtírtiba á4d Tit^ 
tttd y los iéeHflba # perseterar^n el csladity 
qae^ habiaor ^kf^doV haciéndoles ebüooer cuÉfi 
gtanée f é^pétíal^era la ]^ratí« qw Diofá l^ 

e^ c^üdoeti» lodos l^votttoÉ'á stis^aVeulos 
Iteobs de fet^omsñ átegHa : y cüiítidd ttst e\ 
&ám^íé^lkf9tíiá á tafs siete iglesias y t^ci^ 
^ oóinlü^é^tt', «^ tabla siídolmaespiri- 
(éaf^^^'ConfesKbati qoe aquéUó era su Caríiál- 
+al'Teráadero'.-'-! "^ ••- 



Q^M «raarUaf oMii^ve gm«toiF«H^ á sus penitentes 

fiéaba.. . , , . 

(i Ao^e 0Oimfítí6^i|)eá lautos colisa diil-^ 
zarav finií^tt^^o sabi» «^opcprtüfiáiiiente^ 
délrigoriy la'«i^<Arifk^ convédcfitea:) BaHá- 
bm^ cnrderta oeiiSH»ii«oi«leaado uno al tltímo 
si^Hctev sífa ipfeitiT'dé^iig»» modo wcoftci^ 
liarse coáiiHéfi wmquél estreiB^ , rad^**^^ 



asi (}ue «U'WftIa ¥¡da iha ^ teftefMttft ftWC^tQrfia 
mjpi(l|ido:iea: la desesper#iQÍ0|i ^ puo&jtpo m^^ 
clipa. Religiosos se habten^ ^i¿W*Q aa vwc^ 
pir^teMieoé^ bacer le v^t^ el peligrorqtie eom*áf < 

^^ la Coír^^ífíó JíerDWfl4adíte4« M}sericmr 
dm^ én.cuya^ manéis es^ba j9ipQlflp^^#mMei) 
disfumó ea. tan crilka3ÍMip^Qi(»)ifU9ra^ 4StM 
Up0^ papayer si con siis«gf^ao€^ipa)a^^t^ 
gr«ba je^HCÍr á acpQj 4^ra(^i¿^;iyi oq^ 
cfepÍQ flSaatQ llj?iMípp«w¡PÍPmF^.de'eoÍH5ÍiiMií 
y habiendo entrado en la capilla, j€ia4o^>i^ 
reo daba gritos de desesperación , hizo salir á 
los que se encontraban allí, y en sf^eida con 
la fuerza que Je 4)r^8t^ su j^y^itp^ cogiéndole 
por el cuello le postró^éh tíerria i* diciéndole con 
voz imperiosa : « Gallar» con kr qm^aleriÉdÉí 
él' reo no tuvo áHtmd para pl^lrttóiairtytt^ pa- 
labra que la de confesión. ¥ en efecto hábiéh- 
dOjieooof^^ado^ se.disfiuidO^íbienrfiVH^t^fion 
ánimo; Imn^f lo mki^ el m^mil^ §ví^úeny: 
¥a keflWfi'^istaen elr<mpíAiálKMteriQrláid^ 
zura* oott t^e dirigía- á s«S! {fetfu^nte^; am eaM 
bárgo ao seerea^Mr Qsto^cpevtefs d^aJMiitfafic 
áiwaÉIop.fíiieajexigteipaj^^^l^ YÚqé 
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t^erdtUrbá con ihcipoitaote^ y rigui^aas ^lor-- 
tíflh^ddQed. Sw priiiser lu^ar m iei^ permitid 
t}iiié>estbviefsefíl ociosos, sitio «(oe^Hiempre ka^ 
him ^^ésMr oóopados , por lo qú^io^afiíma*^ 
fáeft^ lei^ mufldaba que á falia dé oltas eosas, 

ñ^ JíÁÉ^iú éwtó ]m tnueblts del cuárt»^r<t^ 
lér|téi^'giiirtiák}ai^ de floréis, ^m eogaráiseÉ 
#Sdriétí^é Weaf qoe ^ tfatreiuvieséti ^0 leer 
«4^if4íbré*Ii6fieé(d y átH. Gottodétulo lo né^ 
ci'^«is>^Qé'€^D al espMti l'a^ domedth» laií^ 
ti^fti f^k^s^t^tüira áe las máicsrria9^*)es 
}#(M)ia qaé asistieren ánem^nieséspei^ 
ceíles; H^ipara mejiK^ ciótisegiiivlo introdujo' el 
ttsodéitasrre^^ireséntacioiies 'sacadas; y ha^ 
bÜenioistíAdo qoe ^ono^ de Gfus|tenltenies^ fasíbia 
id<»^ ■MeiaravierepreMíé'ásperanfeatie y te 
U^o^q^eiaf^eméré, piiest04{tie cubr^d^ 
^pMtú W>liftbiltdad0'higar'ála^disoiacmal 
Kenr^ etíüiáíAéitím í{m lÉas-^^s. kidtaba'^ 
mmáíík |tor el' (emitió de i^ pépfe<|€lOi& , etá 

i^osdetiefinyos^j abt^^oe QObibSv<t6i&<ioaiidi(^ 
lniqié*eai^4e8Ciibi(^|iidiésobU»«^fi^ «n 
lés'piifra^idb tías iglesias TO^cencniírid^s-, 



qufíi^ pavoaeaha w» «ft ^estAtto iMiow)*!Íirrr 
deoáhale6 que bamesea los aAmM^laa oMfr 
inas yquetraspof&tsen la basi>mvHíi$^fqfM 
^iiaos Ji^vngQfi al tH^mtitro* to^ , Bia(tewl«9 
IMir^Ja ¡fábrica, de Jas ha^nta^io^^ de;& «Cm^ 
rúi^rw : raandábalps i p#dk 'de fpMQrta W 
{merk por amor dQ;Dio&;( ire€|«^90QHAtef^ 
(laaa postrarse ! «n^ (iei^a < coipio^ ^í esto»?if^pa9 
iquiertos QDije^ qofo dio lo^ r^ügíoflpei^mDtia» 
setaiit^ban itoa^dtvíii£($.pficios<>S^.bi^Ma^^f^ 
vifto^deimohos pas^Sidfí Ai>M^^'i^ tM^ 

ellos.» Gomo pai;%!ipfltriUtico<? asu^Tpi^nH^aiesv 
prmoipalmeBierjovjfMiesf, if ¿ q^ie^es jiadia/d^ 
fWQ eUos^ ptiefiii9Sjpor: la;;attd^^tI)(Aaiito^^ 
^nfesoiiarfcOrea^doade se rejyiata.^iAUi glntoi 
teóia jque al9i^o6'Ser^ch«sea'>4<^'P^oi^s»^ 
tmfM^iún^ mk^Bí ipofltafliHhabiani d€i eaterp^Mr 
largo, rato. Jiandi ijfino qn^ifoeae locaodo 
wa ittfl^pamHa tpoptiraciiiSTjaalieSf/df jad >i»m 
oowDrridas, poc lo queibub«4erfijufrntla binte 
deJosmuchacbo^^ A olvotle biaotte^af colgada 
m la 6^1daJait^!il6f{ii[itji3aíar^4»Hiié 
co«í Jotras i«fa«4«s doeia ;i «Ror ttabarnuopinif 

Digitized by VjOOQ le 



DI S. FK&m N£RI. t? 

do lo qil^ estaba defliu^j» A^iia iriASieiiOf 
carpiotero^ qne le liAhiafédídO Ueeikeia<}p«r« 
VmwT cükuoy setla.<Mó>r peco» oaa ecaidilttQQ Aú 
que^ieiUevase sobróla ropa i.vistftdk4odD$4 
Qbedoeióle Alberto llevándote deteste tinodo 
toda su Yida^ por lo qufe mecdoió «I sabMMOh 
bmJe Alberlo e/ dd irifitcio. Rogóle. Dtrol^iiie 
le peratiítiese llevar er«aheJb;áobré>Iar frente 
eOflao eatoiiices se uaaba,^ el iSaoto le^s^smAé 
alB^ Fdix, oa|^hioQ,;parBquele/Atieie^ta 
caridad de arteglánielieT; -^y este íC|we'^tabA] d0 
acuerdo eon Eelipey le raip^ toda la^oal^ím^jA 
BeraarditM> fiorwa» geiitab<Hfl9tee 4iA^ijm\ 
SítHüh lenmodó quiB*^ afeítasQ lí^jinit^ 4^ 
94, berfiíosa^ barban M.biettalver 6a4íWsi<ío!« 
á (d]le4<m^no (|uiso qjq^ lo ejeiíH^^ >is..!)> 
,lugeií¡o$feimo.para bí^lla^ m^^m^ 
dCi iDoctificaiQioa!^ .80 servia ¡coo ípeci^»fiift„í|l 
eCeotoíaxii^ de t^s. wsmas aoMnalea* . A$il v^h 
á pj)co dc^;aaiifeaair^ <tonjél:«UdNo^}&9P^iI-. 
boi«*jre!4pl;/WBdeoalí-airtetti,i .^e -bwp . p^sa? 
iwel9S;¥^Ge^p^ el,pata<Jodei«ii<j^}toir qoi^ 
diK^ieiidodei la brid^^a $«d)allip^^omo.si,6«^ra 
mvpaJafre»«ro<Gu^dOi6ké,á;habitftr>iáíl?^>V*' 
Ui^la d^ó fin.;S.iiG^óiwo,Ri»ai«fia^.y»BW 



sti^üM^ s^idots mandé'á al^^íibos dejcw suLi 
yiMr!p«rtíqiié le di^jsendé comefcdíQrminQfite 
Us Goales- Imbian de compirari la cartie y y ootntí 
si Aiel^'%» tiegocfo tde itnp)dFtaii6fa ; (¿omo^ lo 
efttenefetsto^pu^s se trathbá dé ganáncJÉs «e^-^ 
pMuriles) les pr^imtatMi después en ^e^n-^ 
cia,<le'€apdeo^s y PrekdóB cómo ést^a lá 
ggta(tr si iíabia cotoklo coa gusto. Coir $\m 
Mla^ ÜeTióse ti^as U un perro en «t qoe tente 
irás deiiefes'ua ;seí>dr priaclpaiiide kiícoi*té\ f 
te ttti^isienifre^ti 'sa cuarto, Ton^á mal 
áqiiel *iiersonaje;> peíro rieiíd0<iue^su pearcvat 
pomb^uél^^iidmii la ^aé^na se iba á bus- 
car á Felipe, tiijosoiméiidos¿>: «No GO{^]lt(^ 
^9. Ftíti)é tdn quilafée tos hoiftbpesí;'áiiií 
quiere qdftVavme. ios anímales;)) Mudta^l>á 
lÉttCbK^ ie ^s^orteisanos^ueie babtnii abiii- 
¿eriádd 4^ pei^Qaciofi del Saot» , para serví rá 
Bféj^ éoéf^ etí li^t^igiOB«6. Uamal^íTaii^ 
á (^ p^i W^azo^é ¿íe^')^lll^Hdhí^m^y[> '*«->• 
^H«íiití,^ésiiue^^o siltiek ttoí{ieitHkftdé 
(iaílda )e b«ri)imi de iifsitktéu britz^péf Aküfj 

diide^k«bdiUe ebv(»abto> éi^ 
AMQda)<M«AÜg^ tle^tiéUetaiite oónuiia ei»i 
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l^g.iQU^todi tVitliiieBdo uoa vesifeitk igiesít 
4.df^c^fib«biai<i40 4 babUur.áiuia>is«fi»rar9e 
4^i^^iilA$l'60taifh£wmda dé.piek&itt^ 

t^^)jt€^«99H>i ?]; le^ttaftééctín «b rarád<^IPddf e 
X¡é$ari6i«r^0v ^ueleMafat ci el co^meptuÉ^ 
^qfi^iahm t¥to¿09S €iAtdia deifiotite. P^tibor^ 
q1 já^eiifUiNi^e^tiengOeúaciH^if teoa toque 
3^ }e baMfl^.mMdado; ocnHándoae Jo mas pah- 
ijj^le.'^ytfHtoawto'pordetrás ^joo^tenoos de 
los Padres ; pero adTírtieDdo Felipe su estwr 
.pésima te »t»d6 qw pfflÉseFí^pwíin^^ 
jBf^^eim(y^ñ»f^»ko\oAuihm^^ á>(A)ñtoiiio 6a- 
üfmoi #^c(«ipkfiHlnMffd>iiéta lelJiaoisillJeíyar 
W irii ijg0t^dei (ia^dairikirié im ifestide' A 
T ^!U»»iff^(M\ ¡aieodo cométieta uMaMmeiite 
-^^iQi$iovtii»tetíi KútiiUiplaltiiso:^^^ 
^enoíat de \]ob AaiéifiMfleelyHderMtniS'íper^cma^ 

je#^^.: ,)ii(lív; lin v,.;^>'>iÍ!tr.'U w)l ut*,- -.. »'^ 
^'ihw^ieii tó<C«iigrégacian!taéialiii| P-^^- 
Hoaio músico también habiai1*be»manioJlao- 

T. II. * 
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cálnffi danzante, á q\m& en pré^enckdé Tark>á 
sugetos ilustres y otros muy espirituales man- 
áshík el Santo que baiJase. Sentiáseáfltgidfisimo 
el pobre lego viéndose obligado á haderel pa^ 
peí de baitárin en presencia de tales persona- 
jes; y asi no bien sabia que había tenido algu- 
no deellos á ver al Santo, corría á esconderse 
en los lugares mas ocultos de la casa. Pertf de 
nada le servian sos diligeücias y précanci(mes, 
porque el Santo to mandaba buscar por todas 
partes hasta encontrarlo y haciéndole compigh 
recer á su presencia y la de los otros que le 
acompañaban le hada dar varios-sattos y bai- 
4ar oon todo el brío y primorosa destreza del 
■ país-,- ''/'■' '"■'" 
• A ^gunos le» hacía mamfestar e¿ púintíéb 
sus tentatío'nes con sumo prov^ho^suyo, pties 
redbítn^ldeseada remedio, «orno dije Fr. I¿- 
naciaFestinidel órdén de^reüicadore^ haber- 
le snóedidoí á éi mismo : «y á «n ifidifidtio 4é la 
Congregación, alnoalJeliabiai*«ais4tsidG algu- 
nos pensamientos "de éeapreci^ dití $aiit0>,% 
mandó que los manifestase en público reflsc*- 
torío'^ y<él ittisliH) con ind^etble üiHilettlér^s- 
caohótcoaiMdí}o(íi' -> -^r.v/Mnv-i -.-Iíuií' 
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Cttando César Baronia se sujetó á suí direc- 
ción, no ftieron ligeras las mortifícacienesf en , 
que lo ejercitó para humillarlo «^ Mandóle, entre 
otras cosas, que con im irasco grande, dfa^ 
cabria seis azumbres ftiese á la taberna^ y 
comprase medio cuartillo de vino, con* orden 
espresa de que dijese al tabernero le- fregase 
príBS^o el frasco en su presencia, y qfue diese 
un escÍHk> de oro para que le volvieran lo que 
sobraba. El tabernero bramaba cuando^le oia 
estas ridiculas é importunas exigencias ; y 
juzgando que d comprador venia á burlatse 
de él, lo llenaba de injurias y amenazaba darte 
de bofetada» r ^'^^ ^^^ ^^Y otra la intención 
4el Santo porque solo pretiendia que Baronm 
de este modo apréndese á desprecia» su pro- 
pia esánadim^ 

En otra ocasión sabiendoel santo Padre qtie 
el Papa Sisto V s^udó ál mismo Baroiiocii^- 
t« T^^ r pATft ^ coii ^^ facilidad {»udte^ 
eonlinuar é^hnpidmiy la i^a de su$Ámht; 
lomé de iK]ui ooasio» para mortificariD, y fe 
«avió ¿ decir que contribuyese oon parte de 
^Baá laeaso, ocmioló hadan los otros fakires, 
poesía bA púdte alegar imposSiilidad. ^^^ 
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^:to4oiettia obedi^fii?^ al :S%i^tOíia^ítHM>a^é 
ser* h^ttí»'^; y &m(hm> AcaiiajiQjtro^iaejro^pajia 

.<5iieiie5i.er^aííprQtós^s: »í^ra sff .^^oíap^ístpim, 
pípcuffó ,por .ift«tíb!> tóeíapfííyíiíjaliéaíteseide 
^ajíios. mdm %mM el iS^o ^eirtíaba «^«¿llf 
^nÍQrtViipejPOi estei Qiíaoa.icpAtó , tip^^sktíeudo 
m auiíiprimeraiJ^iQlMcipnti Gxma imb^ám 

part^t de: a<|<*^ /diaeano i< iq«e con ^gf^DÜes^ififi^ 

Grande fué la eficacia é ÍQtQf{^jQiMl2¿^ei(fl 
Jd\ íBfttoiü hÍBftvpi^srt»tói4i5«(4»tite) líributótipn 
-d#i Jtefi«»iOi;,>|^0! Ü (*ft»F^ (¡B^tEor>i^ íle 
jPjW{H«ídló^ftilí a^díi Jihpem^ C^íW>T(pe 
;conteitoyaí ^bseiiíayKftRtoftfJbÉe^^HvPíKqjte 

md^ , . i9i»3íiiiítfi$r|dQbfa2>al),Sdbte b)do /l«iip|g 
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teotst. ídet¡ei8j>tótn y de letras » le obedeciese 
eá^esl^ ofcasiütí^'coñid en otras^Ióíiuibiígt'ihéelioJ 
Sofegadoi él'ya, atíeptb el iconsejo r.íftié lat 
pósente dél'Padre,y<ptiesto<le rodSlasá'dasI 
pié»! ie pidifr ^*m:dela larga resiqlenria!^ 
qa^ WainaNteifido en ol>edecerie , y le ofrecí* 
eúaiAo dinerí) ¡^diesefener en toáa su rida^ 
y con élá «t iiBisttIo: Efíjde ¡entitmces Felipe : 
«fOb! ahtíra si qoe haá hecha lo qoe éná »e^ 
oesdrio': gqarda allá lu pensión y tu dinero»' 
que nada quiero de él; pero aprende á obe^ 
deeer otra 'Vez protitamente.» ^ ' 

A Tarogi lo inorlificó tanAifen cioá*- «bit 
prti€|ba no meóos sensible. Dé repefttevy 
coafndo menos podía imaginarlo' le mandó é 
decir qu& saliese de laCongregacion, de la 
ecal'Jóe haéia indigno con ser tibio> discqrde 
procedtt'.í N6!es''poí^de!iable la pena y la tó^ 
gustía- que esperimenló Tarugi con tan duro é 
iflfispcírado'Qviso. Rerolvia mil pensamientos 
enÁb «MginaciOiO, y daba continuas Tti^^s 
al entendlíniéhtb sin -que por mas que hiciese 
pridi^a atinar con ^1 ínbtivo de aquella im- 
pensada despedida. Por último despies »dfe 
tíácet *BülK»flsas' orácicttes- át Dios? se fué á 
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buscar al P. Tomás Bozzio, que le había traído 
la infausta noticia, y le pidió «que si lo quería 
CóQ vida averiguase del P. Felipe qaé faltas 
había cometido para enmendarse de ellas, y 
hacer penitencia , porque estaba pronto á 
Cuanto se le ordenase.^ Llevóle Bozzio al apo- 
3eálo de Felipe ^ y dejando á Tarugi de la 
parte de afuera de la puerta, entró y le dijo 
humildemente : « Padre aquí os traigo una 
pobre oveja que está ahí fuera, gimiendo y 
esperando volver otra vez á vuestro seno, y i 
los brazos de su pastor. El Santo, que con luz 
celestial ya \o sabia todo, mandó que entrase ; 
y obedeciendo Tarugi, se le bechó á los pies, 
sin poder articular palabra, embargado. como 
estaba por la vehemencia de los sollozos y 
suspiros. Enternecido no menos el Santo, le 
dijo : «Está bien ; ya que pedís humildemente 
perdón, séaos concedido; mas procurad vivir 
de aquí en adelante de modo que no Os hagáis 
indigno de estar en la Congregación.» Des- 
pu^: hablando aparte eon el P. Bozzio, le 
dijo : « I Oh ! cuántos progresos ha hecho 
Tarugi en la virtud estos diás ! » 
^ero aunque sus mortificadones eran de dn 
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versas ^ciia^ss:, casi todos sm^mbargo se iki-^ 
giaüá i^ panto inas noble que es «leiileiidH- 
iQÍj8iU^: por ^sl» sflüa ^it «que la santidad 
4e} boQibre estáeá tres deáos de ei^pta^iov» 
y s^ 9^palai)a á la fireoie, lo que esplicaba 
diG^eQ(to que todo el asuiítoconsisle en mor*- 
;iticajr la parte racional^ esto es^d soberbio 
disqurso. Así pues haeia poco ms& de las mor^ 
lifijeaaiones esteri<^es cuando no iban accnupa* 
Q^d^s de las interiores; si Men deeia j^qne 
aquellas a^^^^ ^^ W^ V^^ ^^ adquistdoa 
de e^^» j^i eacepj^ó d&lan sanio ejeroiek) 
á los de su Congr^eion^sino que usó con 
ellos denlas mas seosibles y difíoiles^de prae^ 
ticarseí .ppe$)d^n^ aquellas con que ejen^ 
á 9ieffQim» Agustin Atanni^y otros, Jas que se 
reS^euren bi^f ^¡q^as opofluso, mnchcei reces 
cuando predicaban, en ia mitad del discurso 
mandaba á<uno q«e los biciese^ bajar del pul- 
pito,, ó bien Jos haQÍa subir á pmdicar4e re- 
pente, y ej^^mses en virtud de suborden sajfon 
los discursos mejor que nunca ; ó ya los man- 
ijkabaí . á, Jas . librólas para . que en voz alta 
pri^Ojotasen si teiúan ios. Cu0n$m de Biovano 
Axtetto, hü^FóMas de %m»r ú;í*ko l*^^ »^ 
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iQQjiMile.tfisleiidiange "sod- tríortificack«6i§ nfim 
ájaiootsat'^oocemeiltes alespMtü, jmes'qtte 
]aniQki8^Y0ces^ después 4e hater teéhé^^u^ 
üii»í|^tt^iile& se!()reparáraft á U4]offitkiiéli 
ooii deyocionfis pártícutoe», se teéíféila hasta 
ofcn^dia, eÉíc»rgáadbleseQlretamtoiik»evasr^ 
vocioiies.iDe esle modo eonseguia eftcéndear 
el éeseo queteniamelles de tí&irse conl^ Se^ 
ñor por medio del Sacramento r dispodieiéil 
qua juzgdba iseeesaría para acercavise á él dig^ 
mismk^ ; por io qi^e á quien le pedia liéenctia 
pafa.oomuigar solía decirte-i StienikSyÉiíielfir 
t^.vmkead aguas. Á GaHonio anítes de que 
foesQ sdcefdote le mandó que ea seis it ocho 
meses no'Se acercase ,á laí sagra<te^n|eSB, sin 
embarga de^cpié era boiribreJe gran^^splrüuT 
y^spues'que «eordené, poiqw< dim^aáiabá 
mientras b&eda' el divino Sacrificio ^abundan* 
tés» yiMrvorosas tágrimas no lo p^iliilió'que 
eetebrára tíias« que tres ^ias á la ^éúiana, y 
desames de 'mncho' tiempo se estendió basta 
cinco diasv' '' - '■ ' ■'■'.■ •-'■•• * ' 

Eratademés prudente en la dirección de af» 
mas, párcptoHok^ dirigía del mismty^m^ó á 
todas; sino^iiué cooociendo^coa^lsu penetratiiotí 
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H&poqteffiiporttieQ<&ir éitalgua«s< «n «l;«spftoio 
de t/rmfáblé^naretit» aAo6, tnieotcts i{»e é 
0trdi8^»ieL*it^pmi9^y'§mrQ desde^eluioiaeáto 
énqiieitasiiqoDocigpboiiilóíqaQ muni^íf^tótk 
^néesteiÉeiitet la los^^de que le <M^Ja dofódó 
eI.«mÍD paira ífww«ebo; (ki fiégttnovdistín^ 
guieiuioiosíqiie eran cajpae^ (te soportatlá V 
losqné iK^ l0 e^m : de üMMic^qoe janíáá iBS|m- 
80 mqrtíficaeíofi ; por '^pesada que fuera ; ^pie 
ai> pirnto^-BOffeese . abracada. --Ebttt^ato Felipe 
en altogpeáai^taiiúc^Bdí^.y evaiipá^inia suya 
«que4)iiieÉ no eéapto^pai'ascdNnilletarld^r'^ 
didavdelfh(aiop naesf háfablpara kacer p^ov^ 
eho^i^ eb]9spii«tUf»;^;iCflaiti]U)aQ)eDte repetía 
la s^tonéáliáe S. Berpar4» ! iS^^i^re memn 

iKíf^f (s¿ j)?«^;<pero\^U(r^€S^idiftóil/lkgar'á 
aale ^€Íst^ein0^>«oH#éfiadn' «á Jtor sim;^ t&m 
petmi, é bien (cilo he Hegáda ya*á;i$^tei piíató.^ 
Pero üO'teaiai^azoii; piesei fué gtttQ maestvo 
deimorttiioaciomlaAapareiidié 1)u}q á'JsuKK)S[tai^ 
Mb^su yid^v'^^ue* paeda' afirmai^e que no 
fué ÁQO woiiBti&iio ie}ereick>^d«*|Bortófícaáoü'- 
Nt Había; tpor.^deciflo ae^-tagftrnfcJÍieiiipo eü 
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que m> tratase de m(»li£carse, y esto ea la 
plute Bjí&s Bobie, haoieado eesa^ que p^e- 
eíesen aa cuanto á U^ eslerior 8iifi(áentes bo 
solo para perder el concepto > qae: tefiia e» 
(orna, sino para hacerle pasar por &ecio; si 
bien los que te conocían comj^ndian muy 
biejí que su necedad pass^ por superic»? sa- 
bidur¿ ante los ojos de Oíos yM los Angeles* 
SoHa él delante de los Principes y Gard^iaies 
SQltar con. todo el esfuerzo de su eui^po^ no 
solo dentro de las paredes domésticas, sino en 
las caites y plazas mas púbRcas. Así pues en 
el día de & Pedro Ad vincula en la plaza de 
aquella iglesia empezó á sdiiat en preteneia 
de un numeroso concurso, ecn Jo que consir^ 
guió lo que 4eseatm, pues no laUó quien al 
verle asi dijese : (cMirad ese viejo imbécü;^» 
á cuyas palabras redoblaba sus saltos. En otra 
ocasión se presenté en páblieo «con sote la nú^ 
tad de la barba afeitada, y se puso á saltar 
coma si hubiese cens^uido una gran victos 
ría; y en efecto, se venció á sí mismo, que 
es la^mayor de las victorias^ Otfas nme^ 
veces hacia que uo hermano tie: Congregación 
llamado JuUo Strera le compusiese Jatoabeza 
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Y la baiiía en presei^ia de mucha genle, y 
como recreáiidMefioüa decir : «Ahora si qué 
me peinas hteo.» Finalmente ann en la ^lesia 
^raba muchas recea con mía casaca puefiÉa 
del revés sobre la sotana, llevando detrás á 
i^no (pie iba sacotUénd^ con unos zdiros. 

Iba por las caites con un gran ramo de flo- 
res és retama oUéndole como sí foese unra-* 
míilete esquisito. Otras veces salia con unos 
zapatones blancos de fraile qae s<^a darle el 
cardenal Alejandrino; así como también re- 
galándole el cardenal AJfonso Gesiialdo, su 
grande amigo, un vestido de piel para que se 
resguardara del frío en su edad ya avanzada, 
habiéndole e^ugido pdabra de que se lo'pon-* 
ebria, él, que cuidaba de su espirítu mas que 
de su cuerpo, le tuvo puesto en casa por un 
solo mes^ si bien^lta con éU y caminaba con 
un paso grave, como si se jactase de H^var 
un v^Udo precio^^ Convidándole ái^omer ei 
cardenal. Alejandrinoy mandó á im penitente 
que le tievasó bajo sü capa una olla de lenté^ 
jas> y en lo B^ejot de la comida la sacó y la 
pilSi^ en medio de aquellos delioadós man|a^ 
res'^ mas le falló el golpe, pues no soto no fué 
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desp^eoad»j CMDO él esperat^av sioe i[ii6 et 
Caitlénat«^ edificó ly qoím-^' «monde losp 
éemás cónvidadosM probar ide etqóei potaje V 
qfie celebraron todos KKHno'afta'^rDfia sabroát^ 
sima;* i- <" ■••' "'''^^ '-'' *•» 'V '•>' ^ f"^' * ' •:• 
Pero bella sobre l5éKfo'fi9Íé''te c«éip^t)Bnoi« 
qaé tüvierofi Felipe y el Bí FéKx, capuchÍDo, 
en líiortiftoaráe mütoathénte'. Eft^ontráiíotíse 
Him vez en te calle de 4o$ fiañ<M)Si'y satódáff^-' 
dosB* con oáftñú, prégubtd el B. Félix 4» Fe-^ 
hpit si tenia sed; y cofiíestóndole qáe'sí fy eíi 
efecto ékmp^e estaba sediehto dé desprecios) 
replicó Félix!;) qu^ si amaba* verdáderaén^te 
laíroortificacíoh^pliiease mé labios áll^rascó 
que'JIévaba á^ la «espalda.' 0b6deci6íeHpé^^ 
popiéBdose^áibeber,^ alpajoícón aqtt>el espeet*- 
cirio áf iiífiQÍt09 otirtosps, que' ed^cados>'d6^ 
dan: '«Un Santo'dáíde beber ik)tro.A'@irieo 
después. Felipe probar á'*étix; y qoitéBÍose 
él BOBdbrero'se' le |)0»o dieiéndole qué -i^'era 
hbmbre niortificado'faese<id6^f»Btefmi<idoii^v 
Mmi : ^Mv respoBífié iFetíbcy p^fO'^ tee le 
réban^ toyo ' seW t\ dato. » fft^ biett dijo estíw 
psltbras oiíandoeebó á B&Tfa!rv't>dro et Santo 
que conóoia vMei)'s«,y^!W;:t«é^ á 
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., iEJ^m ios dw.fliAS' solemri^» cpie ^ smcele^ 
lM*ab9(i*f^,taiY}a(Hfí^i(kajra<'b{^r Jas teosos, 
íWP-,Sft&-.íPrQ(íMlsh*»p^i;<ÍBCí^,€oa4ejftosíCiix^ 

^l^j^>ii^ea la ptierta'á/e«9Qrarik)8q[»e>- 
PíeJ|ó4í?W8PPPfirJí^.l>arba4e! «nnfwiwJKde Ja 

misffia>%^^av lasiatjeodo. itimébos . €lHem^ 

^Bfcrtxsíajateié fin ide xme^tiq db9{lj'e«ia6ÍHi; 
«lOfis^dp^p^l 94>^^Oiéj roñando, iédosij a^aeilios 

tqmi^ sftití¿»fietóíe etí<^&;/jr «1 cdatfealió^sonH 
4a«3^»í^¥iiP'lft viJ0pH9uetiaiBbieiíawte>&»a 



63 ti^k 

yo& qué habían dicho de éi oyéndole decir 
tanto barbarismo. Se babia provisto de ran^ 
chas fábulas y libros de cuentos y así cuando 
le visitaban persona» notables bacía que se las 
leyeran, y les decía que en ellas encontraba 
su gu^to y consuelo. Hizo esto particularmente 
cuando le visitaron algunos señores poh^os 
msmdados por Clemente VIH, á in de que Sftr 
casen algún provecho de sus colonos espiri- 
tuales ; quienes, encontrándose con que en vez 
úe cosas útiles les leyé algunas fálmlas, mi*r 
rándose unos á otros se retiraron en sUendé. 
Entonces Feiifve colocó el libro en m Ingtff, T 
dijo : «Hemos hecho lo que era preciso.» 

Teníale en gran concepto la mujecdel lin- 
bajador de España^ y por lo tanto, para ha- 
cérsele perder, le contestó á la pregunta que 
le hizo en una ociMion, de cuánto tieinpo bar- 
cia que había abandonado el imindo, <tque él 
no sabia que le hubiera abandonad^^;» d<!»pnias 
^.pttso á referirle los cuentos que había M^ 
oa¿> de lo» libros con objeto de desabredÜÉr- 
st. Quedó como e9catidalizad<V al birle contar 
tales cosas un ronumo, que Ató á l^iátarte ins- 
tado por Ángel de B8lliiPea^cé4ebre>ttiédl0^, 
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y se to nnuiübió á este , apimi íné á rogar á 
Keüpe^fse faara cauto en ét bablar, si vdvia 
á Tisitarie aquel aoWe; mas el Santo le con- 
testá^: «¥ qué, querias té qae cm ge^os y 
Ti^ aoemédada, y con bcUos periodos tfatára 
yode loánaer fMura ^^ después se dijera : 
¿esteces el P.Feüpe tan prudente y tan san- 
to? Yo le prometo que si i?aetve lo he de ha- 
oor^m fwor;» y lo hiiso e»efe^. Sin embar- 
^mI cabo de algún tmnpo podo comprender 
aquel ndMe que bajo su esterior festivo se 
ocidtdia iHia^sólíia yirliid^; con la que quedó 
educado ^esdremo. De eete modo^con el 
eontinud^ej^cicio é^ tan diversas mortifica- 
láottes a&iinrié un már^ subKme y se hizo 
dueftede suK^pasiones. 



MinMtdí^ F«U^ AiipiraMe^B librar ¿ Us alm^i^de Us 

Smt^^^c^, eQ,(raiMiuilizgr las conciencias agita^^las 
e escrúpulos y en consolar á los tristes. 

^^tltedudftftQ^firmac'que si gtoriow^sebiBo 
.b«fieiett>hK^rra pd&taber tiabap*^ c» la 
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oiii98ir& áAxi^i 01931 p«D habatos i^tjfilQÉdé 
pam <}iie no éajecauid^s^üda ds e^coÉmrersioii^ 
supiK^to que ««^m^e Inori^ vm estijiuidos 
tos aitídoloSiquepiíeaery^/deJ.niiai^/qiie todf 
pira medkina;^j<}!iíbe,3e|lo,;^ya j|^ 
siendo. iMs>ib«tiéfi«adaq)M^ matko iqj»e>«^^ 
tieoie alw(]uef e8l;6i|»am Gaer y» >que tanque aiy^ 
á Idiranlar ai ««aid«. ^ Deti Wnde .d«iti|)Qeai{)iQÍ0 
qiie«ai6QaKftbaá io^.wpiügado&JfMNrito lente- 
*cioa4tiiibrót.Feli^'ft muah^.y loa>ns08tqi$o 
pana que; >noi oayeséa.* Siefidí> tt«r8)eftladat:de 
nna^tteBlaeiíaa* Maroelo.fiaodi dedkfoiteifliilt- 
müo, paríente/deli cardÉna^flArugiiiuiiiieer 
taiidopvóximoiA^iVi^teUa, J^toptaifec^ 
caso á su confesor que:^a'ell^^tAQ^ljVftt> 
el cual al fin le aconsejó que acudiera á Fe- 
lipe, y habiendo obedecido, se encontró al 
punto libre d^'^'^I^^ISÍJ^^taba. No me- 
iK)s pronto me d socorro que ¿ió una vez á 
FraacisGo Mlapia Tai«giVt»»nl)f«i'iilNi leoCadén 
de pcreta, ^üé con stl íéHtorptóiifiiétitó illa á 
helar el férvor'de su 'espíritu: Estóliá 
poitvadD^j^ma eupudoiaEilnigi» ktoiaM&stó 
su ^aftajac^ono<fi0ÉdotgitttMiiíÉOBar 1^^ 
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lo^ bH)0l^ft<tolioller?olr^ cpie al «áb& dd' uq 
mtó/te 4^:<f ai^gí : aYu me sienta lan bies 
quQ jjtfi^ Ju^ Q8tadQ>inejor<> 

|i(^ ipiN" múm $(4o üm' pcnr cii«^o meies 
segadas haln# ili}frido> tma grave fient^cíM 
fe^l.^t<K>bdQ»ft ^^ CiáM^dí CasteUá,: á Ja 
(^ fK^M^Hteio reniedioraeensqósiieoiifoiwr 
qi^ítQiidítf^iárFeU^. Bb efeeUy, apeMus^la 
^eMe^ieonodódo Bial:fa^ eaUmoe» sabida 
sob ^Dftae y dé ei| (Coiíeisor,>y kiplicáirii^ 
9ele tdetMMamente V poso-laHpaiiaiAQbre su 
cübezAtf? iee^o^queift^ iFSÉ^itítóra, ponqué 
iba á f^^p^: ella eniel sacr^de dé Utniisa;. 
Sa^ pm$ al efecto 4el Gmftsomii», y al 
piuH^íid«l9apa)l!esi4 i|i .^^(tentamon: d6rla pol»e 
a^^mi .aift^ue iioiica ^tÁvUrni méiestarlav 
I)elvi«iispM>íti^d^ Qf>i^^^ ^1^ asiflieni á án 
i)asm« iligi^stiaj '^uoDQpmps^Ovf y idáfi(fade k 
Coiiiiai<)fti-te^'e)ar^AeilM mtcbaitleiitactaiiee» 

t9fo;i^tmpto #ef taiiii4iSalí9aiik>tea«er las 
mmñm»i^ cm^i^aró[ vÍAdiieaj; el boaor^ 
por tocar mas este en lo vivo del aloui^diip^ 
el aumtlMüí^abny^iitori^ ««Mina/ wíajía- 
Ia|ffa^d^,ici«M«iii4« w pwttte?teiwy^^;^'* 

T. II. . ^ 



pagaifconilpeéaeaepa £i<n«ái<^4e^litf iio]^i()0i^ 
bíícbsaí ide-AQUmid Fdatini^de Bagdaóávfilh)^ 
que estaba casa(k)"o<Hi nniaf Mujeir^jéii^;'!^^ 
^iitt|«e€e&te;era|li«nbré bastanU^ vMuoéo, 
^pié)púrireÍDla^ñ08 fué péniteDÍté de^Fblipe , 
sin «mbii^ óbsiárvakidd qrie «qüel^^sóteblci 
atíliál pasarncop chseaToItMra'poF <délMij« ^ia^ 
rtutaaaqi^ let^saltó elpeM^amiefito de isaHirtéi 
yÜBiamenan^flte thacérlo^siiiio seeameoidabay 
Deifvedifl|Hd<yehortáio^aqtteHá ameiiáza'ccé^ 
tÍBué;[tafi»iid6«foir su oi^a; hasta qw»' im diir 
dc9^us|a.eonfeisJ9d»9é con eliSanto segull^eésP 
timibrttv' hí rcfiriá nec éolo latíi^iMíí ddl:€f iactoi^ 
ám(ytanhcni «lip6nsániií€nlto>t}ud4eBia de^<^ 
taleijaiiVidií :i^iitota»^ fioiúéiMloiie ^^Mipe^ta 
máMí^sdbve ^a'^cábeza ^ te« dij» ^onHéndoMr 
rVé ootti^s ^ ^0 sífráiDiadiif;^ Y e)refecító,i 
a]^iito»I>iiant|nci6' el Stoto^ ^tas j^ldébra» ; 
eiundO'fiaátlftii d«íeeh6 'todo^peB6aiBieÉi#'de' 
venganza y se sintió lleno de alegría ; sifeúd^ 
aiib iiiaBt)e'4dmbar<((u0 desdé eMe momeáto 
n««volVi6 ái.piíjsar' pop«tr CMM a^o^t^^bombiií? 
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püeni» úQB'leiqiie'les Bmudliba al confesarse 
e<NiLél4 66 «eiiiiatttiibresidé labftientadioiHis. ¥ 
bastábate pari| «sKkd rkMier .sQ .níute 
fieiiibeÉtevA <faurte ima ^rnnda, oon la que 
decía qoe batía » ai demonieiiiolesto. 0¿ro$ 
asegneabaa que.iMoíCODiproDMnttar sir aom- 
faré bailaban remedid ceátra le tantacioii ; y 
Muetodkqittleyo^ sacerdote de S. Severino ea 
(a Bforot^d^ q«e lo habia^esperÍBMfltaée 
siempre qoe se enoomendába al Santos aanqii^e 
faese €001 e( ^oóráton^ lo cjuíei q€tetttabfi con tantci 
férrorqiie pareoiaiqoe le puitaba ya como un 
SaÉkKíoaoaKízado.ítY ea efecto, leniá rason 
(Minl confiar eotél, ^ésnésolo.lejló eailamais 
seonelo de. su coioieMáa itmanda se confesó 
otmél la-primera vei^t sica qqe en mia ocasión 
etijque isatuyo en {rdigr»>det€aer^liTi?er, se 
salvó» sin saber cóbió,' «Bcoinefdándose al 
SMftj Mnchat.vedesfiaftDnieiabá e^. á<los 
po(letdo8^-téiitacÍQflví#i0: asasen) de >sit áont- 
bvetojplarfteliai eoH^ítesl¡ífiea';4ígostin: Puen* 
coimpgoo^oOH^stas palabras : , «Confesándome 

lái UtUáeiotms iáoMrmái Feiipt^ y desaparea 

arémiíf «0í>nft«pieedift tn^^rfect^d^Ie f 
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Sin eabirgo de esto costó fBvehotrakqo al 
Saato c3 disoadír á un ¡iWeii de It venganta 
que intentaba. Era este nuevo pem¡tenté^yo 
y por mucho que «e esforaaba para tmlserle 
perdonar k ofeosá nopodk conseguirlo ; pero 
sin desmayar por estOy acudió á mas inertes 
armas para Yencerte. Tomando uñ Grocifijo 
en la mano : . «Mira , le dijo, cuánta sa^e ha 
derramado tu Sefior por aflM>r tuyo : recuerda 
qiie él no solo perdonó á sus enem^os, sino 
que rogó por ellos al Eterno Padre» . Después 
de esto le mandó que se arrodillase mientras 
que él pcmderaba su dureza con pataÉras 
dirigidas al Crucifijo^ Por fin conmovido el 
jéven y sobrecogido de un frió mortal , empe^ 
2ó á temblar de piésá^^beza, y consiguiendo 
ponerse en pié, ofreció perdonar y hacer todo 
io que Felipe le mandase. 

Singular fué también d Santo en tranqiHif- 
zar la^eonciencias agUadas por los escrúpulos, 
mal que, aunque no tan peligroso como el de 
la» tentadonés , no^es. meaos molesto; fjues , 
según el mismo Santo, suele di|r alguiá tre^ 
gua , pero rara vei coaoéde la pae^ eilmdo ta 
humildad el único remedio para veocerle^ ^Goo 
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ella filé con la qae ciiió: á un peiálonte de 
Jittian Foscherie^ saeerdote^ que haiÜAft en 
S. Gerónimo; el cual habiendo eoQSutiádboop 
los beoibreB ntis em&ietttea de Roiáa; ym 
coisí^ciiéndo nada si» talenloi, Ucjgáal es*¿ 
tremo de iie poder confesarse por sus Dodchos 
escrúpulos. Compi^ndiA^ Felipe qae aqael tnai 
traía sa origen de oculta aáberbia ; por la que 
obligándole á que confesara sus culpas de-^ 
iaote áe él y de stt confesor Fuscbene^ y 
mandándéle que betsase la tierra , le libró al 
pen^ de aquella turbación que pedeciá^; con 
io que goizó en lo sucesivo^de la tranquilidad 
de uia eoncieaéia pacifica. El tnismo cardenal 
Federico Borromeo iiAinó que un eclesiástiGO 
que escrupulizaba en el rezo de las hífiras'O) 
nófiícas, no irá|laba remedio á su penoso mal ^ 
pero que habiendo prometido el Santo rogar 
por él, consiguió al fin rezar el Oficio con 
auna paz, y nunca ¥ol?ié á ientír eserúpufos 
de mngnn género. -t:- 

P^ero como Dios mestro Señor permite wát^ 
cha» 'mesa algunas escrupulosos este trabajo 
pmraaatíéfacdon de las culpas pasadas; ó para 
que eott^B humidad y padenoia «rezotn étt 
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elauíMal^de estas úioCras vtrtndes con mayor 
méríD» dé stis ¡ahnasv'ciMHado d Santo comotü^ 
qire Biio8ilos41eVaba pdrí este camino; no les 
sogtraia.la >ek*aK, aojándolos cmi ellapadeber. 
EII^. JitaatMaleo Ancina, hermano del V. lo- 
veiial Anoiaa, la sirfrió diez y siete afiós,€im 
tanto toabajo y j0présion< cte conciencia , ' que 
seyió. obligada á dejar el miáísterio de eon^ 
fesbr^sín que* elSanto , que lo dirigía, lo li^ 
brase iMJneatle.este martirio. Mas Diois Io4i- 
bró pocoántea de ) su: muerto, concediéndosela 
felicisüna, y con maravittoso Sosiego, 4espiie^ 
detodientay séislafies-de edad, y desetentá 
queYkióten la Coi^re^cien. Ada mucho mal» 
pesada é insoportable foé la roruz t]ue alor-< 
menta al Pj Antonio (xallonio jfcómo refirid«) 
eurdenal Federico Boff orneo ; porque conisis^ 
tiaeo un continuó i hoitible y fantástica» mie^ 
do de afendéf á.Dios;*bolii que.se Teia faerte 
iimporUmamente afligido. €o» la veheipeBcia 
del susto se levantaba de la cama é de» lasiesa 
t«do «Bpai^do ii gritaba eft attáí voces, ^o- 
jábalse en.'lierray orando pormo pocas horas/y 
todQ afligido opa aquellos kternos ^horroresy 
Huellas >Tect8<recuiqri<^ áiBéfipelniéntras TPf 
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f ia^ pftraip&fe'libraBe^'laBÉEtf^^filiaf *; 
p^at^ipéMí^éLiitiÉea'to <{iiisoffaaGer;íy:M04e 
deekcsTeqipwáeiicki^i AtntoÉíéi flp|S4Mi0és 
i^liHitad*itetIN|08v fi^íámetíeoikémiif ^íom»^ 

0^sm\&áBÍmum}fiámá^ esta táhl^rribtefliVh 
flMBtaf faista¡qiie se|r<BiáiMlo»| olfip >l*lefli^ 
fosl^ lofi|6 coaipévpetn¿t«69N^^ désriáfia 
Itoiíaása^ ■ ,/ '*> - iüi.^í-ít» íi:;^-!:, ¡^ ?*• 
t. lAAOBsqaba, pufil»;'á'fos'e8eiti|)iiik)ls€«V'<^ 
ik9vde)iiait|péa^eiisi haUa&rCOfiknlidd^ó ¿o 
áulariMlaéM^^ portel pelígi^ot^fiie «6 ^dtt^ 
pensteido de nuei^o eir etla, tdei «M^^a ^tiMra 
en tl^ltingiBaGk)n>>y. ha(»da{iMé('ldilíoíl(^ 
veoeerui^De^ jadi^inás )€(ueiipara ^odti^ 
babié-medíado. cirasiu^DáteiitotíWV'líWcbD^ 
p€fts«p|eBto»^ erá{pi;0Ci^.«Di»E6dehir'si<>dc[M 
ranMila< ténlácíoiiiocmaerYabaíla'jj^nkma vam' 
á4la-fiitod q[)iiidatai^ fRi6S'éii>t^stei baái(»# 

alieiiiilá jQnirto;. iñaáia cpta^bptoeftómdikiido: 
dQvdiegiwdnt)0em»>Ééiikboi&l paraeeDidcinni 
eiMftsob pcnientev dritikik/Aesfiieüarseitlixsi 
Q06ft(i«ltS4^AOibid¿aiid^ aanpittii p^ 



loi >iiiamG»sldm solb mmidacle^ ^ 1^^^ 
comulgar sin netbaf de oÉri0;)vdioi«|idO'per 
atino ipe U kurnáldad era kique genend^ 
fimole <mra]NL.e8te>Jtthaq(m ei^riMali' <' .' t 

Lál pureza de* 60 vida y «1 oobImmio'MI^ 
quetefiiáoeiiltosvle haoiáaf onreiiiU^iíemí 
un aolicipado pafeisQ; poriot|«e cém^azoa 
iilítQki Agustm Valerio el libro que cotnpoao 
de la alegría cñsüam: Philippus^Mm dé 
Imfiiia €hjrisHmui. De este jjúbüoiqiieseaitia 
él en.sd alma.,:iiaéia ím> soíael querév^ver 
alegre» á sus hiia&f mounavirlud adrairable 
para ahuyealaF: d& toS' áuímoa iá tfis^taái 
G0ai3Oléndolos: y emminicáiidolesisitjále^ia* 
NoUd>iefué io>queit'eate propéáto sucedida 
un nabte romaiio^ el icual ^estando i^eUradó'aa 
el cooveitU) 46: &. Gregorio ,4 uo «ó ^por -qué 
eausa^ tío IteYar ua nineito á la igíe^A^y 
uiode loaiquQ ie ^ao•plpallaban, tqoeiestaba 
poseído del demonieif se t>uso;á^li»bi» coni éí 
y^á la milad de>ia; coftvel^eioBiie dfO'COli 
horrible >vezi:^ tc.l^ también ^estí» e«4BMtao«» 
níado^; Esloi solo ba8t6 pwa/iqi»; el noUe 
oroyera que verdaderámentellote^lata^npor 
lo que hitetRie le etorckasmi,' y YÍBa<o<|ne 
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qué bonsiis renadíos MHÉénUroft el nat cpie 
B8<Mi'd9)ai afireQsio0. i^ponsqároplev pim\ 
Mlíadced idelcon^rento 'de Jorre ^U Spiéchi^ 
^^éonádÍlmáníia*tiAi ^oe acuüese á< PeKpe; 
el caátie dija iefmiiiaateffieikte'f|ue 90 éstate 
poseído de Satanás como <áreía; ypantdis^ 
^Mlde qinMyi%«e^ cantase tía pko con^jallo* 
QÍ61: dféppes lemaiidéqiieíAieséá buaeírie 
áanewifio UjIbl Valbeeto. ObedeciÓA«l caba^ 
Uéro4 .^ac^ioiáiidole el finto aceren su, oa^ 
beiaiaLproiM peeho, ]^gaiit6ádo)e oétn^ié 
aeatk^ «y^él aQé0cáQ(ifo8Cf ¿ iqoel oorason^ 
Hirirada^ tHgámosloasi, de latalegria, ^oiotealó 
«cpia m ^stÉáñ^ mñéo enteraoientev^ Quiso 
dcsffeBSsitoérQoa confesión .^ueFái y e^* la 
que ÉO ^u^odq auA deseateuileFse del todi» 
de ila ídtoque le dmioabá ^ fogéi ai Sauto qo^ 
le exorciouMi á^o qoe eoutestó este que lo 
haná pérUa-necbe. Coa eslo $e trauquíln^et 
jéym^j j^ Miar Bocheí'l» fKKreció quQ tsalíÉaidé 
suiixMNkifiaiiiad de demotttos^ QoÉ 
saad» horás^oteras ea jconversacion} eou JPeln* 
pe^tedi ealesMiip^te Mtn*e 4e la tuibacísit f 
mehaiabUa'qaé tanto^teikafcia&wMestadoi^ ^''' 
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ooffi^^sütí^ió con I>oiBiÍBgd Saraeenivicél^ip 
p¿jíp0i IqoiftDNdeqiliea de babjer «spárinieiit^ 
UUl€h)(»^ñtós remedios tí^ lártesf'y.UMiafi 
enjiranov ^^eobrrió á Felipe^ el QiKd<4oir>telo 
ddcirle^f ti^ fio ^«mf^A .des^pffó^jlá jiübe ide 
tastesaqtte enFoivia'SiixoFaMik'. i> u{>i'¡<>». 
Jío; &eee6itabfia! lo» afligido» jdeoMp atitídn 
^siddBiftfalB 4as:ttíbu|aeiofie8'qtiíe^eq^^rteeiiliit 
baii}rp6ix|ué iiuichas veces teniai de eUaswitft* 
cta^IHreVia y supeiiorJBoeoioi6tiiiil¡aviSfic0rdflk 
tí» 4ei<^igagUav se hi^abaicoa iHHDgr^istiDé 
^oibulacioQ, y postráfidose ¿lospiés del Saate 
pauraicimfesarr, sÍQ(Coiiocerlototes,i6raiitóilós 
^S)^ cielo, y dijo : «Sítíior, eala»^ na alipa 
muyaUibuIada.^ l!)k>&é'neoesaIift:la'ftp^ee^ 
cAm de oíros oreioedias; porqUeíaliiiCjliSafiof 
qnf) solo óQa ]&^i^\^t^tem¿^épm\XÁ idfli^ 
gidos:^ cooeedió'á las de;SU'&ieryo-aftf>ídyileH^ 
gioí aeiQ^aate. Quedó potsi ^ sucaUdolei libití 
éft)todtt augu^tid y go^aadoíideiaqMlla jiaz/y; 
ti»^4Q^ídli4^^ tanto aiusitfb^siiifMrrtxM^fr 
isitett£^dieba>6spe»B)eiitóotm<»fi^^ 
do«ark*iné,MaÉíkaí <tu« waríi^éC^^ 
uio 4«^)80£ret^ eni to itopmaiw do^iáno^' 
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'Traiakr e&igraikbriiBa'peiiala tristenuet^ 
de ^ne so padre/^bia^eaijdoen poder d^ünod 
bendidosviy iyeiideá¡li»íglesiadella Congrí 
gacion á pedir oraciones á lo^Siadrésv serena 
eontró eon^Sento^qne acatebadededn misa. 
IKóleí iiotícia de fo dei^raoia v yf eltpe . atóo^ 
diendo á hts qiie ¡teoíá deiorigen loas aito^ le 
€ontestóii<q«e'ao taVíera cuidado^ alg^HiO'por^ 
qae nbda le suéedlOTiaéi&ti^padi'éi»; Ai'éí¿SH 
gitieñte ie tecB)ieraéftetí€Ías de qt» los ladircH 
Bds tobiem pedido poi^^el. resígale de sü padre 
mil y quiíHenun^^esccidas ;. i ameiia»aii4et:€0B 
qmtarlé la vida sidéntFódé brevesidkus nO' i^ 
Joseotré^tett; ^oánub ^^snpo* el Sasto^iDO 
de}ó'de tdrbarí^ aigima> c6sti jeODsiderkub la 
sítoad^iott del pobre hijo (|ue^.étf pocEa pagar 
cien escudos' éuantoiÍDasmA'.y quiiiieaios<; y 
anifl^ado^dé aquella finDitímafe que sfem^vef 
timi f di}ot al afiigido.«aceFdoteiqfi6 fdeseá pCK. 
fir SHS'óracioiies á IpsiPlP. GapuchÜLos; Bea^. 
poirdié 1^ qn^ya lo hahia hebhov y ^^aatodei 
repuBo qbe:Tof viese noiobstanteátiacerlo dtí. 
nuéTq, yiqueimsQ yir^ud) seria: consolado. y. 
sa-padre val*eria4ibre. AJlOflipoods dte tteg^^ 
cott efeütoila ntevaídéqíid d^Ma vI«>í **^^^' 
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admirable; babtft escapacb de las moAos* de 
Io8 ladrones^ y que sm d^>etifto^ dé difieFó 
aignno lii lesión de su persona liahia coius^ 
gnido su libertad. > 

Sn presencia, sos manos, saHkámo coarto 
y hasta su sola ménunía senlan 4 mucbca 
de gmn consuelo; por lo que Monte Zatzem 
se llenaba de alegria solo am estar en stt 
presencia : Tibmo Riectardélli sentía el cén*- 
t^to en su corazón cuando el Sanio le tiraba 
de la cabellera : CésalrBaronio esperimentaha 
lo mismo cuando le dalm alguna palmada , y 
el oardendl Octavio .Bandíno se gloriaba de 
haber sentido en sus mejillas siendo ¡eren la 
mano del Santo, k Francisco Puccile parecía 
que se le saltaba el corazón cuando te ponía 
la mano en la cabeza : Marco AUíeri encon^ 
traba en su cuarto la alegi^ia que hábia per^ 
dtdo por cualquier accidente, eñ términos que 
deciá : «Él cuarto de Fefipe es.iin cíela ;» f 
lo mismo aseguraba el aárzdÍBpo deTesatAniot 
Julio Benigno, ycl cardenal Federico Bof^ 
romeo, el cual tenia por gran favpr el poder 
pasa\r aHí un rato. Pero lAtstá el :aceFcárse á 
actuella faabíCftciott bewtita> era.reikíetfo para 
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qoedar lUM*e<le toda pertorbaokm, c(MQMafiinii¿ 
Fabríotef Mtsími al.caritenal Cusam; y aun 
dfippoea de la maerle del Santo, sola en eUa 
eAoapfaraba remedio icontra tm pensanurntoa 
Neto 4é\ Nerai; y SubDente cea pensar ea 
Selipe aBrmaroii.miiebos que haUabaa omn 
s«ielá 6fi sus trábelas» 



CAPfTIJIiO 1K.XTI. 

Con IncaiUMdBtoittelo asiste Rtíipe á sus pcnitetíteft mori^ 
Imn^oi^ (Q<Hisolándolo& y ayudándolos, «n el última 
traiice de la vida, y aujentando al demojpio, que luclia- 
ba por apodei^arse de su alma. - 

Si graa4es y eficaces era& ios eonaiielaa 
<pie reciHian dei t etíope sas hijos espirituples 
eft estado de saittd y sobre lodo dumata sus 
enfennedadíf Sy minores ana loaiesperiaienta^ 
ban en el lan^en^ iasangusiia»del mal^ 
iftlUirbadfii por haber^de presentesf antedi 
Juea^ eterno, ylQs asaitofiideldemottftbacen 
dlSdt efti.smna graiiip ilodo alivio^ bnomne^ 
Acaslinnbraba él iiiii YJsttadosjeA eA moineMí 
eiÉ 9m'sabiaítsta> m^nMitedi r r«po^^ ^^ 
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visiCds iwcptgw>'dB#>bÉel,mbU.<2ÉaMA 
eiiiel cuarto <lel éñfeiifflo leescaBoeVclaiNi^é 
tódaseoSM á Dios, i regatada á kístleB^^aé 
likierái to TBÍstfio:; , y > baáwba^niét difegci t» 
«Qaiéaiestiaqui?v pamáuyeiilapál ñémmkí^ 
emno loafirmh ia :Bukid€i<su€aiibnÍ8édoi)tcaá 
estas palabras : A plurimsintíietr^mis iéfbé* 
rantibus eum ipse accederá, proferretque : 
¿quis tst hic? dwmones ad ejus vocem perter- 
riti sese in fuaamparsim visi sunt cúnjicere. 
Y para que sé vea ¿uSntbiiyuaase al efecto 
mi preaenctt, cttai«ffi<» los'<)a8os.'S4gw0nteB* 
Estaba á la muerte un mésico, Humado Se- 
bastian, hoinbre Virtuoso, ^ ápai;eciéndÓsele 
el demonio bajo una forma horrible empezó á 
teuer por su salivación mtó>d$ te«|«eera»}t]s* 
to;'por lo cual ^^otnojdes^párado dñibiera prQ« 
htiáé ÉO hiibef llegado á/;)kér,^ nd>eiil30&traB^ 
do^ooMsueto ni aü]i«&4o'toMt^o«^ile dijo el 
ctir« de su ^^ttia. ij^ttarot» á\ Felipe^ f 
ftpoÉas püSQí el píé(eii)SU'tuértO'pmpeB6'd(de> 
oír scigi» s« cosHiimbré z- «¿Qli^ esmsto? ¿qué 
6»eíM?« y poÉiettdolieflipiiQi& biinan<» sobre la 
cátesa' del cnferáio^ rie di|ó:; ftMoIaÉbs :k 
eon lo que < este >iilf)«aéé^esalaniaiifá grandes 
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▼iytEi^ll^,^Hfe' me há' arrancado; del ^et* 
deíftftifi^Bttl ijVivai^t OfAorM» íto esleí 
modo 'pr<MSÍ¿iyi6 cenfundo bs-alabao^as «s^ 
piritimfe&^ue se acosl«tiltoéni en el Orato^ 
rki, f lé^áfitañdo (k^pes stts mattos bada eí 
dehy^fhdicdtmi^üé ^i'^se lidiaban presenten 
los eiMK>s aiigéHcosV GiíydB nómhúeiíigúhv9Íi»Sf 
asátíS'M^m ^voBURf^uno[ por um; y asi ohh 
tredoD'Hbiraísós^ de su^ aánto Padreistnríá UMkht 
(|aito^éir la ívigiftaídeV Aircáii^ S^vMigbeLl u) 
'iNb ^¿ti'uiío^sitfQí con repelidos asa>toa4N!OUí 
mefíétet'deniomo áGébtkiflkmi deMódeila, 
jéiri3ii^4^'diez y odio año», pues.' al eabo^de 
T^M^di«s^4e enfetibei^ y?Yed«dda al'áhi^ 
HHV^strcfAHH^iueypddiá resí^an^á la mn^vm 
Poéb ^tkmockíi^^ r«ii^ por rerdiidoá «Bvíoaf 
el estado etf^q^'Séiiklabaf h^f^^m^ xfaé 
pusimí^ius* manos su YOlaarUui^ j>avá>o(¿efi 
cé#MlaiMosii«friétO'ien% iDPíi^ p6rél iba 
i JfiriébMrea'SJPedWií' Mopto^ia, acensefAiH 
MéHfit^ á^ieavk lauto Toiviese^á temarle ti 
dino&ío/teieonlesUtt&ipe^yaJutbia^mffegi^ 
so <v«t«iia«i# fesim. OWdoc¡í^«l*r¡al , y<y<*^ 
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J& eacoDiró ta» oUio q»e ya de«eaba f!»a.»l 
kpétíol tevfie Ubre de loa laaos Jel; c^mp^ 
para unirse oon leaucviata, y asi c&m» Anleí^ 
le rogó cpel orase ^orjéi puraque IKos leMir 
cedida tiempo > de 'bacarpenileaciar dieapMa 
le aopUcé que erase para que aolea ,de Jtea 
doeedeJ^ aoóhe aiguíeAte le llamase Oiotidl 
okk. .P»)i]ietiáselo el Santi»; perio al vimm 
tíempale advirtió q«et6e preparara! cmttrales: 
asaltos del ^^neaulgovídieiéadole una por iiaa: 
UMiaa las leutaeHNifSí^iie ¿aUa de.i^riHr^ 
anittándale eoQ la idea de. qoehabieiido di^o 
á Jesttcrisló su ydlualadv este combatiría p^: 
él y tenoeria. Y ea efecto;, apeoaa habíi^^pa^ 
saií»uiia»hora ciiaadaéldéimmia}e'a$ftltó<fji» 
lu» pelosa teftiaciott dcí pre^qupieii. Esat^lf 
it&o de ka ptínere» pea^teoleaidel saole Ba-n 
dre vy )por algiuios lafhíi'liahia coafeaado 
imilgade^dos vece!» ¿la aeñuma, deid^ctedoact 
¿obras de earídad^y parlíaiilmMMe'á^lir. 
enfermos; por lo>qiitf el ástato enemigo ttra^ó^ 
de veiKiearie»cmi:iá/lDemfirta de::aa^¥Íri««M 
aeotonea^ portea qoe podia«ffieerq«e mmmík 
de }H8ticia te gieria^'M aquí e* v^ reatedor» 
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se, segofl la costumbre de la iglesia, las leta- 
nías, se smñé al (Hr decir : A mala morU 
libera em», Domim, y movieiido la cabeza 
decía : o; No puede morir mal quien ttese á 
Jesucristo ea el corazoD^j» pero advirtiendo al 
punto el engaño del enemigo, pidió ftivor á 
los que estaban presentes, confesando «que 
por Ingestión cKabóltca había pronundado 
aipiellas palabras.» Apenas vencido el primer 
asalto, hubo de irechazar el segundo. Parecíale 
que su l^gua embargada por el detnonío, no 
podia pironvnciar el dukisimo nombre de Je* 
sus, único refugio de los m(»*ibündos ; y aun^ 
que los demás le aseguraban que bastaba te- 
nerle en ei coraron, sin embargo era tanta la 
ansiedad de su alma y tanta la agitación de su 
duerpo, que se hafiaba en sudor. 

Habíase remirado el Santo para orar por él , 
.mandando que en su tugar le asistiesen sin 
abandonarle Juan Bautista Salvsati y Fran*^ 
dseo María Tarugi, los cuales viendo ia agita- « 
cion del «afermo mandaron á llamar al Santo. 
Llegado que biubo«oa un Crucifigo en la mano 
se acercó al oido del enfermo, y con toda sua- 
vidad pronundóel nombré de J^sns; oo?a lo 
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que sin mas pudo el enfermo prominctarie á 
su gusto y recrearse con su dulzura. Pero no 
por esto se dio por vencido el enemigo-; pues 
tratando d^ destruir todo el edificio espiritual, 
procuró debilitar el fundamento de la fe, ha^ 
ciéndole juzgar para mayor tormento, cuando 
el pobre enfermo á persuasión de Felipe se 
armaba contra aquel asalto diciendo el Credo, 
que ni le pronunciaba ni creia-del modo que 
hubiera deseado. Mandó por tanto Felipe á 
los circunstantes que en unión del moribundo 
rezasen el Credo, y poniéndose él de rodillas 
empezó á rogar por su alma con lo que quedó 
vencedor de tal modo, que después se burlaba 
de su adversario y le insultaba. Pero aún le . 
restaba que vencer en la última lucha ; pues 
viendo el demonio que quedaba poco tiempo > 
reuniendo todas sus fuerzas se le apareció bajo 
una figura espantosa, incitándole á la desespe- 
ración con la memoria de las culpas pasadas. 
^ Todo trémulo el enfermo en esta última prue- 
ba, demudado el rostro, girando sin fijar sus 
eclipsados ojos y no pudiendo pennanecer 
quieto en ninguna postura, empezó á decir 
con débil voz : (<¡0h, mísero de mil ¡Cuántas 
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culpas he cometido!» volviéndose después á 
su amado Padre que permanecía fiel á su lado 
en aquel peligro : «Espantad, dijo, ó Padre, 
esos horribles perros.» Estendió sus manos 
Felipe y poniéndolas sobre la cabeza del en- 
fermo, dijo dirigiéndose al demonio : «¿Hasta 
cuando osarás resistir? estas manos han tocado 
esta mañana el sagrado Cuerpo del Redentor ; 
así pues en su nombre te mando que al punto 
desaparezcas de este lugar.» Animando des- 
pués al enfermo para que se levantara y di- 
jese : Disceditea me omnes, qui operamini 
iniquiMem, habiéndolo repetido tres veces, 
tranquilo y lleno de valor esclamó : aHuyeron 
los perros á la voz de Felipe ; » y señalando 
al sitio con la mano : «¿Nó veis, decia, cuan 
precipitadamente huyen? Hemos vencido en 
fin por la bondad de Dios.» Fijando después 
sus ojos en un Crucifijo, fueron tan afectuosas 
sus glabras, que arrancaron lágrimas á todos 
los presentes; pero Felipe, que temia se pre- 
cipitase su muerte con aquellos afectuosos 
movimientos, le persuadió que callara. Creían 
los circunstantes, confiados en el vigor con 
que había hablado, que no morirla hasta el 
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dia siguiente ; mas el Santo les dijo, que no 
seria así, sino qae moriría ea cuanto se mo- 
viera de sitio; y en efecto,, á la media hora 
inclinándose sobre el lado derecho en que se 
encontraba Felipe, apoyando la cabeza en sus 
manos, y pronunciando el santísimo nombre 
de Jesús espiró dulcemente, quedando su ros- 
tro bello cómo el de un Ángel. 

Estando ya próximo á la muerte Jacobo 
Marmita, secretario del cardenal de Monte 
Pidiciano, y sugeto de prudencia y erudición, 
• muy temeroso de Dios, comenzó á mostrarse 
sumamente inquieto y desconsolado, é inca- 
paz de ningún alivio. Asistiéndde el Santo y 
viéndolo en tanta angustia, le dijo : «Animo, 
áiúmo, Stí Jacobo : invocad y llamad á Dios : 
Deusho^er rtfngium, etvirim, tdjuíor in 
iribulátionibus. » Respondió el enfermo : Que 
invenerúnt nos nimis. Continuó el Sanio con- 
solándolo y confortamdolo, y en poco tiempo 
lo redujo á tan serena tranquilidad de espí- 
ritu , que con ki misma lo entregó el mori- 
bundo á su Criador. El P. NicoMs Galli, de U 
Congregación^ sugéto muy coilsumado en las 
vir(ade¿, y por eso amado del Santo, llegó á 
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loé áltimos térroíDos de la vida, y el demonio 
se le opuso con gravísimas tentaciones. Ha- 
llábase Felipe en su capilla , que estaba sobre 
el refertorio de los Padres, próxiina al apo- 
sento del enfermo, orando por él fervorosísi- 
mamente en la misa, y los Padres que asis- 
tían á la mesa, oyeron tan furiosos estruendos, 
que les pareció que tronaba ó que se caia lo 
superior de la casa. En esto llamó el Santo 
desde arriba, y acudiendo con otros el padre 
ConsoUno , le dijo : *Vé luego á saber qué ha 
tenido y cómo está el P. Nicolás.» Fué y lo 
halló con las manos y los ojos levantados al 
cielo, y repitiendo con grande afecto : Cra- 
Has agamus Domino Í)eo fwstro. Accessit; 
recessit, vktus est. (Demos gracias á Dios 
nuestro Señor. Vino^ retiróse; y fué vencido.) 
Volvió Consolinó con la noticia al Santo, el 
cual, como acostumbraba, le dijo: «Basta, 
basta, no es necesario decir mas.» Fué luego 
á visitar al enfermo, y este, reconociendo 
deber la victoria de sus tentaciones á la ora- 
ción y virtud de Felipe, no cesaba de signi- 
ficarle con gran ternura cuánto senlia no ha-- 
berlo antes conocido y tratado. 
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Estaba en igual peligro de muerte Carlos . 
Mazzei, penitente del Siento, y en este duro 
trance tuvo que sufrir asaltos terribles del 
enemigo infernal ; pues habiéndosele apareci- 
do, trataba de inducirle á la desesperación 
con el recuerdo de las cujpas pasadas : las 
cuales en lo último de la vida procura traer 
á la memoria, al paso que antes hace lo que 
puede para que se olviden. Conociendo el en- 
fermo el gran peligro que corria en aventu- 
rarse sin tener á Felipe á su lado, se resolvió 
por fin á llamarle dos veces, diciéndole : Ajh^ 
pello Philippum; y en efecto, huyó á estas 
voces el demonio confundido y engañado, 
como afirmó el mismo Santo, el cual vio volar 
al cielo él alma del enfei-mo. Con este ejemplo 
manifestaba Felipe que los demonios temen 
al padre espiritual. 

Pero no solo á sus hijos fué tan oportuno su 
auxilio en el último estremo, sino aun al pri- 
mer Padre y confesor que tuvo en Roma, esto 
es, al P. Persiano Rosa. Hallábase este grave- 
mente enfermo, y acometido por los demonios 
que se le aparecían, decia agitándose teme- 
roso en el lechq ; Tujudica me Deus, tu dis^ 

Digitized by VjOOO IC 



DE S. FELIPE NBRI. SI 

c^ne caiisám meam. Llegó entonces FeKpe, 
y el enfermo que conocía perfectamente su 
interior, dijo al verle, como si hubiera bajado 
del cielo un Santo en su auxilio : Sánete Phi- 
lippe, ora pro me; en seguida le rogó que 
ahuyentase aquel perro que le amenazaba con 
ademan horrible. Púsose de rodillas el Santo 
y mandó á los cir<n]nstantes que hiciesen lo 
mismo ; mas apenas habia doblado la rodilla, 
cuando el P. Rosa empezó á dar gracias á Dios 
con grandes voces, porque aquellos perros 
huían precipitadamente. Levantóse Felipe en- 
tonces y rociándole con agua bendita, hizo 
que el demonio desapareciese Bel todo; con 
lo que Persiano pudo morir en paz al dia si- 
guiente. 

Infinitos fueron los que eñ este trance reci- 
bieron socorro de Felipe , porque sabiendo 
todos que solo con que pusiera el pié en la ha- 
bitación del enfermo y dijese « ¿.quién está 
aquí?» huía el demonio, como muchos ago- 
nizantes afirmaban haberlo visto, todos y cada 
uno solicitaban tenerle á su lado en la hora de 
la muerte. Pero aun mas se notó, y se nota , 
después de su muerte su autoridad sobre los 
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deoKmios., puesto que sus hijos y devotos re- 
ciben por su intercesión el auxilio de que ne- 
cesitan en el .trance de la muerte, y vigor y- 
virtud para vencer las tentaciones, confesando 
muchos ser, de gran consuelo el morir hijos de 
S. Felipe : por lo que parece que, así como 
otros muchos Santos , que fueron admirables 
en la tierra por alguna cosa , lo son por la 
misma mucho mas en el cielo, del mismo moio 
Felipe, que fué digno de admiración por el 
socorro y consuelo que daba á los moribundos 
contra los asaltos del enemigo, ofrece desde el 
cielo la misma protección á los que son sus de- 
votos. Siryan de ejemplo sus mismas prome*- 
sas, como testificó d cardenal Pedro Pablo 
Crescencío con estas palSibras : a Alimentaba 
»la esperanza que tenian sus hijos espirituales 
»de ir al cielo y les prometía rogar siempre 
»por ellos aun desde allí, y me prometió á mí 
» mismo y á otros muchos estar presente á la 
»faora de la muerte; como lo espero, pues sé 
»que*se apareció á una hermana mía cuando 
» estaba para morir. » 

Después de canonizado se apareció también 
á cierto enfermo y le reprendió por no haber 
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recurrido á él, como babia recurrido á santa 
Teresa , S. Ignacio , S. Francisco Javier y sen 
Isidro , que coa él fueron al mismo tiempo ca- 
nonizados; mostrando con esto el gran patro- 
cinio que dispensará á todos sus devotos par- 
ticularmente en la hora de la muerte. 

A mas de esto referiremos un hedió acae- 
cido ea 4669, del que dió noticia á un Pa- 
dre de la Congregación de Ñapóles el señor 
Carlos Eustaquio, bbmbre bien conocido en 
Roma, y sobrino de monseik>r Juan Tcmiés 
Eustaquio, (Mspo de Laríno, de la misma 
Congregación de Ñapóles. En una carta, pues, 
con fecba 6 de setiembre de 4669, dice así : 
«No qiúero dejar de comunicar á V. P. los 
» triunfos de nuestro gloriosisimo S. Felipe con 
)>el gran milagro que ba becho en esta sema-* 
))na. El marciales Tassoni , embajador del Papa 
»por la ciudad de Ferrara, de donde es catMh- 
^llero de los mas principales, enfermó grave-* 
» mente y en pocos días llegó á las puertas de 
»la muerte; y ya se había templado el agua 
)»para lavarle en cuanto espirara, cuando vol- 
»YÍendo en si de improviso y recobrando el , 
9 uso de la lengua dijo : Yo me hubiera conde- 
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^ nado por dudar de la inmortalidad del alma 
yyen la grave tentación con que me asaltó el 
y) demonio; peroS. Felipe se me ha a/parecido, * 
»y poniéndome la mano sobre el pecho, me ha 
y> dicho : No düdbs, hijo mío. Asi pues, Ha- 
» mando al confesor arregló las cosas de su 
))alina, y al cabo de dos dias murió cristiana- 
» mente, siendo mayor milagro sanar el alma 
))que el cuerpo. Viva por todos los siglos tan 
. ))gran Sanio é interceda por todos. » Hasta 
aquí la 6itada carta. 

Sobre este punto de la asistencia ó visita á 
los enfermos, especialmente moribundos, daba 
el Santo algunos importantes documentos. De- 
cía que cuando se visitase á aquellos no se 
quisiese afectar ser profeta , diciendo que mo- 
rirían ó vivirían, porque eran muchas veces 
otros los sucesos, y se tenian por vanas y 
apócrifas las profecías ; que se procurase ayu- 
dar ¿ tos enfermos mas con oraciones que con 
muchas palabras, las cuales siendo en dema- 
sía, mas ocasiojnan enfado que alivio; que 
nunca se hiciese á Dios súplica absoluta por 
la vida de los enfermes, porque no pocas ve- 
ces, recobrando la saluda volvían á la eos*- 
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tumbre de pecar. Esceptuaba sin embargo á 
las mujeres que estuvieran en cinta ó en la 
misma ocasión del parto, pues entonces ^ para 
aseguraren la criatura la gracia bautismal, 
se podia hacer absolutamente la súplica por 
la vida de la madre. Finalmente , exhortaba á 
todos á que con mucho celo, fervor y caridad 
se aplicasen á este ministerio, por ser muy 
acepto y agradable á Dios, y haber visto que 
á los Padres asistentes á los agonizantes ba- 
jaban los ÁDgeles, y les dictaban las palabras 
que hablan de decir á los prójimos en aquella 
fatal y última hora. 

Demostró también Felipe el imperio que te- 
nia sobre el demonio, lanzándole de los cuer- 
pos de que se habia apoderado; y aunque no 
era muy amigo de conjurar, sin embargo fue- 
ron infinitos los que libró del mal espíritu. 
Exorcizaban en la iglesia de santa Cruz en Je- 
rusalen á una señora muy noble , oriunda de 
Alemania, y á instancias de Otón Fruchses , 
cardenal de Augusta, se halló presente Felipe. 
Sacaron el santo madero de la Cruz, terrible 
para los demonios ; pero atinque la infeliz se- 
ñora se conmovió de modo que los circonstíin- 
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tes la juzgaron ya libre , sin embargo el Santo 
afirmó que no era así > añadiendo que por ta 
infidelickd de una persona que esUba allí prén- 
sente , no había quedado libre del mal espíritu : 
obligé sin embargo al demonio á decir el dia 
en que á su pesar debía de salir, y así sucedió 
exactamente en la iglesia de la Rotunda al 
mnndato del siervo de Dios. Por un maleficio 
hecho á Lucrecia Cotta, romana, fué atormen- 
tada ocho dias seguidos de tal modo por et 
demonio, que á mas de torcerle Ips ojos , por 
lo que-casi había perdido la vista , le parecía 
que la despedazaba el corazón; y temién(to el 
párroco que muriese estuvo para darle la santa 
Unción. Machas veces liabia perdido entera- 
mente el sueño y el apetito, de modo que no 
podia sostenerse en pié; y connM)vido el Santo, 
con quien se confesó un dia , del estado en que 
se hallaba , le puso una mano sobre el corazón 
y la otra en los ojos , orando así como una 
media hora , y-al punto que abó la mano del 
pecho quedó enteramente libre del malqoe 
sentía en él, si bien no curó entonces de los < 
ojos. Aseguróla Felipe que recobraría la vista, 
y en efecto habiendo vuelto á confesarse con 
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él, la puso de nuevo ia mano en los ojos por 
, espacio de un euarto de hora , que fué lo que 
duró su oración, y al terminar esta la preguntó 
cómo se sentía : ,« j Ay de mí. Padre , contestó, 
que me habéis dejado enteramente ciega! » 
Sonrióse el Santo, y le dijo « que no temiese, 
pues que no se separaria de su lado sin haber 
recobrado la vista. » Y en efecto, no habia pa* 
sado una hora , izando te pareció que se le 
quitaba un velo de los ojos, y quedó perfecta- 
mente curada, volviendo sus pupilas á su po- 
sición natural. 

flabiéndose divulgado la virtud del Santo, 
venían á Roma á que los librara los estraaje- 
ros poseídos del mal espíritu. En Aversa , ciu^ 
dad del reino de Ñápeles , habia una joven 
llamada Catalina, que poseída del demonio 
hablaba, aunque ígnoi^mte, el griego y el la^ 
ün, y tenia tanta fuerza que no podían siqe- 
tarla entre muchos. Fué pues á Roma para 
que Felipe la librase. Preveía el momento en 
que el Santo la mandaba á llamar, diciendo : 
«Ahora manda por ffli;x> y entonces trataba 
cte biúr y esconderse; pero sin embargo con 
las oraciones de Felipe quedó libre en la ¡gle- 
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sia de S. Juaa délos Florentinos, y volvió á 
su patria con sus parientes. Otras muchas ve- 
ces libraba el Santo á los poseidos del demo^ 
nio haciéndole algún desprecio. Estando un 
dia en S. Juan de Letran cogió por el cabello 
a una endemoniada , y la escupió en el rostro, 
didéndola con imperio : a ¿Me conoces?» y 
contestendo el demonio : a ¡ Así no te conocie- 
se! » cayó desmayada la infeliz, y el maligno 
espíritu huyó precipitadamente. A Juan An- 
tonio Lucci , sacerdote de la Congregación que 
por orden suya exorcizaba á una pobre mujer, 
le mandó { según indicamos ya en él cap. II) 
que en desprecio del demonio la diese de la- 
tigazos, lo que no pudiendo sufrir el soberbio 
espíritu, se apareció á Felipe ía noche si- 
guiente horriblemente negro; pero no tenien- 
do fuerza para ofenderle, despues.de haberse 
quejado con amenazas del desprecio que se le 
había hbcho, desapareció llenando la estancia 
de un hedor infernal. 

Hallábase cierto dia con él y, otras varías 
personas de las asistentes al Oi^torio Gabriel 
Paleóte, antes de ser Cardenal, hablando de 
cosas de Dios, cuando el Santo, levantándose 
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de repente, dijo : «Hermanos , allí esta el de* 
monio; arrodillaos todos y haced oración.» 
Postróse él luego también , y haciendo la se- 
ñal da la cruz, añadió: «No entrarás»» Es- 
pelido con, esta imperiosa voz , desapareció el 
infernal espíritu , y se prosiguieron los ejerci- 
cios del Oratorio con paz y quietud. 

En otra ocasión se le apareció en la iglesia 
en fonna de un niño de seis años con un lienzo 
en la boca, y haciendo gestos de burla. Co- 
nociendo el Santo la ficción del diabólico ino- 
cente, con sonrisa y una seña lo llamó, para 
que viniese y se acercase á él; púsole luego 
los ojos muy coléricos, y haciéndole repetidos 
ultrajes y desprecios le obligó á huir. Pre- 
guntó entonces al P. Gallonio que estaba pre- 
sente si habia visto aquel rapa? ; y respour 
diéndole que sí, le dyo : « Pues sabe que era 
un demonio que vino á esta iglesia con su 
cicostumbrada perversa intención, ó para ha- 
cer caer alguno en pecado, ó porque entró 
aquí algún gran pecador. » 

, Llevabfi^ muy á mal el demonio , y se aver- 
gonzaba por ello, que Felipe no quisiese con- 
jurar á veces y que se lo encargase á otros, 
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por lo que en yengdnza uaa tarde mientras 
clavaba im clavo el sacerdote que habia exor- 
cizado á ai\f doncella por orden de Felipe, le 
dejó caer dol banco con tanta furia, que faltó 
poco para que quedara muerto; y al mismo 
tiempo por boca de la energúmena como ad- 
mirado y despechado , dijo : « ¡ Creia que le 
>) habia matado!» 

Pero aunque libró á tantos, como ya hemos 
dicho , no usaba sin embargo sino á la fuerza 
de los exorcismos; afirmando que no hay que 
ser demasiado crédulos eñ esto , pues muchos 
que parecían, poseidos del demonio no lo es- 
taban y siendo todo ello por lo regular efecto 
de la melancolía ó de alguna lesión en el ce- 
lebro, ó de la viveza de la imaginación de las 
flores , y á veces también de un leve capri* 
cho. Por esto aconsejó al hermano de una de 
estas que la diesen de latigazos si quería que 
curase; y de otra que, con los humos que la 
echaba algunos presbíteros exorcistas, se en- 
contraba casi sofocada , y molida de los azotes, 
dijo que no estaba endemoniada sino demente. 
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CÁPfTilMIXXTII. 

Alioyenta Feti]^ las.eitferii»dadÍBs«oo el imperto de su 
Toz, y le obedecen, lak muerte y k vida ; y para eonser- 
yar ésta á ciertos sugetos, estando en Roma en su 
cuarto, se hace presente «n otros remotos lugares. 

' Déchi Dios eiFtre he iempestades. euando 
habtid>a con el |»cientisimo Jo& : Si habes bra- 
€Ílmmiícut 3tus,etis% voee smilitoms. Y en 
dedo, ¿quién entre 4o$ mortales tiene un braro 
tan poderoso como £l, y una yoz tan fuerte 
que^se baga sentir como te del trueno ? Sun em- 
bargo no {mrece sino que el niismo Dios había 
eommúcado á Felipe la eficacia y fuerza que 
tiene 'SU* vos divina, cuando á su imperio d)e- 
disdan no solo las enfermedades ^ sino la ^ida 
y l|i ^nraeite KktsBia. Al imperio de su voz des- 
aparecia la fidne, como sucedté jcou María 
Felisa de Castto y Sigismnnda Capozuccbí^ de 
lasdotes la primera estavo mala de uiuK^éH- 
tsra conáínia ^qne la duró por «spacio de cien 
dias, y lá^sie^néa quedó Ubre de unas cuartal- 
ñas deieiiléo meses, porque Fel^ie di|o con su 
poderosaTOz : «Yo te mando, fielwe, que des- 
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aparezcas, y dejes á esta criatura de Dios. » 
Á un baldado, por uooibre Ambrosio, que bo 
podiani aun incorporarse, le curó solo con 
decirle : « Ambrosio, levántate, d Iguales efec- 
tos esperimentaron otros nHichos enfermos, 
como Pedro Focile, Lucrecia Julia, Alejandro 
Illuminati y otros que omito en obsequio de 
la brevedad ; pero no dejaré de citar á Antonia 
Raidi, pues claramente se demuestra ea ló, 
que le sucedió el imperio que tenia Felipe so^ 
bre las enfermedades. Habíala mandado el 
Santo que no se pusiera mala sin su licencia, 
así que cuando se sentia indispuesta acudia 
á él, y con la sencillez dé una niña le decia : 
« ¿Queréis que me ponga mala? » ¡ Cosa ad- 
mirable! Si él. decia que no, el mal no pa« 
saba adelante; lo cual se repitió por mu^^ 
veces. Pero no solo las enfermedades, sinoQim 
la muerte y la vida le obedecian. 

Entre los antiguos y amantes hijos de Felipe 
debe seguramente contarse FalnrÍDio Maximi, 
del que ya heaK)s hecho mención otras muchas 
veces. Habiendo tenido est¿^« sucesivamente 
cinco hijas de su mujer Lavinia Ruslici, y 
viéndola de nuevo en cinta ; rogó ai Santo <fat 
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se acordase de él en sus oraciones, para que 
naciera varen. Accedió el Santo, y le dijo que 
se cumplirían sus deseos ; pero que le había 
de poner por nombre Pablo. En efecto, el 
éxito correspondió á la predicción, pues La- 
vinia dio á luz un niño^ al.que bautizaron con 
el nombre que el Santo deseaba. Creció este 
niík), y al llegar á la edad de catorce afioscayó 
enfermo con una fiebre maligna, que al cabo 
de unf)s tres meses le puso á las puertas de la 
muerte. Amábale mucho Felipe, tanto porque 
se había confesado siempre con él, como por- 
que solwresalia entre los demás de su edad por 
sus costumbres inocentes y por su sufrimienlo, 
el que probó con contestar que no á la pre- 
gunta de si doseaba ponerse bueno de una 
enfermedad tan larga. Pero llegando el mal al 
estremo que hemos dicho, mandó su padre á 
buscar á Felipe, que se hallaba ocupado en 
ofrecer el sacrificio de la misa , y en el íntei^ 
murió el joven PaMo. Habíale ya cerrado su 
triste padre los ojos , y el párroco que le ha- 
bía administrado la Unción y recwiiendado el 
alma se había retirado después de redtar las 
oraciones de la Iglesia para éstos casos, y ya 
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leHian preparada los de la casa el agna para 
lavar el cadéver, y los vestidos para amorta- 
jarle ^ cuando apareció Felipe. Llegóse á él el 
infeliz padre, y vertiendo abundantes lágri- 
mas le dijo: a Nuestro Pablo ha muerto.» A 
estas palabras se dirigió Felipe sin detenerse 
ai cuarto, en donde estaba el cadáver, y po- 
niéndose de rodillas jimto á su lecho, oró por 
medio cuarto de hora : tomando ea seguida 
agua bendita roció con ella al difunto, le echó 
nnas gotas en la boca; 4e sopló el rostro, y 
poniéndole la mano en la cabeza le llamó dos 
veces, diciendo : « PaWo, Pablo, » y al punto 
le contestó: «Padre, quisiera confesarme, 
porque me he olvidado de un pecado. » Hizo 
el Santo que se salieraft del cuarto todos los 
jnresentes que estaban atónitos , y poniendo im 
Crucifijo en la mano del joven, escuchó su 
confesión, después de la cual consintió que 
volvieran á entrar loa de la casa ; y continuó 
en conversación con el enfermo, quien ha- 
blaba con tal entereza, y tanta animadon y tan 
buen cdor en el it)StiK>, que parecía á los cir- 
cunstantes, no solo que no hubiese muerto, 
sino que ni aun babni esiado malo, fiablai'oii 
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el Santo y el resucitado joven por esp^Ho de 
inedia hora de la madre y hermana de esle, 
las cuales habían ya muerto, y preguntándole 
el Santo por dos veces si des^iba morir 6 vi- 
vir, le contestó que mejor queria morir, por- 
que estaba seguro de encontna* en el ciele 
lugar^ en donde por toda la eternidad contem^ 
piaría la belleza de Dios y al mi^no tiempo 
vería á su madre y hernuma. Oyendo esto el 
Santo, le dk^ su bendición, y como si Dios le 
hubiese enU^egado las llaves de la vida y de la 
muerte : «Vé, pues, hijo mío, ledijo, y ruega 
á Dios por mt. » Dicho esto, con no menor 
asombro de jos que le vieron resucitar, esfóró 
de nuevo entre sus brazos. 

Con el mismo imperio de su voz prestó un 
gran beneficia á una ^ las principales señoras 
de Roma haciéndola morir, y mayor que si k 
hubiese dado la vida. Estaba elk agonizando 
despu^ de un mes de penosa enfermedad 
cuando la visitó Felipe, y enccmtrándola mas 
agitada que lo de costumbre, proeuró confor- 
taría , y en seguida se retiró para ir con los 
sayos á laVallicella. Pocos pasos habría an- 
dado, cuando se paró de pronJ^g?ffi^ ^^^^ 
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medita un negocio importante, y volviéníose 
hacia los suyos, dijo : a Me siento impulsado 
á volver ai lado de ta enferma.» Y en efecto, 
sin poder contenerse se dirigió á ella; y lle- 
gándose al lecho de la moribunda y haciendo 
setial á los circunstantes para que se retira- 
ran, poniendo su mano sobre la cabeza de 
aquella con la autoridad que Dios le comu- 
nicaba : a Yo te mando, ó alma, d¡|o, que 
salgas de este cuerpo. » Apenas pronuncia es- 
tas palabras, cuando espiró la enferma; y lla- 
mando el Santo á los que antes h,abia mandado 
retirarse, les dijo : «Si no hubiese muerto 
ahora, hubiera consentido en las^ sugestiones 
del enemigo; y por esto ha sido preciso ace- 
lerarle la muerte.» 

Recibió también de Dios niuy epecial gra- 
para socorrer á las mujeres, en los partos pe- 
ligrosos; habiendo libertado de la muerte á 
cuantas tuvieron la dicha de acogerse á su 
poderoso valimiento. Citaremos solo dos ca- 
sos, notables por sus circunstancias, omitien- 
do los demás en obsequio de la brevedad.^ 

Postrada con los mas agudos dolores la 
'-^feliz Delia Buscalia, habia logrado lanzar 
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media criatura muerta, cuando un numiento 
después le acometió un accidente tan profun* 
«b, ^ue Hegó á créensela ya difunta por ha* 
ber perdido el habla, ^i calor y casi entera- 
mente el pulso. Pensóse en llamar de seguida 
á varios médicos ; pero la comadre dijo qot 
no era necesario mas médico que Dios , pues 
que en sacando la criatura á pedazos, espi-> 
raria la madre. En tan triste situación, se le 
ocurrió á Gaspar Birsio, sti marido, salir á 
suplicar en Tanas partes que hiciesen rogati*^ 
vas por su moribunda espesa , y por úUinKK 
se arrojó á presentarse al santo P. Felipe , y 
le pidió encarecidamente que fuese á visitar 
á la infeliz paciente. Compadecido Felipe pasó 
á ver á la enferma^ y entrandj^en su aposeur 
to, pnsa sobre esta su propio solideo; ^ des- 
pués á imitación del Salvador cuando fué á 
resucitar á Lázaro,- levantó los ojos al cielo; 
lloró, suspiró y puesto de rodflUts dijo á los 
circunstantes que rezasen por ella cinco veces 
el Padrenuestro y el A^e M^ría, ' 

Acabadas estas preces , se puso en pié , y 
llegándose ál Oído de la enferma , la llamó con 
grande voz : «D^lia¿>j Instaütáneamente vóK 
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vio eUa en si , 7 como si despertara de an pro^ 
fundo suefio, respondió : «Padre, ¿qué que- 
reis?» Dijola FeUpe dos veces : aQuiero que 
seamos sanios.» Replieó entonces la enfi^^ma: 
«Dios nos haga; Padre, yo estoy mala. » «No 
dudes, pues, aíadió el Santo, que 90 tendrás 
maL» En seguida le bizo la se&al de la «rus, 
y se salió del aposento. Guando estaba en mi* 
lad de la escalera, dijo al oaarido que iba 
acompañándole : «Vuélvete arriba, pcn'^pie 
Delia tu mi^er ha conseguklo la grada, y sea 
para bien.» Subió el marido, y hdM con 
efecto que su mujer bidna acabado de echar 
- la criatura sin dolor alguno, y estaba tan /uera 
de pejigrov (¡ne In misma noche se ievantósin 
esperimentar ningún otro trabajo. 

A Faustina Capozuccbi, embarazada de 
siete meses, la sobrevino tal dolencia, qne 
después de veinte y dps dias de tormentes, 
desconiaron los médicos de su vida,, y la de* 
jaron como ya |»róxtma á eafnrar. Yiátóla el 
santo Padre, y ^mniendo los t^s^n el cielo, 
dijo esta» palabras ; « Señor, yo, quiero la al- 
ma de este parto; yo la quiero Sefior-» Des^ 
pidióse entonces, mas volviendo después á 
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visitarla, volvid á refietírlaínisma súfrfíca, y 
se ausentó epn la misma breredad. Pasa^i 
poco tiempo dio á \uz FausÜDa una h^, la 
CQjd sobrevivió hasta recibir el sagrado bao- 
üsmo, pasando deí^Mies á tomar posesión de 
la bienavenUiranza. 

Del mismo modo libró á otros muchos del 
fin que Jos amenazaba, porque acaso pr^eia 
qne no les* convenia mornr ^toncos. Había 
disuadido á un penitente suya de que fuera á 
Náfrales ^ y le hi¿»a predicto que si lo efec- 
tuaba caería en manos de los Turóos ó naufra* 
^u-ia. Despreció el joven su o(msejo, y dándose 
á la vela, asaltaron los-Tureos la embarcación. 
Los marineros y los demás que ef an prácticos 
en nadar se arrojaroft fil agua pi^a librarse 
del oautiveria, lo que visto por el joven j»guió 
stt^ ejemplo, y ya estidiaá pi<pie de ahogarse, 
cuando se acOTdó del consejo de Felipe. Arre- 
pentido enloBcesv le llamó en su auxilio, lleno 
de fe en su virtud , y no tardó «n ver que 
babia acertado,, pues se'te apareció sobie las 
agms, y según su ^oostambre le dijo : «No 
temas;x> y cogiéndole por el cabello le sacó 
salvo ¿ bboosta. n \ 
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ÁH)tro, Uamado Matías Mafifei, ie víditó por 
el dia, y le animó llevándole algunas reliquias, 
después que le habian deshaucíado los iñédi- 
4m^ y por la noche á cosa ^e las nueve le hizo 
oír su voz, diciéndole porires veces : «Leváir- 
tate». Fueron tan eficaces estas palabras, que 
Matías despertó lleno de espanto, y se sintió 
limpio enteramente de calentura. Del mismo 
modo á un sacerdote, á quien amaba mucho, 
y que haeia 'dos años que padecía vehementes 
accesos catarrales, acompasados de mortales^ 
desmayos, por lo que rogaba al S^er que, sí 
le convenia , le hiciese morir en paz, se le 
apareció una noche el Santo, y apretándole la 
cara fuertemente con la mancóle despertó, y 
temeroso al ver que halúa entrado un Jiombre 
estando cerrada la puerta np pudo proferir una 
palabra ; pero preguntándole el Santo cómo 
se sentía, lé contestó pidiéndole que rebase 
por él. Cdgió Felipe sus manos, y jimtándolas 
en forma de Cruz le hi^ permanecer así por 
algún tiempo sin que el. enfermo pudiera ima- 
ginarse el resultado de aquella admirable apa- 
ricioQi En ítn fe dijo Felipe : «Levántate ;i¿ y 
él, que hasta entonces no había podido mo«- 
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verse ni estender las piernas se levantó al 
punto. Entonces le añadió el Santo :« ¿Vés 
cómo has curado ya?» y le mandó que no di- 
¡ese nada de la aparición í en seguida desapa- 
reció ; y el sacerdote quedó tan bueno y ágil 
que en la misma semana pudo salir de casa. 
Pero no solo se hizo ver en diversos lugares 
para librar á los suyos de la muerte y de los 
males del cuerpo, sino de los del espíritu. 
Había encargado un itegocio á un Padre de la 
Congregación, y emprendiéndole este, dudaba 
si encontraría peligro de pecar ; por lo que tina 
noche sobre todo se siiHáé afligido con este 
pensamiento, cuando se abrió la puerta de su 
cuarto, y vio delante de sí á Felipe, que aun 
habitaba en S. Gerónimo de la Caridad, ei' 
cual le preguntó cortesmente : «¿Cómo te 
sientes?» — «Mal» : contesté él; y bendi- 
ciéndole entonces el santo Padre el pecho, le 
dijo : «No lemas;» y al punto desapareció. 
Quedó libre el buen sacerdote de la turbación 
que le agitaba, y á la mañana siguiente cuando 
se levantó bailó la puerta tan bien cerrada, 
como si nadie hubiera entrado. Una Señora no- 
ble qiie se babia inc<»nodado con su marido en 
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términos de no querer hablarle/ por cuya ra- 
zón habia dejacto de confesarse con el Santo ^ 
al amanecer del tercer día sintió que le daban 
un gtrfpe mas saludable quéeb que el Ángel 
dio á S.'Pedro; pues la libró de los lazos de 
la culpa , y en seguida oyó la voz de Felipe , 
que la reprendió díciéndola : «¿Hasta cuándo 
has de c(mservar la ira?» Quedó aterrada la 
Señora al oir esta voz , y no bien amanetíá^ 
cuando fué á echarse á los pies del Santo, 
contándole cuanto le acababa de pasar; sí 
bien el siervo de Dios trató de aisimui» la 
aparición, no contestándole ni una palabra. 
Mas terrible sin embaído fué loquesiKsedió 
á (^tro penitente suyo, como refiere el cardenal 
Federico Borromeo^Fílé el casa que. á medía 
noche le pareció que un gran perro daba 
vueltas al rededor de su cama para devorarle, 
y despertando lleno de sobresalto, se eaebnteó 
con el cuerpo tan quebrantado como si le htt- 
hieran dado de palos. Fué, pues, á la mañana 
siguiente á relarir á Felipe euadto le habia 
sucedido, y el Santo le aseguró que «él habia 
estado presente en su cuarto, y que habia 
combatido por él ; » y añadió «cpie Dios le 
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había mandado aquella visión con cierto fin, 
y que él mismo en beneficio de su alma halna 
rogado al Señor que se la mandase : y que así 
procurara aproyecharse de elía». 

Á otra penitente suya, llamada Lucrecia 
Julia, mujer de Juan Animuccia, se le apa- 
reció varias veces el Santo para despertarla 
del suefio y de la negligencia. Era esta Sel^ora 
de mucho espíritu, y así le había mandado 
Felipe qi» se dedicase á la oración levantán- 
dose al efecto á cierta hora de la noche ; pero 
dejándose vencer muchas veces del sueño, le 
prometió el ^nto Padre que si no se enmen- 
daba iría él á despertarla , como en efecto lo 
hizo; pqes cuando se descuidaba mucho, en- 
tregándose al sueño mas de lo que era me- 
nester, oia distiotamente-su voz, que le decía : 
«Levántate, Lucrecia ; » y al ir por la mañana 
á confesarse con él, solía decirla : «¿Nó he 
cumplido mi promesa llamándote esta noche?» 
Conoció además que,.dsaltada de una tentación 
impura^ la había combatido fuertemente una 
noche,, y se lo dijo por la mafiana cuando foé 
á confesarse ant^ de que ella hablase. 

Finalmente vio y babló á Catalina Rioci 
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florentina, llamada hoy comunmente la beata 
Catalina de Prado, sin embargo de que ella 
estaba en Prado de ToscÉ^a y Felipe en Roma; 
y la vio tan bien, que después de su mueríe^ 
pudo describir tan .minuciosamente sus fac- 
ciones , que dijo a que no se parecia en nada 
á su retrato»; y recíprocamente la misma Sor' 
Catalina, si bien dijo una vez á Juan Animuc- 
eia «que no conocia á Felipe sino de oídas, y 
que tenia muchos deseos de verle y hablarle » , 
sin embargo al año siguiente afirmó a haberle 
visto y haber hablado con éK» 



€APf TlJIiO %XVIII. 

Ofrécenle al Santo varías veces las primeras digaida- 
\ des de la Iglesia, y él las rehusa « como sgeno ente- 
' ramente á los honores y grandezas del mundo, y 
como humilde en alto grado. 

El gran concepto que las virtudes de Fe- 
lipe , por mas que él se esmerara en ocultar- 
las, le habían granjeado en Roma no solo para 
con el pueblo , sino con los Príncipes y hasta 
con los sumos Pontífices de la Iglesia, Tué 
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causa de que repelidas veces le ofrecieran es- 
tos las primeras digoidades de ia gerarquía 
eclesiástica, que él supo rehusar con ejemplar 
modestia y humildad. Parecía que los honores 
y dignidades ambicionasen á porfía que él las 
aceptara, como si ellas, y no él se honrasen 
por ello en su persona; y por esto sin duda, 
después que se negó á admitirlas la primera 
vez, parecía que le seguían, como la sombra 
al cuerpo. No habla aqui de las pensiones y 
beneficios que le ofrecieron los sumos Pontí^r 
fices, y que él no admitió, de las primeras 
canongías de Roma, ni Ae la dignidad epis- 
copal , sino de la cardenalicia , cuyos es- 
plendores no bastaron para encender en el 
ánimo de Felipe ni una pequeña chispa de 
ambición, puesto queja rehusó cuantas veces 
le Mndaroncon ella diversos Pontífices. Amá- 
bale tiernamente Gregorio XIV desde que fué 
Cardenal^ y elevado ya al trono de S. Pedro, 
habiendo ido Felipe á besarle el pié y darle el 
parabién, el buen Pontífice le abrazó con ter- 
nura, y le indicó que j)easaba sublimarle á 
la dignidad cardenalicia, poniéndole en se- 
guida en presencia de muchos • el mismo bir- 
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rete cardenalicio qt^ él itairia usado, y di- 
ci^ndole : « Os hacemos Cardenal r> ; y vol- 
viéndose á Marcelo Vetnrio su secretario, le 
mandó que espidiese el Breve; pero el Stmto 
acercándose á él, y habiéndole en secreto no 
sé qué palabras, como por encanto le hizo 
desistir de su propósito. ' 
, Echólo en seguida á broma, y se retiró, y 
aunque después el Papa le mandó el mismo 
birrete , dándole Iffis gracias le contei^ : « Que 
á su tiempo manifestaría cuándo estaba dis- 
puesto á aceptar aquel honor. » 

Pero no una sinoñxiuchas veces le brindé 
c(m él Clemente YIll, el cual le amaba mudia 
como justo apreciador de sus virtudes, y quien 
£^más de haber predicho ante^ de la muerte 
del Santo «ucanonizaciin, mieattias vivía tuto 
en su cámara su retrato entre 1m de otros 
Santos. Habia además eirtre los .dos tanta h-^ 
miliaridad, que eia una carta que escribió al 
Papa por asuiíto de ima doncella, se espresá 
en estos témaos : 

«Beatídino Padre : ¿ Quién soy yo para que 
» vengan á visitarme Cardenales, especial- 
» mente* ^ de Florencia y Cusano, que anoebe 
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«estuvieron aquí , y porque me era nééesaríc 
»Hii poco de maná en hoja, el Cardenal de 
«Florencia me maodó traer dos onzas, de don- 
ado había mandado traer mucha cantidad de 
»éi? Estuvo aquí hasta dos horas de noche , y 
«alabó mudio á vuestra Santidad, que me 
«pareció esceso, fíorque siendo Papa, debia 
«ser la misma humildad. Cristo á las Viete 
«horas de la noche vina á incorporarse con- 
«migo : y Vuestra Santidad ni una vez viene á 
«nuestra iglesia. Cristo es' Hombre y Dios, y 
«viene á visitarme todas las veces que quiero; 
«y vuestra Santidad es un hombre puro, hijo 
»ie otro hombre santo y de bien. Él , nacido 
«de IHos Padre, y vuestra Santidad de la sé- 
«fiora Inesina, santísima mujer: pero Él de 
«la Virgen délas Vírgenes, Mas lendria que 
«^ir, si hubiese de dar logar á< la cólera que 
«tengo. Vuestra Santidad me haga la voluotad 
«en. orden á una doncella, hija de Claudio 
«Neri, que deseo entre Religiosa en Torre de 
«Espejos, pue& al padre de ella prometió 
«vuestra Santidad su protección para sus hi- 
» jos ; y ast acuérdese que es cosa de Pontífices 
«tiumpfir las promesas. Kefnítame este nego^ 
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»cio^ para que coande sea necesario me pueda 
» valer de su autoridad, mayormente sabieado 
»yo la voluntad de la doncella, y que la mueve - 
» únicamente la inspiración divina. Beso los 
» santísimos pies de vuestra Santidad con la . 
» humildad que debo.^ Hatuendo pues ido Fe- 
lipe á besarle el pié al principio de su PmUifi- 
cado, le dijo, en (u-esencia de José Ganadero, 
. canónigo de S. Juan de Letra9 : «Ahora stque 
no podréis huir de ser Cardenal» . En otras va* 
rias ocasiones le ofreció la misma dignidad, 
.como él mismo confiesa en la respuesta que 
de su mano escribió á la citada carta de Fe- 
lipe ; pues dice «que no había ido á verié, de. 
lo que el Santón quejaba, porque no to m^ " 
recia, no habiendo querido aceptar el Carde- 
' natato.» 

Hé aqu^ la carta de Clemente VIII : «Dice 
»el Papa que el billete en la primera parte 
«contiene un poco de espirita de vanidad, 
-«queriendo que sepa que vén á visearlo ios 
«Cardenales tan frecuentemente^ si no es para 
».que entienda que esos sefiores son hombres 
«espirituales, lo que es cosa bien sabida. En 
«lo que loca á no haber ido á verlo, díee que 
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» V. R. BO lo meñiee, jmes no quiere aoeplar 
»el Capelo, que taoUs veces le ha pfreocb. 
TbEn CHanto al mandato le concede que cm su 
»aco6teflrf>rado imperio reprenda á aquellas 
«buenas reiigtosas, sí no le obederierái. I 
D también le ordena que trate de mirar por si, 
»y no vuelva al confesonario sin su ucencia ; y 
»que cuando Nuestro Señor lo venga á ver, 
«niegue por él y por 1^ necesidades Hrg^üíl 
«simas de la Cristiandad.» 

Ni podemos dudar que Clemente se le 
hubiera, hecho aceptar, si el temor de dis- 
gustar y ofender su humildad no ie hubiese 
amtenido, puesto que eauna sirfa promoción 
honré con la Púrpura á dos hijos suyos. Pero 
eu honor de su humildad no déiteoMs pasar 
en silencio que no contento con renunciar á 
aquella dignidad tan ambicionada de los de^ 
más, ¿ fin de que so renuncia no le granjease 
un gran concepto para con los hombres, la 
fcaciacontal destreza, que apenas lo adver- 
tían los mismos que querían conferírsela. De 
^^9te modo con Gregorio XlV, que fué eí jhí- 
mero que quiso hacerle Cardenal, tomó él 
asunta á broma; y en otra ocasira anterior 
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dijo á Gregmáo Ubique quería haberle ca- 
nónigo de S. Pedro , a que uo sabia llevar d 
traje.» 

Eii cuanto á lo ajeno que fué su espirítu á 
las dignidades se demuestra no solo por las 
reiteradas renuncias que acabamos de referir, 
sino aun por sus palabras y acciones. Ha)»lan- 
do una vez 'Cn su cuarto con Bernardino Co- 
rona herisano de Congregacioo, le dijo que el 
Papa quería haceríe Cardenal , y por lo tanto 
le dijese su parecer ; á lo que le contestó que 
debia aceptar sin duda, si no por su bien par- 
ticular por el de la Congregación ; pero af* ' 
zando Felipe el bonete, y. mirando al cielo , 
^sclamó: a| Paraíso, Paraíso!» Con lo que ma- 
nifestó que alli estaba su único deseo. A este 
bonete, que no quería cambiar por el de los 
Cardenales, comunicó Dios, como á los demás 
que usó ^ una virtud particular para librar á 
los enfermos de sus dolencias. Sean testigos 
de esto Sor Hipólita Cipriana, monja de Santa 
Cecilia de Roma, la cual enferma de agudísi- 
mos dolores de costadq acompañados de fiebre, 
tenia en grave peligro su vida ; pero acercán- 
dose el bonete del Santo cesiaron al punto lot 
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dolores y la calentura. Con el mismo remedio 
recobró la salud un niño y^ moritnmdo , pues 
movido á compasión Antonio Fautiní paso so- 
bre su cueHo tm pedazo del bonete der Santo. 
Por estos y otros procHgios, lo mismo en Roma 
que en Ñapóles se buscan tanto sus bonetes 
para los enfermos. Pero volviendo á su des- 
pego de las dignidades, dijo en una ocasión, 
hablándose de prelaturas y de dignidades : 
•«Hijos mios, antes preferiría el ser herido de 
un rayo que del deseo de estas cosas tío que 
ambiciono es el espíritu y las virtudes de los 
Cardenales y Papas, pero no sus grandezas.» 
Por lo cual se hizo digno de que el abate Marco 
Antonio Mafia hiciese uso de las espresiones 
de admiración de S. Gerónimo cuando consi- 
deraba la grandeza de alma de Hilarión en 
despreckr la gloria y el honor mundano, para 
sigaificar el pasmo que causaba eh Roma el 
ver como despreciaba -Felipe aquellos honores 
y digmdades que «on el blanco de los deseos 
de un' mundo entero. 

El humilde espíritu de Felipe no solo le 
hizo aborrecer las dignidades que se le ofre- 
cían fuera dé la Congregación ,^no que aun 
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le hizo hallar modo de desprenderse de las 
cpie le correspondían por todos Utalos en el 
Oratorio /y así fiíé que habiendo sido el^ido, 
aunque contra su voluntad, Prepósito perpe- 
tuo déla Congregación, dos años antes de 
Btorir S(dicitó ser solamente subdito, yqne 
por lo tanto \e eligiesen sucesor; mas no ac- 
cediendo los Padres, comprometió á los car- 
denales Borromeo y Gusano para que le alcan- 
zasen del Papa el logro de su deseo; como en' 
efecto se lo concedió Clemente YRI, entonces 
reinante , nombrando por sucesor dd Santo ¿ 
César Baroñk). Pero aunque dejó el honor de 
la superioridad, se resenró sin embargo el 
peso y el trabajo, no dejando de hacer en 
servicio de la comunidad todo lo que esta- 
ba á su cai^o cuando era superior. En este 
ti^npo no quiso que los suyos Ir llamasen 
prepósito ó RectM-, sino Padre; voz que mas 
bien significa amor, que dignidad. Del mismo 
modo no le agradaba que le juzgasen Funda- 
dor de la Congregación, diciendo entonces 
que nunca pensó en fundar nuevo InstMuto, y 
que Dios se^había servido de él, como de un 
instrumento débil, para hacer tnriUar nías su 
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poder. El ansmo espíritu deseaba en los suyos, ^ 
y sobre todo ea los de su Congregación; por 
lo que así como él , aunque fuese tan estimado 
de los Principes, Cardenales .y Ponti6ces, 
rara vez, y esto por obras de candad é en 
provecho universal , visitaba sus palacios; asi 
BO le agmdaba qae los suyos se dej^n ver 
en kt <S6rte. Por esta ^azon , agradando un poco 
á Gmnan FeteU el frecuentar la corte , le dijo 
« que » no se algaba de ella llegaría á ser un 
cortesano; pero que tuvieseentendido que aun 
asi no lograría ninguna Prelatura>» ;.eonH> su« 
cedió &k efecto, pues habiéndole nombrado 
Clemente VIU ayo de Silvestre Áldobrandini, 
sobnno .suyo, que después fué Cardenal, no 
pasó nunea de canónigo de S. Pedro, cuya 
canongla renimejó mas tarde^ 

Desagradábale además en los suyos la plu- 
ralidad de beneficios^ y que ios que tenían 
obligación de reiridencia se detuviesen en Bo- 
ma sin justa y canónica causa, reprendiendo 
á quien lo hacia aunque fuese un Cardenal; y 
para hacer qlieodiáran los muchos benefiáos^ 
«din decir q«e » Prdado á quien pregunta- 
ron p<Mr cp¿ los ifcseaba tanto, siendo asi que 
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rehusó muehas veees el primero qae le ofre- 
cieron^ contestó «que el primer beneficio le 
Jiabia quitado un ojo ^ y el segundo el otro, 
por lo que caminaba a ciegas sin saber k) que 
se hacia.» Después en ios discursos famili^es 
clamaba tanto y con^ tal eficacia contra las 
grandezas iel mundo, que sus palabras, como 
saetas penetrantes, traspasaban el coraron cte 
quien las oia : observándose después que mu- 
chos mudaban de vida de un inodo e^traordi- 
nariov D^cia también , que en Roma mas que 
en otra parte era preciso no ambicionar dig-^ 
nidades , porque en ella se encuentran fácil*- 
mente; y en cuanto á sí mismo anadia, (^que 
ño hallaba en el mundo cosa que le agradase: 
de cuyo desagrado se daba á sí mismo el pa-^ 
rabien.» , 

.JEste despego que sentia re^ecto de las 
dignidades y honores naci^ principalmente 
del bajo concepto que tenía de sí mismo , y de 
la humildad que reinaba en su corazón ^ pues 
se créia indigno no solo de las mayores' dig-^ 
nidades de la Iglesia, sino aun de ser pre»^ 
bítero, como frecuentemente ^seguraba, sien* 
do esto causa de que se encomendase á las 
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oradones de los deiiiás, príncipalme&te de 
los Religiosos y novicios. Rog¿a á loís sa- 
cerdotes qoe se acordáraode él«n el sacrificio 
de la misa, sobre todo, en la» fiestas de los 
santos Patronos de las íglesia^^ A los peniten- 
tes les suplicaba que le aplicasen parte de la 
patencia : confiando asi «I humilde siervo de 
Dios en que podría alcanzar con las oraciones 
de los demás lo que con las suyas le parecía 
dificiL Pto coúsentífr que nadie estuviese de-> 
lante de él con la cabeza descubierta» ni se 
cuidaba de que le besasen las manos, aunque 
á veces lo permitia parr no disgustar á los do- 
pás. En los negocios concernientes 4 su per- 
sona y á la Congregación quería oir el parecer 
de los otros; consultando no solo.con personas 
de autoridad sino aun con las inferiores á él, 
adhiriéndose mejor al parecer ajeno que al 
suyo i^pio, k) que aconsejaba aun á sus pe- 
nitentes. Por lo que hace á la idea que habia 
formado de su biindad , no es fótíl que podar 
mo$ esplícarla : á imitación del humilde san 
Frandseo se tenia por el mayor pecador dd 
mundo , y cuando afirmaba esto , lo hacia con 
tal sentimiento, que se conocía q«e hablaba 
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su coraion; y si oia referir enalquier crimen 
de alguno, en yez de enojarse contra él, re- 
€ogkndoseinteriorff»ntedecta: «Quiera INos 
qae ye no haya hecho cosa peor. » 

SupKcaba todos los días á Dios, tenieiMio el 
Sacramenio en la mano, que le ayudase^ por-* 
que sino le haria traidon ; y decía que la Ui^ 
del costado del Redentor era mny grande, 
pero q«e sí Dios no le ayudara, kt halH*ia ras* 
gado él aun mas con sus culpas. Elmodo qué 
tenia de prepararse para decirlnisa, era como 
él decía , jusgarse pronto en cuanto estuviera 
de su parte para hsuser cualquier mal , si Dios 
no le protegía. Al pi^so que creda én edad se 
creía mas despreciable; y soliendo asegurar 
en ios- prímeras enfermedades que qu^a mu^ 
dar de v^ sí re<M>braba la ^lud , decía jdes* 
pues con mayor humildad : «Sefior, si me 
pongo bueno aiin seré peor por lo qw á mí 
toca, como me lo dke la esperíencia, pues 
qub habiendo ofreciik) tantas yeces mudar de 
vida, ^más bi he cirai{dido,^cuyarazon^ 
desconfio-de mi mísoM). » Repetía estai áttí^ 
mas palabras coa mucha síncericted; y ha^ 
biendo encontrado una vez á dos Religiosos . 
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de santo Domingo, pasando por medio de ellos 
dijo : «De^dme pasar-, qiie estoy desespera^ 
do. » Temiendo estos que su desesperación 
ftlese por la salud eterna, trataron dé conso- 
larle y de «tentar su esperanza ; pero sonríen- 
dose él les dijo : a Desespero de mí misino, 
mas confio en Dios. » Se persuadía de qne las 
enfermedades qne le s(^yenian se las man- 
daba Dios para que se convirtiese. Cuando se - 
confesaba decia yertiendo lágrimas : « Jamás 
hice ningún bien»; y envidiaba á los jóvenes 
porque tenían tiempo.de hac^rle^ Siempre que 
veía á los Religiosos decia : a ¡Oh, Mees 
vosotros que habéis dejado el mnndo , cuando 
yo jamás hubiera tenido ánimo para ellol » y 
sin embargo había sabido abandonarle con no 
menor gloria,, sin haberse separado de él. 

Estaba además tan penetrado de que era 
un ser despreciable que no podia sufrir quc'le 
alabasen de ningún modo. Asi pues, habién- 
dole pedido una penitente soya algún pedazo 
efe sus vestidos, porque le tenia por Santo , la 
contestó airado : ei Vete con Dios, que no soy 
santo sino demonios; y por que cuando enr- 
traba en la iglesia se agrupaba te gente por 
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tocar su vestido y se arrodillaban cuando pa- 
saba, para evitar tan grande aplauso, daba á 
unos con la manga, y á otros con la mano, 
diciendo :« Quitaos de delante.» A los que 
cuando estaba enfermo de gravedad le insi- 
nuaban que.hiciese la oración de S. Martin : 
Si adhuc populo tno sum necessarius non re-* . 
eu90 labúrem^ con resentimiento dictado por 
su humildad les decía : ce Ni yo soy S. Martin, 
ni jamás me tuve por tal ; y si hubiese pen- 
sado qué era necesario , me creería condena- 
dOi » Lo mismo casi contestó á otros que 16 
decían rogase á Dios que le concediera larga 
vida para beneficio de lo6 demás; y á uno que, 
oon^érando sus obras maravillosas, le dijo : 
«Padre, grandes cosas hacen los Santos»; le 
corrígió al punto diciéndole : « Mejor dirías 
con el Profeta : Mirabilis Deus in Sanctis 

SUÍS.P 

A un penitente que le confesaba una ten- 
tación de poca estima de él con la que el 
denumio le había sugerido que no era lo que 
creía el mundo : a Sábete, le dijo, que yo soy 
hombre como los demás, y por lo tanto tu 
tentación no es dé gran valor. » Pero no solo 
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se juzgaba Igual á los demás hombres siao 
inferior aan á la gente ordinaria; por lo que 
cuando le decian que le tenían en buen con- 
cepta, esclamaba lleno de aflicción : « i Pobre 
demii ¡Gnántos campesinos y aldeanas se- 
rán mayores que yo en el cielo! r> Habiéndole 
.alabado con moderación una vez Barónio, le^ 
respondió : a Sábete, César, que siento estre- 
mado dolor cuando los hombres hacen algún 
aprecio de mi, y continuamente ruego á Dios, 
que no permita que por, mi mediación se haga 
nada que dé margen á los- hombres para ver 
en mi lo que no soy; que^i Dios ha obrado 
por mí medio alguna cosa, debe ^tribuirse á 
la fe de los demás , y de ningún modo á mis 
mérito».)) De este modo trataba de eludir la 
parte que tenia en los prodigios qiíe obró , y 
para que no resaltaran solia hacerlos conio 
por chanza, consiguiendo asi que fueran po- 
cos los que los comprendieran , y aun estos 
por no disgustarle no 'se atrevían á hablar de 
elk>s en su presencia. Habiendo curado á un 
noble romana tocándole, empezó esté á gri- 
tar : « ¡ Milagro , milagro ! Vos sois un Santo, 
y lo he de dedr por ioda Boma»; y segura- 
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meDte lo hubjera hecho , si el Saato no le 
hubiera impedido diciéndole : «Cállate»; y 
poniéndole la mano en la boca, le exigió pa* 
labra de no decir nada sobre el caso. Del 
mismo modo habiendo curado de fiebre ma - 
ligna y dolor de costado á Antonia Caraccía, 
mujer de Antonio Pasquini , que estaba redu- 
cida al estremo de no poder moverse de un 
sitio, haciendo la señal de la cruz sobre la 
^rte enferma y diciendo : «Esto no es nada y> ; 
el marido y los demás que estaban presentes 
hubieran publicado el milagro, si la nü^aa 
Antonia no lo hubiese impedido, haciéndoles 
observar que disgustarían á Felipe, supuestq 
qiie por ocultar el prodigio mandó á la enfer- 
ma que permaneciese dos ó tres dias en la 
cama , como si aun no estuviera buena* 

Pero ¿quién podrá referir los infinitos por- 
tentos que obró, y los medios de que se var- 
lió, cual otro S. Francisco de Paula^ para 
encubrirlos? Virginia mi^r de Juan Bautista 
Kartelli, gravemente enferma de los ojos ai^ 
tea de casarse, acudió al Santo, á quien bailó 
en el confesonario, y con. grandes rueges la 
suplicó que le diese un remedio. Movido á 
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compasípa tone éatoiices Felipe un poco de 
agua de un vaso, y con ella le hizo en los 
ojos la.seQal de la cruz; y como si aquella 
agua hubiera sido una poderosísima medicina^ 
qu^dó enteramente eurada. Abandonado de 
los médicos el joven Juan Francisco, hijo de 
Mauricio Añerio, y quedándose sin jotovi* 
miento al eabo de diez y siete dias , y sin po* 
der hablar ni conocer á tas gentes, le Visitó 
el Santo; movido de compasión, y haciendo 
xuracion , y mandando á los circunstantes que 
rezasen un Padre nuestro y Ave María, se 
volvió á la madre, y>como en broma le dijo : 
<r¡ Linda ocurrencia, hacer morir de hambre 
a: este p(Are joven I Traed vino generoso qu* 
quiero curarle» ; y en eGecto, dándole de beber 
volvió en si , y á pocos dias pudo levantarse 
y salir á la Iglesia Nueva á besar las manos 
al Santo, como él mismo le había predicho. 

Sintiéndose atormentada á todas horas Aur 
gela Lippi de un dolor en la espalda , que pa- 
4ecia de algunos años, y el cual le impedía 
Ig respiración y el movimiento del brazo do- 
reeho; la aconsejó su hija Julia que acudiera 
á Felipe y y le rogase que retara por ella u» 
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Pitdrc nuestro y Are María ^ que esto la ser- 
yiría de mucho. Aceptó la madre el consejo, 
y llegándose á los pies del Santo, le dijo ló 
que le habia pasado con su hija ; á lo (fue con- 
testó Felipe : «¿Por qué no lo reza ella?» A 
esta respuesta se retiró desconsolada la en- 
ferma; mas compadeciéndose Felipe la llamó, 
y para que no pareciese que su oración sola la 
poniá buena, le dijo : «Receipos juntos»; y 
sin que ella le hubiera manifestado el lugar 
del mal , puso el Santo la mapo en donde An- 
gela sentía el 4olor, y haciendo la señal de la 
cruz, la dejó buena del todo. Del mismo modo 
visitando á Mauricio Anerio desfaauciado de 
los médicos le curó, siendo así que ya estaba 
sin pulsos; y para ocultar el prodigio mandó 
á Jos circunstantes que rezasen por él un Pa-^ 
dre nuestro y un Ave María; y poniendo su 
mano sobre la cabeza y el estómago del en-* 
fermo, se retiró disimuladamente antes que 
aquellos observasen la mejorfa de Antonio, 
Bs de advertir que este habia estado metido 
en el laberinto del mundo antes de confesarse 
con Felipe, con quien no quería que su miqer 
Fulcinia se confesara ; mas halnéndoí^lo re*' 
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feriáo ella al Sanio ^ este le dijo: «Sé* cons- 
tante, pues, y no dudes, porque tu mismo 
mmdo hat de confesarse conmigo, y será me* 
JQT que tú» : y en efecto llegó á ser hombrf 
de grdB virtud* , ' 

Pero TOhriendo á los medios^ de que se raliá 
el Santo para ocultar sus prodigios, digo que 
á veces k> tomaba á broma , dando alguna pal- 
mada al enfermo ó haciendo cualquiera otra 
coisa que pareciera estravagante. Citaré pues 
alguiras casos para qué sirvan de ejemplo. 
Victoria Vaíresi , á quien curó varias aveces, 
acudió á su virtud; esperando de ella consuelo 
para «I dolor, que se la fijó en la espalda á 
principios de octubre, y que no solo la ímpe^ 
dia la respiración sino que ni la dejaba estar 
ek ia catm. Gomóle sos penas y oy^idolb el 
Santo, le dqo : cí¿Qné signifícaoste, que tío 
parece sino que no tengo que pensar mas que 
en tít» y después como én broma afiadió ; 
«¿Ekt dónde te duele?» y sefiaiándde á la es- 
paldilla izquierda, le dio un golpe con la ma^ 
no;, diciendo r «Vaya pues tranquilfaate, que 
tto tencas mas dolores » , y al punto se sin^ 
boena(i Laura , Wja de fieróirimo Moroi^'^»®^ 
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de trece años , se hallaba á las puertas de la 
muerte, habiendo recibido ya la Estremaua-" 
cion ; y estando preparado todo lo necesario 
para el momento en que espirara, ocurrió á 
,^us padres llamar al Santo, para que, sino 
al cuerpo , auxiliase al menos á su alma. Llegó 
Felipe^ y encontrándola con los ojos. cerri^kM 
y que habia perdido el uso de la lengua « se 
acercó á ella, laisofrió en el rostro, y en se- 
guida como por chanza le dio una palmada^ 
cogiéndola del cabello, y diciéndole que pro- 
nunciase el nombre dé Jesús ; cuando hé aquí 
que con asombro de todos abrió los ojos, y 
pronunciai^do aquel santísima nombre, volvió 
en sí, y mejorándose por momentos, en breve 
se puso buena. 

« En obsequio de la brevedad., citaré por #- 
timo el caso de Catalina Gorradina. Yisiióia el 
santo Padre cuando ya estaba con la Unción, y 
después de haberle puesto las manos sobre la 
cabeza, hizo que cantaran un motete espiritaal 
los músicos que le acompañaban, é cuyO'Canlo 
y. al nombre de Jesús se veia que la enferma 
iba cobrando fuerzas, en términos queiroi- 
vjend» en. si, se puso buena en muy poco 
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tiempo. En la cdnvaleoe&ck^ se le apareció el 
demomo, el cual lleno de ira contra Felipe, y 
tociendo gestos horribles, le dijo : «¿Qaé to 
venido á hacer aquí ese Felipon? pero enco- 
mendándose ella á Dios, desapareció sin can» 
sarle ningún daño. De este modo Felipe disi- 
imdaba tan bien sus prodigios que pocos fueron 
Io£^ que los notaron mientras vivió; aunque 
después de su^nuerte se admiraron muchísi- 
mos no menos de aquellos que del silencio 
con que los qeculaba; y no sabiendo á que 
atribuirlo^ le igualabaa á Simón Salo en la 
;gnicia deqite sus milagros no se manifestar 
sen á los ojos de los bomln'es , consiguiendo 
mi la mitad de la que deseaba; pues robaba 
á Dios que no permtííeraque se descubriesen, 
m en vi^a, ni en muerte^. A mas de esto . 
aiando le pedían que tocase con su manoá 
un enfermo, como resentido y mostrando gran 
pena decia : <^Sin duda queréis cpie haga yoi 
milagiros , y yo no sé hacerlos.)> 

Fkahnente fué tan humilde , que como otk*o 
Tomás de Aqiiino, de quien era muy devoCo 
y euy» Suma no dejaba de^ la mano, nunca 
sintió estlmuto de vanaglorí» y aborrecía ha- 
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blar de si mismo, por lo que bo solía decir 
jamás : 90 he hecho , ó yo he dicho; para no 
hacer osteatacion alguna de 6í é de ¿as cosas. 
La humildad era kt que prefería, digámoslo 
así , entre las denras virtudes , como leí Evan^ 
gelista S. Juan la caridad fraternal, que tanto 
recomendaba á sus disoipalos; y asi como 
aquel decía : «An^os ios unos á ios4>tros»; 
asi el Santo tenia siempce en sus labios estas 
palabras : «Sed huriiildes y poneos en eltil- 
timo lugar. » Por el contrarío era Un enemigo 
de la soberbia, que siendo dillcisimo con tok 
dos los pecadores, solo á los soberbios- p»'e* 
<áa:<|ue no podía tolerar. - - 

Habiendo en una ocasión pronunciado el 
P. Agustín Manni un elegante discuso, 4e lla- 
.mó el santo Padre y le mandó repitiese' Jiasta 
isiete veces el mismo sermón con toda» sos 
jMlabcas : y obedeciendo el buen hijo , cuando 
los oyentes le veían subir al palpito, mñén- 
dose unos á otros , decian con risa : «Hé aqoi 
el Padi» que no salK^masqueun sermón; re* 
.oogiendo de este modo , para mayor proveoUo 
suyo, por la sábia^iisposioion de s« santo 
Qadre, mofláis es vez de aplausos*' <^a. cosa 
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semeíatiie acooiect<^ á francisco Maria Taru- 
gi; y no porque predkára un elegante sermón» 
ni porque se saliera del estilo del Oratorio» 
^i^ porque habiendo un dia eon muefao espí^ 
ritu y fervor exagerado la eseelencia y utilidad 
del padecer, en térnrfoos que las gentes le 
oian con singular .atención y le rendían os 
justo tributo de universal aplauso; el humilde 
Felipe que se haUaba presente, temiendo. que 
con tal oracioft se envaneciese Tarugi : puesto 
en pió, emperóáda? fuertem^ateconlamano 
en un# columna, para llatnar hacia si las mi- 
radas y la atención del auditério é impedir el 
que a[^udieseú á Tarugi ; en cuya operación 
contmuó basta que este terminé su ^discurso. 
Después, subió al lugar de donde babia bajado 
Tarugi , y dijo en alta voz «que ninguno de la 
Congregación tenia motivo para vanagloriarse 
ni ensoberbecerse, porque basta entonces nin-^ 
gano de ellos había derramado ni una gota de 
sangre por amor de ^ucristo : antes bien con 
servirle y seguirle babian conquistado y cour 
qutstabiMii cootinuamente honores y riquezas;i> 
estendiéndose el santo Padre largamente ^so- 
bre la misma materia. Vi 
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' Muchos Tolúmenes llenaríamos bí á prepó^ 
sito de la humildad del Santo citásemos todas 
las sabias invenciones desque supo valerse 
pariL humillar á sus hijos, y hacerles concebir 
un bajo concepto de sí mismo; pero pues que 
ya hemos manifestado bastantes ejemplos de 
«lio en el curso de esta obra^ conduirémos 
refiriendo solo el casó del P. Bozzio. Teniendo 
noticia el santo Padre de que el Cardenal Far* 
nesío en las exequias aniversarias que iba á 
celebrar con lúnebre aparato por Pablo !![, bu 
tio, habia vestido de luto á muchos pobres 
para que estuviesen al rededor del BobetlHo 
catafalco, llamó al P. Tomás Bozzio (esclare- 
cido por la erttdicipn con que escríbió su obra 
dé Signis Ecclesim), y como si aquella fuese 
una ocasión de gran ganancia (y lo era eá 
efe<^, pero para el espíritu] le mandó ves- 
tirse como los 'pobres y colocarse entre ellos 
durante toda la función. Oido que fué el pre* 
cepto por el humilde sacerdote, corrió sin 
avergonzarse á ponerse entre los otros mendi- 
gos, sin cuidarse del gran concurso que habia, 
y menos aun de aquel vestido tan impropio de 
su nacimiento y estado. 
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Entre los muchos y úáües consejos que 
daba sobre éste punto de la humildad deeia 
que no«debia el hombre prontmciar, ni aun en 
chanza, una sola palabra que redundase en 
alabam^i propia : que no (tebia quejarse sino 
alegrarse de que el amigo le usurpase el ho- 
nor que le pertenecía por cualquier hecho, 
pves de este modo seria doble su mérito por 
la buena obra, y por la humüdad : que se 
4elna rogar á Dios que cuando concede vir- 
tudes i otros dones , los4>culte aun á los ojos 
de qwen los recibe, á fin de que no oonocién- 
doirá no pueda llenarse de orgullo. Asegura- 
ba, y con rason, que es una señal evidente 
de próxima ruina esfuritual el que el homltfe 
se ]M)nga en la ocasión de pecar diciendo : I^o 
caeré, no lo comeleré; y añadía que temía 
mas al q^e no era tentado pero que no huía 
de las ocasiones, que al que siendo tentadb 
«idria evitarlas. Para esta aconsejaba que se 
<li}ese á menudo con el corazón \ « Señor, no 
^xmfieis en mi, poique caeré sm duda sí ros 
M me ayudáis. » Aprdiaba que se dijera en 
cuanto á las t«Uacione&< k> siguiente: «Sé 
bien lo ^oe debería hacer, pero ignoro lo que 
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barias » Áe€9is«}tba á ios penHeotes que^ para 
coHfundir al demonio ,'di]e^n al príaciptode 
la o^Kifesion aquellos pecados que maé agrá* 
Tabdk la conciencia y de los que ienian mayor 
vergüenza. Juzgaba gran defieelo el escasar 
las faltas propias culpando á ob^os, liamando 
Em al que esto hacia, y accmi^jaba en gene- 
ral que, fuera de algunos casos , no se ese»- 
sase^l hombre, aunque fuese inocente^ SoKa 
decir que después de cometida la culpa no 
debia entristecerse el hombre por ta Fe(mn^ 
síon merecida; porque con frecuencia «ñsedia 
ser mayor defecto esta tristeza que la «sipa 
- cometida, supuesto que nace de la sob^bia. 
Alababa con mas efiÑ^acia á aquellos que con 
interior mortificación abatían la arrogancia de 
su propio entendimiento que á lois que con la 
esterior vencían la rebelión de su cuerpo; y 4o 
hacia asi, porque es jnas difícil obtener la pri- 
mera victoria que la segunda ; por lo que solía 
decir^ «que de aquellos que saben refrenar la 
altivez del jwsio particular debe hacerse ma^ 
yor aprecio que de los que con^ largas vigilias 
y prolongados ayunos affigen el propio coer^ 
po.>r No* aprobaba en todos que, confiaádo'eA 
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las propas fuerzas, pidiesen álHos nu^os tra- 
bajos y aflicciones, sino mas bien la pacien^ 
cía. Además afirmaba que era peUgrosíámo 
áios prÍBcipiastes en el espíritu el echarla de 
maestros y goberaar á les demás, como tam^ 
bien el ser amigo de sipgoltf izarse, lo que es 
orlgea de soberbia espiritual. Advertía en fin 
^ue, por huir de la vanagloria, no deben omi- 
tirse tas obras virtuosas. 



CAJPlTUIiO XX.H. 

Bel coDodmieiito que tenia Felipe de las eosas futuras», 
por lo que profetizó á muchos la muer^ y la «aUid, 
á daco Cardenales el Sumo Pontificado, y á mucbi- 
simos la Púrpura Cardenalicia. 

Éntrelas gracias que se llaman gratis datát, 
ocupa el primer Iqgar la profeda^ la cual pa^ 
rece que tiene un ño sé qué de divino, pues el 
ooooeer ías cosas tuluras es superior á la pe^ 
netracíon faunana, didándose por esto, en 
Isaías : Anuñtiate nobis, qum ventura smU in 
fnturwm,^ séiemus; qma Dii esíis vo$. Pero 
auaque este don, coiró enseña el angélico Doo- 
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tor, se dá por modám a^us , en Fdipe psarecia 
eoino habitual, por lo que la sagrada Congrega- 
ción <le Ritos no dudó pronunciarque en este 
dbn : JVon est inventus similis ilíi. De aquí 
>es,quesiquisi^mos citar «na por una todas 
sus predicciones abultaría demasiado este t^ 
lumen, 7 traspasaríamos los límites que nos 
hemos ioapuesto. Diremos pues única|neii|e 
aquellas mas notables y célebres por sus cir- 
cunstancias, omitiendo las demás en obsequio 
de la brevedad. En el santo dia de la Cena del 
Señor fué á confesarse Juan Ángel Crívelli con 
el santo Padre , y aunque estaba entéramete 
bueno, no necesita este mas que mirarle al 
rostro para decirle : «Prepárate, porque Dios 
quiere de ti alguna cosa;» y contestando aquel 
que su corazón estaba pronto á recibir lo que 
Dios le mandara : ((¿ Y si quisiera mandarte, 
afiadió el Santo, una grande afli<H;ion?^ — 
(( Confiado en «u ayuda, replicó' CriveHi, la 
soportaría.» Viéndole tan bien dispi^sto el 
Sükto le di|o al»ertamente «que se preparase, 
porque en las fiestas de Pascua le llamaría 
Dios á si» Aquella misma tarde se sintió con 
nal^ntwa^ y al cuarto diade enfermedadoui^ 
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ri4; pero tan Miznente, que élbéimo de 
quienes F^pe tuvo noticia que haUa ido al 
cielo^ como él mismo lo dijo á su hija para . 
consotarla. 

Antes que cayera malo Oerénimo Cordeilt^ 
ctMbrt médico á quien quería -rnuoiio FeKpe, 
^ecia este «que habia de vivir poco.» Enferiaó 
pues , y enviándosek) á decir su mqw al San- 
io, para que rogase por él , mandó á n Padre 
á la portería para qm viera quién ie Mamaba, 
y qué quaria, y enUe tantó'empezó á decir : 
« {Oh pobre Cordella ! de esta has de morir sin 
ronedio;» Volviendo aquel Padre oon la no-- 
tieia de qve Cordella estaba malo, repitió el 
Santo : « {Oh pobre Cordella I el cufso de tu 
vida ha conduidO'I» Oyendo esto los que es- 
taban presentes , le rogaron que ya que por el 
cuerpo fuera inútil , rogase por «i alma ; á lé 
que contestó, según stt costumbre : «Eso si.» 
áabiehcb pasado pues el sétimo dia de su ^h 
fermedad, y yendo los Padresde casa á llevar 
luz al Santo por la mañana temprano, les dijo : 
» ¿No eá eiaio que CordeUa ha muerto esta 
noche>á tal hora?» Pero observando ulespues 
que lo que él sabia no pedían saberlo ellos^ 
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oMi destrestaproeoró mudar de ooaversacioo. 
Iiif<tfinánmse los Padres, y vieron cpie había 
Hraerto CordeHa á labora que había dicho el 
Santo, el cual estovo presente á so nmerle sin 
embaiigo de que permaneció en sn aposento, 
conO' él mismo conié al Cardenal Agosttn 
Cttsano. 

Igualmente predqo la muerte de Álejamhro 
Crescencío , dieiéndole «^ se preparase por- 
que Jiabia de morir pronto, » coma se verdeó 
á ios diez y seis días : á Marcelo Ferro le pre* 
dijo la muerte de sn padre, qne fué á los 
veinte días : á Vitoria Cibi la de su hermana 
l9Dr Vicenta : á Francisco de la M<riara la de 
Fulvía de Cavalieri, su mujer^ dieiéndole: 
<<¿Qné1iarias, Francisco, si muriese tu mu-^ 
jer?» y contestándole que no sabía; alladió 
Felipe que reflexionase sobre le que baria eu 
aquel caso; y en efecto, á les quince días 
mm*ió; debiendo observarse que todos estes 
estaimn completamente buenos al tiempo de la 
predicción. 

« £n las enfermedadespronostieaba la muerte 
contra la opmion de los médicos, y aunque 
oitos se reían de" su predicción, el éxito la 
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<:oiifirmiA« il Usa. EuS^mó Orintía , mojer de 
Pompeyo Coloona^ seftora ilastre por su ns^ 
gire 7 mas por sus yirtudes, la cual se empleaba 
eoQ freettencia en serrir^á k» pobres det bos^ 
pital de Sasüago de kfó locuraMes, y aonqoe 
los ttédicQS priaoípaies de Roma airmaroft 
todos que no corría peligro, ella que confidia 
mas en el Sanio,. le mandé á Vamar; y luego 
que llegó , oyó sus dulces pidabras, recibió sti 
bendídon con el agoa^bepdíta, y<ie dispuso á 
pensar, según su eonsejo, en la pasión del 
fiedentor. Despidiese el Santo, y encottirán* 
dose á la salida con los médicos, les dijo : 
ftOrinftiá eslá de mlicbo peUgro;» y vieAdo que 
se reían, afiádió :«¿0s burláis de mi? pues 
bien : yo os digo que tal día morirá.» A estas 
fialabras prarrumpieroife ios íaáficos en una 
^reajacb; pero ei suceso TÍnoé dejarlos oom- 
pietameirte cfaascmeadcfs y sorprendidos. Casi 
i^ niisÉio sueedió á Pirtricio Patrizü, el cual 
oen una ligera indisposieion trató de levantar- 
se, afiruHmdo los^ médicos qne no tenk calen- 
tura; perojineminrgO'4slSaato le regóque 
reeibiede á salbjéstaéé biciése testamento. 
fMieció importuna tanta prisa á su mujer, 
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por lo que difo : «Este "viejo perece que está 
fuera de si;» y aun el mismo Patricio, no 
creyéndose. tan malo^ dijo : «Me parece que 
elPsÉdre anda algo ligero en esto.» Sin em^ 
bafgo, recibttndo los ^cramenios^ hiso te»r 
tamento, y enseguida espiró. Tenia Palrido 
no pequeño crédito para con el Santo^ por lo 
que después de su nmerte se encomendaba 
este á sus oraciones. 

Mas como Felipe no sola conocía la^ faora de 
la muerte swo la conveniencia y oportunidad 
de esta, se negó muchas ?<eces^ á rogar por los 
enrermoscmno se lo soplicabah jsus parientesv 
í^or esto pues dijo á Juan Francisco Bucea, á 
quien había predicho la muerte de su tomaoo 
Guillermo, «que no se molestaba, porque 4e 
conyenia morir entonces. r>. > Rogándole muchos 
en otra oc^ion que osase por la vida de im 
clérigo de la Címgregacion llamado Leonar^ 
dijo aparte á Gallonio, «que no quer» hacer 
oración^ porque acaso conocía que le estiba 
mejor moskvque vivir :» con loque murió el 
enfermo* De- rodillas y eont lágrimas en ios 
op le suplicaron Constancia^ mujer de Virgi^ 
}h Crescencia,. y sus hijos, que pidiese á iMos 
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la sdud de este, x^uya muerte había preékilio 
el Saato , pero desentendiéndose de su ternera 
lesconlestó «que^lebia morir entonces;» come 
eft efecto'sucedtó y habiendo afirmado el Santo, 
«que aunque había qnerído orar por él danea 
pudo empezar, porque le decía él corazón, que 
le cimvenia morir para bien de su alma.» 

Estawlo en igual peligro de muerte Domingo 
Mazzéi y> Elena Cibi su mujer, la madre de 
esta, llamada Tamiría Cevoli, acudió al Santo 
dtciéndole que temía por la vida c^ ambos; 
pero él , con la seguridad que le daba su espír 
rítet .profetice : «No, no, respondió: basta 
uno;^ y en efecto, solo Elena curó, la cual 
entrp después religiosa en S. Vicente en Prado 
de Totscand. Pero aun es mas admirable la 
predi(^on que hizo á dos religiosos de Sanio 
Domii^e, enfermos en el mismp convento. El 
uno, que era Fr-. Desiderio: Consal vi, pad^oia 
uiiaenlennedad grave, y el otro llamatd»Frmi- 
cisco Benciú tenia una ligera indisposiciota. 
Visitólos Felipe, y pronosticó la mtierte de 
este y la salud del [mméro, á quien |>oniéndole 
las manos e» la cabeza curó del todb , aunqiw 
est8d)a 4igonizando , ip» lo que k» demás reli- 
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giosés le llamaron después el Lázaro resuci- 
tado; y JaanCaaparoUi, médico de la Ret^mn^ 
llamó este caso el müaffro de los milagros. 

Prdximd ¿ la muerte el cardesa) Prandseo 
Sforza, al'eabo de veinte y dos días 4e fiebre 
omHí^sa y ftijos de saagre, había recibido 
el Viático 9 y se hallaba preparado para et fu- 
aesto trance , cuando su madre Catalina Sfinrza 
encomendé su saled á las oraciones del Santo'. 
Sorprendido este con la noticia le mancha á 
decir, «tpie e^uviese tranquila, ponpe m 
^o-nomoriria;» como suo^ióenefecto^ pues 
-€Xí breve se puso bueno., P^ero mas trabaja 4e 
costó persuadir á Pedro Mercati de S^ Miniato 
«cpiei su hijo Miguel curaría de una enfortíie^ 
dad mortal ; r> pnes que siendo médico el padre 
aseguraba «que, según las reglas átí arte, 
debía morir.» Agravóse el enfermo después de 
la predicción ée 'Felipe, por lo que ss padre 
aoiidíó de nuevo á él diciéñdole : ttEstamos en 
el úMfflo estremo;» pero sirviénáose el Santo 
de las palabras de Cristo á & Pedro r Méáim 
/Mn\ ledijoc «¿Note be asedado 'que no 
nM)má? lío dudes, pues, que el Seflor no to 
quiere raí por mpcbos «pios;^ Curé el enfep- 
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mO) según esta preéieeton , y sobrevÍTió once 
años, habiendo llegado á ser médico de Cle- 
mente VIH, quien después le hizo Prelado. 
La* muerte de este joven fué, lo mismo que su 
rida , conforme á la predicción de Felipe. 

A }uan Bautista Altoviti desahuciado de los 
médicos le anunció su salud por medie de 
Francisco María Tanigi. Lo mismo sucedió con 
Bartolomé Dotti de Módena, que estaba á las 
puertas de la muerte. Tenia este el empleo de 
escudero, cuya plaza hubiera perdido con no 
poco daño de su casa; y un sobrino suyo, en 
cuyo favor tenia ánimo de renunciarla, acu- 
diendo á Felipe para que rogara por la salud 
del enfermo, le oyó decir : «No morirá por 
ahora, sino de la. primera enfermedad que pa- 
dezca después de esta, y no te cederá eloücio 
de escudero : )> y el éxito deihostró Id verdad 
de ambas predicciones. Fadecia tres accesos 
de fiebre diariamente Olimpia del Ñero, mujer 
de Maree Antonio Vitetleschi , y Jerónimo 
(tordella su médieo la había desahuciado, pues 
que en todo el tiempo que llevaba de ejercer 
no había visto mas que tres casos iguales y 
UkN^ tres se le desgraciaron. Sin ewiwrgo de 
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esto afirma Felq^e, taato al marido como á los- 
dcmás, «que do corría peligro ;» como éo 
efecto recobró la «alud que era tan necesaria 
á su dilatada familia. 

No había sido aun promovido á la Púrpura 
&erófliíflo Panfitio, Auditor de la ss^rada Rota» 
cuando enfermó de gravedad. Yisit^ale Fe- 
lipe dos veces al día , y agravándose mas y 
' mas, movido por espíritu divino toipó el Santo 
su cabeza, y acercándola á su apecho oró con 
tanto fervor que lleno de agitación llego á de- 
cirle «que confiara, pues en brevas dias cura- 
ría del todo;» como sucedió en efecto^. Este 
mismo testificaba que un caso semejante había 
ocurrido en la persona de Alejandro su sobri- 
no, á quien habían desahucia los médicos; 
y raería también la milagrosa cuta de Inés 
€olonna, sedera* tan ilústreosme devota. Fi- 
nalmente Faustina Genci , Constancia del Dra- 
gón y la mujer de Juan Francisco Bucea, todas 
tres en peligro de muerte, sobre todo. la úl- 
tima, recobraron la salud segpn su predicción. 
Fueron á mas de esto infinitos los pronóslícos 
que hizo «n diversos asuntos. Dijo á Ana Bor- 
riHneo, humana de S, Carlos y. mujer d^Fa- 
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bricio Coionoa, hijo dei Condestable Marco 
Antonio, que tendría dos hijos Yaroaes, cosa 
que hasta entonces no había consegnído ; por 
lo que creyó ella que los debía á la interc^íon 
de Felipe. A Sulpicia Sirleti , que no qnería 
conformarse con la voluntad de Diols en la 
muerte ^ una bija de cuatro años^ le predijo 
«qm sí hubiese ^irivido esta hubiera tenido un 
varón , que la hubiese dado muchos^ disgus-* 
tos. y> A Elena Cibi , qué le rogó que fuese pa- 
drino, ó le proporcioi^ra quien lo fuera , déla 
criatura que había de dar á luz, le dijo (tque 
no había necesidad de ello;» y á la noche si- 
guiente abortó. 

A nms del conocimiento que tenía^elípe de 
los es|>írtUtSvPor el que comprendía sí era á 
propósito ó no para las personas, el estado re- 
ligioso, conocía también lo que tocante á este 
debian hacer las mismas ; por lo que acudiendo 
á él , dirigidos por un Padre de la Compaiía 
de Jesús, Tomás Minerbettí y Pedro Antonio 
Mórellt , de tes cuales el primero quería tomaír 
el estado de presbítero y el segundo el de l*e- 
1^080 de S. Benito, poniéndose en píi^dtjo él 
Santo á Pedro Antonio, tocándole con un bas- 
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ton qué tenia en ia mano : (cTú no serás mon- 
je; » y volviénctose á Tonas le dijo á sn vez : 
cNí tú serás presbítero.» Y en efecto, aunque 
este tomó ias primeras t^denes,,al fíase casó; 
y el otro, deanes de haber procurado entrar 
en Religfon , fué presbítero secular, y murió 
siendo párroco de Santa Flora. Con diferente 
fin dirigió <lérman Fedeli á Ottonello Otto- 
neüi al Santo, pues habiendo llegado á Roma 
psura edificar un monasterio de monjas, halló 
tales dificultades que hubo de acudir á Felipe 
para que le ayudara con sus oraciones. Entodo 
penssi>a «1 buen OttonelK menos en el ei^do 
eclesiástico , pues á mas de estarcasado y con 
muchos hijos, ocupaba en la milimel puesto 
de capitán ; pero llegando á la presencia del ^ 
Santo ; volviéndose este á algunos sacerdotes, 
que alli estaban, dijo : «Sabed, que este hom- 
toe es vuestro hermaaio; y dirigiéndole las 
mismas palabras, le echó su bendición.» Murió 
á poco ia mujer y algunos de sus hijos; pút lo 
que haciendo entrar á los demás en un monas- 
terio, aband<mó la milicia del mundo para en- 
trar en la eclesiástica , haciéndose sacerdote, 
V despi]^ religioso de las Escneias Pías. Su-** 
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friendo una persecucioD Ek)rado Rioci, caba- 
lleo de la orden de Jerusalen, familiar del 
cardei^l Federico Borromeo , porque algunos 
de aquella corte le habían (rfendidoen su re- 
putaciim, melancóKco salió de su casa una 
mañana por dts^aerse , y se encontró con Fe- 
lipe, el ovei le llevó consigo á ver al Oidor de 
Ja Cámara, para lo que tuvieron que esperar 
mas de dos horas. Enemigo del ocio Felipe, se 
puso á leer por entretener el tiempo , mientras 
que el cabsdlero se entri^ecia, cada vez mas 
por el tedio que causa siempre el esperar ; pero 
observándolo el Santo ie cogi^óí la mano, y 
estrechándosela amon^amente le dijo : «No 
dudes, porque todo saldrá á tu gusto; y cuenta 
con que soy yo quien te lo digo.» Ckéró ánimo 
el caballero , esperando ver oumpUdo su va- 
ticinio, como si¿eedió en efecto; pues á los 
quince dias informado mqor el.Cardenal, des- 
pidió á los que le persegiúan , y además i^ro- 
curó que se le nombrara Camarero del Papa. 
Era en fin tan natural en Felipe el profun- 
dizar en lo futuro, que lo hacia como si no 
pensara en ello. Habiendo entrado un día en 
Torre di Spmhi dijo á Porcia Capozucchi : 
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«Haz oración, Porcia.» Escusóse ella dícienjio 
que se lo impedían sn&ocupaciones. Oyólo otra 
de aquellas madres /llamada Magdalena An- 
guillara, y dijo : «Yo, Padre, no tengo que 
hacer, y sin embargo no hago oraci(m :^ á lo 
que contestó Felipe como en broma : «Si , sí, 
tú no haces nada al presente ; pero luego serás 
Pxiora.» Estas palabras movieron á risa á Jas 
que estaban presentes; pero el Santo que ha- 
blaba de veras añadió : «Ahora os reís, pero 
un dia habréis de decir que no me he equivo- 
cado :» cuyas palabras dirigió sobre todo á 
Magdalena , que como joven de unos veinte 
aíios se reia mas que las otras. Y en efecto, al 
cabp de cruarenta años se cumplió su pronós- 
tico de un modo adorírable, pues habiendo 
elegido por Priora después de la canonización 
del Santo á Gerónima Taschi que tenia pocos 
años, parecía que no habia de cumplirse su 
vaticinio; pero lo habia dicho Felipe,. y poc lo 
tanto en i 633 enfermó de los ojos , hasl^a que* 
dar ciega ejiteramente , con lo que hubo que 
elegir nueva priora, y la elecfeion recayó en 
Magdalena Anguillara. 
Notable fué también el modo proílHioo cdn 
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que el Santo, cumpliendo con el deseo .del 
Prior de los Dominicos, puso el hábito de esta 
orden á Nicolás Kidoifi, noble florentino , pues 
que al tiempo de la ceremonia .le dijo : «Yo te 
hago ahora fraile, y tú me lo harásá mí.» Llegó 
este religioso por' su mérito y virtud á ser 
Maestro general de perilustre Religión, y en- 
tre las primeras cosas que hizo mandó que en 
toda la Religión se rezase el Oficio de S. Fe- 
lipe como el de los otros Santos hijos de la 
misma orden, cumplij^ndose de este modosa 
predicción de Felipe. En otra ocasión dija al 
P, Pedro Consolino : «Tú me verás un dia 
arrastrado por las calles : » lo que se verificó 
muchos aOos después de su muerte; porque 
habiendo hecho una estatua suya el célebre 
Algardi para colocarla en la nueva sacristía 
pdíficada por los Padres, la condujeron por la 
calle del Pánico , y pred$amente cuando Con- 
sdino estaba euella, por lo que diiigiéndose 
impensadamente hacia aquella máquina , pre- 
guntó qué llevaban sobre ella.; y diciéndole 
que era la estatua del Santo, no pudo contener 
sus. lágrimas, viendo verificada aquella pre- 
dioci<»r que le hizo como en .broma. 
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Pero para no esteiiderme demasiado pasaré 
á referir sus profeciais relativas á los futuros 
Poatifíces , que debían gobernar la Iglesia. En 
. primer lugar en las Sedes vacantes que.hubp 
en sn tiempo, qnefueroh muchas, conocia qué 
Cardenal babia de oc<ipar el puesto de Vicario 
de Cristo. Así pues cuatro ó cinco dias antes 
de que se nombrara sucesor á Fio IV, fijando 
sus ojos en el cielo y como arrebatado en éx- 
tasis: oEI lunes, dijo, tendremos Papa;» y 
preguntándole uno quién seria elegido/ le 
contestó «que el cardenal Alejandrino,» que 
fué el B. Pió V de gloriosa memoria, predi- 
ciendo no sok) la persona y el dia sm aun k 
hora , que fué precisamente la de Vísperas. 
£1 mismo sugeto le preguntó quién seria el 
sucesor del B. Pió ya difunto; á lo que contestó 
el Santo : «¿Qué se dice. en Boma sobre el 
particular?»— eSe.babla del cardenal Mo^ 
ron.»— «No; replicó él Santo, no será^Moren, 
sino Buonoompagní . » 

De di versos modos profetizó después él Pob- 
tificado^del cardenal fisfondralo; pues que 
habiendo ido á vbítarle, quiso que todos ios . 
aue estaban présenles, que-fuerón Pedro Pa- 
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blo CreBceneio, después Cardenal, el ábate 
Jacobo su hermano « Marcelo Yitellesciii y 
otros, le besasen los pies. Volviendo al dk 
siguiente el mismo Cardenal á la iglesia de la 
Yallicella, té anunció ña venida Franeísoo de 
la Motara : «¿Y ese, dijo Felipe, nó es aquel 
Papa? » Finalmente, después de haber signi- 
ficado k) mismo de otros varios modos , estando 
un día este Cardenal en su cuarto» cogió un 
birrete papal que conservaba ea su poder por 
haber pertenecido á Pió V, y se le puso di- 
ciéndole, que quería ver cóoio le caía. DqI 
mismo modo predijo muchas veces el Pontifi-^ 
cado al cardenal Hipólito Aldebrandini, pues 
encontrándole en el jardín de Curcio Maximi 
acompañado del cardenal Cnsano y otros Pre- 
lados, le suplicó Cu^eio qiie le reoftmeodaseá 
BipóUto para que le admitiera en su servicio, 
y prometiéBdoselo el Santo, adadió «que no 
moriría aquel de Cardenal ; » y con efecto pa- 
sados cuatro mese3, fué nondu'ado sucesor de 
iDoceam IX. P^roaua mas terminantemente 
predijo su elecctcm^n la misma tarde que fué 
elevado al trono, pues dijo al abate Marco 
Antonio Mafia que AW^andim seria Pontífi- 
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ce , y que se llamaría Clemente. Eq fia á 
León XI le hizo tres profecías en pocas pala- 
bras, pites cuando era Embajador del Graü 
Duque le dijo : «Señor Alejandro, vos seréis 
Cardenal y Papa; pero duraréis poco.» T en 
efecto, habiendo llegado á ocupar la silla de 
S. Pedro, y viendo por esto cumplidas lasdos 
primeras predicciones de Felipe, dijo el mismo 
León en presencia de Gregorio XV,^que en- - 
toncos era Auditor do la Rota, «-que no daria 
mucha guerra, porque vivirla poco;» y así 
sucedió en efecto. 

Predijo á muchos la dignidad cardenalicia, 
como confesaron ellos mismos. Citaremos entre 
otros á Pedro Aldobrandini, Gerónimo Panfili, 
Inocencio del Búfalo yiPrancisoo Diatristano, 
al ciNil si(»ido joven, y Camarero de honor de 
Clemente VIII , le puso un birrete de Cardenal 
diciéndole : «j Oh qué buen Cardenal!» Omito 
aquí manifestar las circunstancias de sus va- 
ticinios, refiriéndome solo al de sus muy ama- 
dos hijos Tamgi y Baronio. habiendo ido á su 
cuarto Juan Francisco Aldobrandini , 43obrino 
de Clemente VIH, vio en la pared pintadas dos 
armas de Cardenal que tenian en el escuc^p dos 
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calayeras , y entráadole curiosidad de saber 
su significjfi^ion, se la preguntó al Santo; el 
coálobligado de sus instancias hubode decirle 
aqm aquello representaba' que después de su 
muerte subirían al cardenalato dos de los de 
su C(mgregacion.)> jfurtó el Santo al año si- 
guiente, y al punto en una misma promoción 
hizo Clemente VIH cardenales á Tarugi y Ba- 
romo. Por lo que hace á esté ¿itimo le puso 
muchas veces el birrete caráenalrcio, y pre- 
guntándole el P. Francisco Nerí de la Compa- 
ñía de Jesús si llegaría Baronio á>Papa, con*-^ 
testó que no; por lo que quedando vacante la 
silla de S. Pedro ^ y juzgándose que aquel la 
ocuparía, el P. Francisco aseguraba que no 
sería así, porque S. Felipe lo había dicho. Pevo 
si bien Felipe penetraba las cosas futuras, no 
por esto dejaba de manifestarlas con grain cau- 
tela, y nunca sin un justo motivo, tlisimalán- 
dolas con la chanza, y advirtiendo á sus pe- 
nitentes qiíe no creyesen con* facilidad las 
predicccioñes , porque estaban sujetas á en- 
gaño y á, ilusiones diabólicas. • 

Al conocimiento de lo futuro juntaba el Santo 
el de lo ausente; y como que este no es iiífe- 
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ríor á aquel, y tiene con él grande relación, 
he creído deber hacer mención de ello enaste 
mismo capítulo. Layaba la ropa del santo Pa- 
dre Calandra Raidí , la cuál tenia una amiga 
llamada Lucrecia de la Cilara, á quien sobre- 
vino un flujo de sangre «estando embarazada 
de cuatro meses. Inútiles fueron para ella 
todos los remedios, á semejanza de la mujer 
del Evangelio ; y compadeciéndose su amiga 
le llevó un gorro de lino del Santo, dicién- 
dole que se lo pusiese coa fe en la santidad 
del P. Felipe, porque indudablemente la cu- 
raría.' Hizolo así Lucrecia, y al punto se le 
contuvo el flujo; sin volver nunca á padecer 
de este mal. Todo esto pasó en secreto entre 
ollas, pero no lo ñié para el Santo, el cual 
casti^ á Gasandra mandando á GalloBÍo que 
le recogiese toda su ropa, reprendíáidola, por 
el odio que tenia á que los hombres le creye- 
ren Santo. Entró en su cuarto para confesarse 
el buen Francisco Tarugi, y preguntándole 
Felipe cuánto tiempo hada que- no babia visto 
á una señora devota que servia en el hospital 
de Santiago^ le mandé tfue fuese á visitarla 
dtttes de confesarse « diciéndole que la salud 
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espiritual de aquella señora le tenía con cíih 
dado. Obedeció Taragi, y la encontró agoni- 
zando, por lo que llegó á tiempo de servirla 
en lo espiritual. En otra ocasión mandó á al- 
gunos de los sujos que fuesen á buscar á un 
capitán que se confesaba con él, y lé encon- 
traron en peligro de mubrte, por lo que le 
ayudaron a bien morir; Del mismo modo mandó 
á un Padre de la Congregación á casa de Cons* 
tancio Tassoni, dioiéndole : «Anda á ver á 
Constancio qu6 está muriéndose.» Y en efecto, 
apenas tuvo tiempo el Padre mas que para 
darle los Sacramentos. 
' A Marcelo Ferro, según testificó^ mismo, 
le preguntó, yendo de paseo con otros, quié* 
nes eran los huéspedes que habia alojado en 
se casa, y habiéndoselo manifestado le advir- 
tió que habian venido para hacer mucho mal, 
y que si no se ponia pronto y opo^uno reme- 
dio Itegarian liasta cometer homicidios. Sor- 
prendido á estas palatnras Marcelo se volvió á 
su casa, y se puso á observar las acciones de 
sus huéspedes , con lo que llegó á comprender 
que el Santo tenia razón en temer. Dio gracias 
al Seftor, que de un modo tan estraordinario 
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se lo había advertido, y en seguida tirata con 
destreza de que se marchasen de su casa. 
Del laísmo modo conoció el Santo desde isa 
cuarto lo que había ocurído á Antonio Fautíoí 
cuando íba%á la JVaHicella ; por lo que al po- ' 
nerse de rodillas para confesarse con él , piído 
. referirle todos los pormenores del asunto, y. 
reprenderle por ello. Igualmente supo mani- 
festar á Pablo Bicupferati, Refrendario de am-^ 
bas signaturas un discurso secreto que había 
tenido este con unJBenefieiado de S. Pedro, y 
de tal manera lo hizo que lo dejó asombrado. 
Lloraba amargamente la muerte de su ma- 
dre Juan Atrina^ napolitano, cuya desgracia le 
había escrito un amigo suyo, y siendo pobre 
la mando decir solo una misa , por lo que acíK 
dio á Felipe para que se acordara de ella en 
sus oraciones. Oyóle^el Santo compadecido de 
sus lágrimas, é interrumpiéndola^ cuando e^ 
taba mas afligido : «Anda , le dijo , que eso no 
es eierto : tu madre .e$t¿ buena ; » y en efegto, 
á. pocos días supo por nuevas cartas, que le 
escribió su misma madre, que le habíitn enga- 
ñado. Impidió el viaje que trataba de hacer su , 
pettítente Juan Bautista Lamberti desde Roma 
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áMessína, por haberle avisado su padre que 
había muerto ua tio Suyo que le dejaba por 
heredero de cuarenta- mil duros. Habiendo* ido 
pues á despedirse del Santo ^ le tomó este Ja 
cabeza, y acercando áella su pecho 1^ dijo : 
«No te turbes ni pienses en partir de Roma, 
pues que tu tio ha curado de su enfermedad, 
y muy pronto te dará el parabién porque has . 
venido á esta corte, y en señal de cariño te 
mandará tal regalo.» Ño pasaron muchos dias 
sin que se cumpliera todo lo que babia dicho 
el Santo, habiendo suspendido el viaje Juan 
Bautista por el crédito que le merecían tas pa- 
labras de este. Pero mas satisfactoria fué la 
noticia que dio á Julio Savera, hermano de 
Congregación, al cual mientras se ponía de 
rodillas para^ confesarse, antes de que empe- 
zase á hablar Je puso su bonete, y echándole 
el rosario al puello le exhortó á la paciencia en 
la muerte de su madre qiie acababa de saber 
por'cárta , puesto que habieiKlo. ido esta á la 
gloría, debía alegrarse mas bien-que dar lugar 
al llanto. Quedó sobrecogido Savera con tal no- 
ticia; pero conociendo la santidad de Felipe, no 
dudó dfd que era cierto ,x^ua{lto le tíabia dicho. 
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CiLPÍTUIiO XXX. 

Del gran concepto que tenia Roma de la pendencia de , 
Fdipe, y de la estaña universal que hadan de sh 
santidad aun las personas mas notables por su virtud, 
ciencia y elevada posición. 

Es^ Roma, qne^ por ser Metrópoli del mun- 
do católico y corte del Ytearío de Dios en la 
tierra ^ es el emporio de la sabiduría y de la 
prudencia, coneurrteddo á ella los hombi'es 
mas distinguidos de todas partes para hacer 
brillar sus talentos , puesto que en ella son 
apreciados mas que en ningún otro punto, 
premiándolos basta hacer que se igualen con 
los que han nacida reyes aquellos á quiénes 
eleva con la Púrpura ; esa Roma, repito, hubo 
de admirarse al observar la grande y cristiana 
prudencia de Felipe Neri. ¥ bien tuvo que 
reparar para conocerla, pues que deseando 
el Santo ocultarla á los ojos de los liombres, 
trató de mil modos de aparecer como una per- 
sona de poco juiciio. Pero mal puede ocultarse 
la luz , é inútiles son los artificios que se em- 
plean para desvanecer sus rayos. Por esta 
raion Felipe no consiguió otra cosa sino ha- 
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cerla resplandecer hmrs, cnanto mayor era su 
eMi^o por apagarla; por lo que ftaé tenido 
por tNHnbre ilnstradíshno no solo en las cosáf 
del espíritu, sino aun en las concernientes al 
mnndó, acudiendo á/él para qne les acense-^ 
jara los primeros personajes de la corte, y 
hasta los mismos sumos Pontífices. 

Gr^orío XIT le consultaba aun en los ne- 
godos de Estado; y Clemetíte Vftl estimaba 
tanto su parecer, que por él admitió en la 
gracia de la iglesia ci^Mica á Enrique lY, rey 
de Francia ; para cuyo objeto habian llegado 
á sus pies el cardenal Gondi , el duque de Ní« 
rers y otros grandes señores. León XI, cuando 
era Cardenal, pasaba con él cuatro é dn^ 
horas la mayor parte de los días de la sema- 
na , y tal satísfaceiota sentia con su trato, que 
le parecía corto aquel tiempo, sintiendo tener 
qt» Tolterse á su easa. Trataba con él asun- 
^ de mucha importancia*, y debiendo des- 
pués este señor, Reputado por hombre de 
tímhú peso, dar tin testUnonio de las virtn^ 
des de Felipe, celebró su prudencia entre las 
deinAs^ afijando qne H faabia tenido en gra- 
di^etíiinéMe. 
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Muchos olidos Cardenales trataban con éi 
por la misma razón, habitando mas, por de- 
cirlo así, en el cuarto de Felipe que etf sus 
propios palacios. Entre estos el santo carde^ 
nal Carlos Borromeo trataba con él, no solo 
de cosas espirituales, como pronto veremos, 
sino en lo concerniente al gobierno de su Igle- 
sia. Puso además bajo su dirección á su her- 
mana Ana^Borromeo, á la que mandó que le 
obedeciese en todo. Claudio Acquativa, quinto 
general de la Compadia de Jesús, y hombre 
de singular prudencia, como sabe el mundo, 
cuantas veces yisitaba al santo Padre se de- 
tenia con él eiratro ó cinco horas, para con- 
sultarle sobre asuntos tanto póblicos eomo 
particulares. Los primeros jefes de las Reli- 
gicmes se Vallan de sus consejos en el gebíerfio 
de sus numerosas familias; y Teo, de Sena, 
de quien ya hemos hecho mención, decia que 
entre todas las personas aun religiosas coa 
quienes habia tratado, no habia encontrado 
una que le aconsejase con mas prudencia qpi« 
Felipe. V < . - 

. Era él discreto y detenido en los negocio» , 
7 cauto en sus contestaciones; au|^/^ siem- 
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pee les sucesos aereditaban la prudeiicia de 
sus consejos, no habiéndose sabida de «no 
solo que se hubiera arrepentido de seg£iirlo8< 
Con razón , pues, dejó escrito de él la erudita 
pluma del P. Juan Rho, de la Compañía de 
Jesús : TarUam consilii vim Philippo Nerio 
fuisse tradunt, ut mtieinanti quam cansultíUi 
propior habereíur. Persuadidos del acierta 
recurrían á %l en busca de consejo ios hom- 
bres de cualquiera estado y condición que 
fuesen , como lo confírma la Bnla de su cano- 
nización con estas palabras : Ut propterta, 
cujtiscumque conditionis homine»^ ad ipsum 
tanquam ád oraculum consulenéU graiia con- 
fluererU. 

.Pero aunque fué tan grande el coiic^pto en 
que se tenia su prudencia, incomparable?- 
mente mayor fué el que mereció su santidad; 
porloque cteo que pocos le alcanzarían igual 
mientras vivieron, pues que todos le tenían 
por sanio, no faltando quien á modo de coro- 
na repitiese sesenta y tres veces S. Philippe, 
ora pro me, y aun no había muerto. Otros 
muchos, teniendo su retrato ^tre los de los 
demás Santos , se arrodillaban delante de él 
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antes de salir áe su casa pc^r la madmia; é ía- 
fioRos iban todos los días á recibir sti bendi- 
doii. ptros teniaa tal fe ea sus oraciones q«e 
no dudaban conseguir de Dios cuanto íe pe- 
dían en BCMnbre d^ Felipe, y aun esperaban 
de ellas su salud eterna, dideiHlo que si mi-- 
jraban á lo pasado, se tenian per perdidos. 
Aseguraban algunos que, aunque le bubierán 
visto levantar de los sepulcros c& vUla á los 
Huiertos, no le hubieren estimado mas, y des* 
pues de su canonitacion afirmaron otros mu^ 
ches que no le consideraban ipas santo de lo 
que les parecía antes, diciendo que el Pontí- 
fice había determinado y declarado lo que 
ellos hablan tocado con sus manos. Quien le 
liamaba Ángel, quien Profeta, unos le com-* 
paraban á Moisés, otros á les Apóstoles, por 
lo que habiendo llegado uno á R(nna , le acon- 
sejó un Capuchino amigo suyo que t(miase á 
F^ipe por su director, «porque es, decia,' un 
S. Pedro, un S. Pablo Apóstol.» Parecióle al 
amigo una exageración; pero luego hubo dé 
confesar que el religioso no habia ponderado 
nada. El P. Francisco Cardón, dominico, ami- 
go que fué^del Santo por espacio de cuareita 
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aftos , dijo de ^1 estas breves palabras : Pki- 
lippu$ in iumilitate magnus, in casHiatt Án- 
gelus, in paupertate dives, ^ 

Era opinión constaole entre mucbos que de 
tal modo babia él domado sus pasiones que 
halóla conseguido tener dominio aun sobre los 
primeros impulsos : que babia llegado al \i- 
iníte de la perfección, y «i colmo de toda vir- 
tud heroica; por cuya razón sus hijos espiri- 
tuales , aun los de familias ilustres, se creían 
honrados con barrer su. cuarto, hacerle la 
cama y limpiarle los zapatos. Cuando estaba 
enfermo le servíap á porfía, considerando una 
^ran fortuna eñ poder emplearse de algún 
modo en su servicio. Movidos de su piedad 
procuraban .quitarle cualquier cosa que hu- 
biese usado, conservándola como una preciosa 
reliquia : asi es que cuando se cortaba el pdo 
le recogiancon esmero, y le guardaban con 
la mayor veneración; y llegando el caso de 
arrojarle por la ventana, el humilde siervo 
de I)k)s, por haber observado su interés en 
guardarle, ellos, sin atenáer al trabajó que 
debía eostarles el recoger aquellos cabellos 
dispersos, acudian á busoarlos, como pudie* 
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rán hacerlo con el mayor tesoro del inundo. 
La misma solicitud mostraron en conservar su 
sangre, y principalmente en su última enfer- 
medad cuando la echó con tanta abundancia , 
no dejaron ni una gota por recoger. 

Pero aun entre los mismos Santos sus con- 
temporáneos tuvo gran concepto de santidad. 
Citaremos entre otros al arzobispo de Milán, ' 
y dignísimo cardenal S. Carlos Borromeo, el 
cual cuando Venia de Milán á Roma iba al 
punto á visitarle, y^e delenia con él por largo 
rato , valiéndose de cartas para pedirle con- 
sejo cuando estaba ausente. Su humildad y 
el concepto que habia formado de la santidad 
de Felipe, le hicieron postrarse á sus pies 
muchas veces y besarle las manos con abun-^ 
dantes lágrimas : y hablando de la estima en 
que le tenian los hombres de mas virtud , dice 
la Bula de su canonización lo siguiente : Sum- 
mas fíeneratioñi habitus est á SanCtis ütm, e$ 
quamplurimis Dei famulis, ut á S. Garoh 
qui poneré genua , et manus ejus ósculo peíere 
consuevit, A mas de esto se encomendaba 
aquel á sus oraciones , y le proclamaba por 
Santo, como hizo una vez entre otras al salir 
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de su ciMiilo , pues Tolviéndose á algunos que 
allí estaban, les dijo : «Felipe es hombre de 
sinceridad admirable y de singular santidad.» 
Gozaba al mismo tiempo en estar con él y en 
los ejercicios que introdujo, como ya hemos 
dicho , y con Frecuencia rezaban juntos los dos 
el oficio divino. 

El iQÍsmo concepto tuvo dé él el patriarca 
S. Ignacio , fundador de la nunca bien enoo* 
miada Compaflia de Jesús; pues, que, como 
ya hemos dicho, aseguró este que con la 
ayuda de Felipe no hubiera perdido la.espe^ 
ranza de convertir al mundo entero. VisHá- 
banse como amigos íntimos, y era en efecto tan 
sincera su amistad, que en su Haemoria hide- 
rcm pintar los Padres de la Compafiía en la 
casa profesa de Roma algunos cuadritos en el 
aposento en* que habitó y murió S. Ignacio*, 
ea los cuales se vén juntos los retratos de 
ambos Santos^; y Reciprocamente los Padres 
de la Iglesia Nueva en la magqifica escalera 
de su casa pusieron un cuadro , en el que i^e 
vé á estos Santos en actitud de abrazarse. 
Como eran tan notables las obras y virtudes 
de .amjK>8 é dos, y como estaban üuminados 

bigitized by VjOOQIC 



46$ Yl^ii 

por un» ló» Qekatial , mátoaiae^Dte c«»ocbroii 
su sdotidad , puesto que Felipe vio briltor con 
fesplawtor divití'& el rostro de Igaacio, y e^e 
á«u vez, como dicen algunos escritos ^ue he- 
^m visto ea^ archivo de La Congregación del 
Oratorio de Ñápeles, deseando que ié mani- 
festara el cielo á un hombre de singular vir«* 
tqd que viviese en Roma, vio un gran res- 
plandor sobre S, Geréniaso de la Caridad, en 
donde habitaba entoa^es Felipe. Eu confir- 
maci^ de esto, el venerable siervo de Dios 
Juveaal Anctna, ^t^po de Saluzzo, afirmaba 
(C0Q9K) se dioa en su Vida publi^ck en Boma 
por el P. Bacci), que yendo el santo Patriarca 
áHoma, y gíifndo su vista por todas ^tes» 
para ver tm donde encofktraba esfriiritu, no. 
halló pimto ^ que mas ae sati^ciese m áni- 
lací que S. G^^^úmo de la caridad, en donde 
estaba Felipe. Era tan grande la familiaridad 
^que habia entre estos dos Santos, que sobre- 
viviendo Felipe á Ignacio, y publicándose 1» 
historia de bu ¥Ída,*llegando esta á mano» de 
nuestro Santo, pudo afirmar «que eran mas las 
virtudes que se habi^i omitido que las que 
se referían en eUa , las que si se pubUeáran , 
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hftfian mmop^rablemeiile m»$ odmnkk i 
aQttol héroe.» 

£1 B. Pío y, de gloriosa memoria, dijo pe-* 
ñateado de la utilidad que reporUba á Rema 
el Instituto del Oratorio, que se cooiplacia 
con que en su tiempo hubiese en Roma hom^ 
bres que despertasen «á los demás y tuviesen 
siempre alerta su espíritu ,, como hacia Felipe, 
el cual á su vez tenia tal concepto de la san^- 
tídad de este Pontífice, que conservaba como 
reliquia utya chinela suya, la que llevaba con'^ 
sigo cuando iba á villar á los enfermos ; y una 
vez que to0ó con ella á una sefiora, empezó 
esta i sentirse meijor tosta que se puso buena. 

£iB. Félix deCantalício, capuchino, fué 
tambieii íntimo amigo suyo, y grande apre^ 
ciador de su bondad , pues le respetaba de 
modo que muchas veces le pedia de rodillas 
su bendición, y vién^le una vez de lejos en 
el Qnirínal , apresurando el paso se eehii á sus 
pies y le besó las manos, mientras que Felipe 
le estireehó ra su seno, sin poder hablarse 
por la ternura de si» corazones. En olra oca- 
sión estuvieron ambos ano^Ulado^ un buen 
rato, pidiéncfose mátnamente la bendicton. 
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Lo mismo sucedía con Fr/Raniero, el caat, 
en unión del B. Félix su compañero, se arro- 
dillaba ante el Sanio y le pedia su bendición, 
y uno y otro encotitraban sus delicias á so 
lado, por lo que parecía que no acertaban á 
separarse de él. La B. Catalina Ricci, de 
quien ya hemos hablado, le escribida me- 
nudo como á SantQ, y se encomendaba á sus 
oraciones. La madre Sor Úrsula Benincasa (de 
quien hablamos ya en el cap. XXIQ), bien co- 
nocida por su virtud , principalmente en Ñá- 
peles su patria, estando bajo la dirección del 
Santo por orden de Gregorio XIII^ según vi- 
mos anteriormente, tuvo ocasión de conocer 
su santidad, como afirmó en las siguientes 
pala^s : «Conocí e) grande amor que este 
Padre ten;a á Dios,. y que su pecho estaba 
herido jcou sus dardos.» Cumplia el Santo con 
la orden del Pontífice diciendo ¿ Úrsula mil 
injurias; pero después la rogaba á veces que 
le voWiese^ella las mismas afrentas; por donde 
llegó á comprender ei^ la, mucha humildad 
del Santo. Arrebatada con frecuencia en es- 
tasis, no oia mas que al Santo entre todos los 
qne la llamaban, lo cual la hacia decir : <kSoIo 
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aquella dicbosa voz mé penetrabd el corazón 
de tal modo que al ponto volvía en mí del es- 
tasis (|ue me embargaba. De todas estas co-* 
sas, concluye ella, conoicí la -virtud de IMos 
que habitaba en el Santo. r> Pero para mayor 
admiración suya la hizo también andar junta- 
mente con él , mientras privada de sentido es- 
taba en lo mas elevado de sus estasis. 

Jgual aprecio hizo de él Sor Francisca del 
Serrou, de S. Severino en la Marof , la cual 
fué á Roma con motivo del Jubileo de 4575, 
y cuya Vida se publicó hace aftos; pues ha- 
biendo hablado largo rato con el Santo, afirmó 
que tenia á Jesús en el corazón y el espíritu 
del Serafin de Sena, cuya Vida leia en efecto; 
y le caus4 tanta veneración^ que á mas de no 
olvidar nunca sus consejos, guardó una pa- 
palina ó toca en la que tropezó el Santo al 
darle la absolución, y creyéndola bendita por 
-esto, no volvió á servirse de ella. Marta de 
Espoleti , señora á quien ef mismo Santo iilabó 
mucho, porque ocupaba eiüiilar el tiempo que 
otras empleaban en tragar ^ajopretesto de de- 
voción, cuando iba á Roma se echaba á sos 
pies , encomendándose eflcazmente á sus ora^ 
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^^68 ; pues habiéndola dotado Dios coa la 
gi^cia de ver la belleza interior de las almas, . 
era taata la que veia en la de Felipe, que se 
quedaba como en estasis al contemplarla; por 
io que siempre sentia separarse de ^1. 

Justo era pues que le distinguiesen tam- 
bién los personajes notables por su dase, en^ 
tre los que se debe el primer lugar á los su-* 
mos' Pontífices. Paulo IV le eslimó de tal 
modo,' que se éneoníendaba siempre á sus 
M'aciones, y manifestó el sentimiento que le 
causaba el no poder asistir por sus cmdados á 
los ^ercicios del Oratorio. Pió IV le distin- 
guió tanto que quiso que le asistiera en la 
horade su muerte, penetrado como estaba de 
su mérito y de la eficacia de susurraciones, 
de las que esperaba en aquel trance gran pro* 
vecho para su alma; con lo que murió en sus 
brazos. Gregorio XIH, á roas de consultarle 
en los negocios mas graves-, le tenia en tal 
concepto de santidad , que no permitia que 
estuviese descubierto y en pié otando le ha- 
blaba , y mientraslbtaba con él hacia que es- 
peraran fuera los que iban ¿ buscarle, aunque 
fuesen sus mismos* 8(d>rinoi$. Pero no sólo 
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«fectaosa 8ÍD0 benéfica fué la estima qtie bizo 
de él Sisto Y, puesto que le dio de una vez 
los dos grandes tesoros de los cuerpos de los 
santos Papias y Mauro « y la perpetua agre- 
gación á la Congreg»»on de la Abadía de san 
Juan : á mas de esto enriqueció al Oratorio 
con lüucha^gracias y privilegios, en atención 
á su Fundador. Del mismo modo le trataba 
Greg<H*io XIV, el cual no le consintió nunca 
que le besase los pies ci^jido fué elevado á 
la silla de S. Pedro, y llegándose á abratarle 
)e dijo : «Aunque yo. Padre mío, sea mayor 
que vos en dignidad, vos sois mayor en saBr- 
tidad* » Por fin Clemente VIH recurría á sus 
ofttdones en los asuntos de mas entidad, y 
cuando le modestaba la gota que padecía, sotia 
decir : « Sin duda que el P. Felipe no ruega á 
Dios por nos*» ; teniendo por cierto que no le 
molestarían los dolores si aquel hubiese orado 
por él, como lo había esperimentado cuando 
estando una vez en la cama agravado de su 
mal, vio venir al Santos el cual deseaba sa 
salud per el bien de la %lesia, y á quien dije' 
«que no se acercara. porque le hacia daño que 
tocasen aun á la ropa qwe le cubría» ; perp He- 
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gáttdose el Santo poco á poco le dijo : <r No 
temáis, beatísimo Padre;» y cogiendo la mano 
dolorida, se la estrechó fuertemente, mien- 
tras que él mismo se agitaba con sus estrc;^ 
ipecímientos acostumbrados. Sintióse el Papa 
aliviado, y no habiendo esperimentado ningún 
dolor al contacto de la mano de Felipe, le ro* 
góque siguiera estrechándosela, con lo que 
quedó enteramente libre de mxs dolores ; como 
lo dijo él mismo, no solo á Baronío, sino á 
ocho ó diez Cardenales de la Congregación 
del examen de Obispos. A mas de esto le eli~ 
gió el Papa por su confesor, pero escusándose 
con sus muchos afios , tomó al efecto en su 
lugar á Baronio su hijo predilecto. Cuanio 
iba á visitarle, á imitación de^us antecesores, 
le mandaba cubrirse y sentarse después de 
abrazarle y besarle benignamente, y cuando 
se retiraba (lo que es muy de notar], solia 
besarle la mano. Pero no hacia con esto el 
sumo Pontífice sino conservar la estima.y con- 
cepto en que le tenía cuando era Cardenal y 
Auditor de la Rota, pues entonces parecía que 
no gustaba de otra cosa que de hablar €on él, 
habiendo dicho cuando era Auditor : «Felipe 
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es UH Santo , y ii^rá dia en que sea cano- 
nizado.» 

Tocante á Jos Cardenales fué tan estimado 
de ellos, <iue no hubo en su tiempo Purpura- 
do, por decirlo así, que no le reverenciase 
como á Santo, según se manifiesta en los es- 
(sritos que ellos mismos publicaron. £1 carde- 
nal -Agustín Valerio de Yerona compuso un 
libro con el titula: Philippus, sim de Iwtüia 
christiana^Y el cardenaLGabriel Paleotto, 
primer arzobispo de Bolonia ,. penitente suyd, 
en un libro que tituló: De bono smectutís, 
propone á Felipe como el tipo de un anciano 
santísimo ; de donde se deduce el gran con- 
cepto que tenian de su santidad. Dice pues de 
él Paleotto, que aunque le hubiera sido fácil 
sacar de las Memorias antiguas ^ y particu- 
larmente de las sagradas Historias, muchos 
ejemplos de virtuosos y santos ^ancianos, sin 
embargo, en atención á que hacen mas im- 
presión las cosas que se vén y se palpan , 
habia elegido á Felipe , á quien todos jodian 
ver y hablar, puesto que aun no habia muer- 
to, «el cual (son sus palabras) en Roma, ésto 
»es, en el teatro del mundo, ha vivido por 
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vespacio^ de mas de cincuenta afk>d, ayudando 
»á los demás para que vivieran religiosamen- 
«le. Este es et P. Felipe Neri^ florentino, que 
)>en los ochenta años de su edad, ¿ semejanzií 
»de un grande árbol , ha repartido entre to- 
ados et fruto de sus virtudes, siendo en Roma 
»el fundador de la Congregación del Oratorio, 
»Ia que se ha estendido por varios lugares y 
^diversas regiones. Muchos sumos Pontífices, 
centre otros Gregorio XIII y HV, y Cle- 
»mente YIII, han consultado- con él asuntos 
^espirituales y pertenecientes á la Religión. 
«Continuamenle van á Visitarle Cardenales, 
9 Obispos, Prelados y hombres de todas cla- 
»ses para confesarse con él , ó para tratar de 
«negocios de gravedad, ó sea para gozar con 
» sus. discursos espirituales. Menospreeiador 
»de 15 terreno, no busca sino los honores 
«eternos, y en él en fin resplandecen la sa- 
?»biduría, la religión y la piedad-, acompaña- 
«das de la mansedumbre « jovialidad y senci- 
})llez cristiana. QuíeA llegue á fijar en él sos 
))Ojos, y observe la moderación de sus cós- 
)»tumbres, no podrá dudar ya que la vejez es 
»un gran bien.i Hasta aqui Paleotto. 
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Eran tón f íitímos sayos los cardenales Agus- 
tín Cttsano y Federico Borromeo , que los Ha- 
. nuAan comunmente eí alma dé Felipe. Abora 
Wefflí el prhnero de e^tós dice de él : <(No he 
^conocido ningún religioso ñí seglaír que haya 
)»merecido tatíta veneración de los liombres 
»comoíelipe; y esto no solo por su santidad, ' 
^álno por el copioso fruto qne sacaba, ponien- 
wdo eñ bóeñ camino á los estraviádos. En 
^cuanto á mí, ftif siempre grande admirador 
»de sus sólidas virtudes , las cuales brillaban 
» tanto, mas cuanto mas se esforzaba éi ^r 
Docuharlas, » El segundo , esto és^; el carde- 
nal Borromeo, que fué penitente suyo desde 
que llegó á Roma , trató , sin emlmrgo de ta- 
berle nombrado Sisto V su camarero de honor, 
de volverse á la cá$a paterna por el amor que 
tenia á la soledad, pero por consejó de Felipe 
renunció á su ¡dea, quedándose «n feroa, y 
sin dejar de confesarse con éj. Sucedió des- 
pués que le ofreció Clemente VIH el arzobis- 
pado de Milán, y él lo aceptó, aunque contra 
toda su voluntad , porque así se lo acons^ó 
Felipe; Pues bien, este íntimo amigo de nues- 
tro Saato habtó 4e él del modo siguiente : 
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«£h todo el. tiempo qiie he tratado á este 
» santo hombreóme ha parecido adornado de 
» tantas virtudes, que io dudo de que pueda 
» comparársele coa la mayor parle- de los qué 
^bau sido admirados de los escritores anli- 
»guo&; pues tuvo -tal conocimiento de lasMío- 
»sas espirituales, que puede con verdad afir- 
amarse que en él se ha compendiado *cuailto 
»sobre el asunto escribieron Casiano, Ctimabo 
»y Ricardo de S. Víctor. NÍAguno en fin de 
» cuantos be conocido me ha satisfecho eomó 
»él, y de tal modo hevquedado satisfecho; que 
» preguntándome á mi mismo: qué cosa de 
»payor perfección podia desear en él , conocía 
))que nada 4e faltaban » Debe notarse aqui no 
solo que estás palabras son del gran Vederíco 
' Borromi&o ^ el cual en *un grueso volumen ape-- 
M^ pudo recopilar las glorias, virtudes y he-^ 
róicos hjBchos de nuestro Santo; sino que es-^ 
los dos Cardenal^, cpipo otros nmchos, de 
qm hablaré«)OS pronto, tenían trato frecuente 
con el Santo, y sin embargo no pedieron 'fio^ 
tarle ningún jdefecto, 

^ ' Citaré también á otros dósr C^rdes^I^, .<]ttt 
á porlíi^ ensalzan sos vir^eaitanto.p^r te- 
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uef los dos el núsmo nombre, como porque 
se-edacaroii bajo s\x direccioD. Fué el primero 
el cardenal Octavio Paravicino*, quien á los 
seis afk>8 de edad tuvo la suerte de coMK^er á 
Felipe, y en todo el tiempo que le trató des- 
pués dijo cpie observando detenidamente to- 
das sus acciones y palabras, conoció el .in- 
menso amor que tenia á su Dios. Este mismo 
dijo.en otra ocasión *.. «Doy infinitas gracias á 
»Dios por haberme dado un maestro , eujas 
DvirUides fueron conocidas de todo el mundo, 
»y cuyas alabanzas durarán por todos los si- 
2>gloB» » £1 segundo es el cardenal Octavio 
Bandini, elcuai se gloriaba de haberle ayu- 
dado á inisa .cuando era niño ^ y hablando 
•después de su santidad, dice : «La opinión de 
»su santidad fué tal que no solo le veneraban 
» todos, skio que muchos creian no poder 
.» progresar en el camino. del espíritu, si no 
»los guiaba Felipe; por lo que acudían á él 
»los hombres de todas clases, como á un 
^)0rá^0v para recibir la enseñanza de la vida 
,>> espiritual»; y después prosigue ?.«^ién 
»haya tratado al B. Felipe y 30 haya detenido 
»« observarla, no piMde dudar: ^e que los 
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»oiarayUlofi«s b^eficios que han (Atenido Uoh 
»tos y taütds por medio* de sus oracicmes^ sob 
»aiii d^a milagros^ paleóles. Eíi cuanto á mí 
» siempre le be revereaciada.€omo i verda- 
))dero siervo de Dios, y ahcHra me cempheeo 
))ea que sea un Santo digno de loda venera- 
))OÍon.)> 

No cito aquí los testimonios de los carde- 
nales Tarugi y Baronio, no pcHrque sean sus 
hijos , pues que de hombres de su clase serta 
grande error el sospechar que hablaban con 
pasión de su amado Padre ; sino porque están 
espamdos por varios puntos, de esta historia. 
Diré, pues, del testimonio que dé de su bon- 
dad el cardenal Gerónimo Panfilio, íntimo de 
Felipe , el ^ual se espresá en estos térmicos : 
« Abrazaba á todos con admirable-caridad, los 
)^ consolaba y los favorecía de tal modo^ que 
ajamas sd separaba (jle él ninguno queiio fuera 
» consolado y p^suadido de su santidad : y yo 
)'en partícula^ siempre le he tenido por Santo,. 
» juzgando que estaba dotado de todas las vir- 
x>tudes que pueden desearse en un verdadero 
» siervo de Dios, y considerándole cada vez 
»mas perfecto en sus acciones hasta la muer* 
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«le.» AsifflisiDQ el cardenal Madrucci le tuvo 
en mocho crédito, por lo que iba con frecnea* 
eia á sa coarto para hablar con él , y gustaba 
taeto del Instituto , que frecuentaba el Ora- 
torio de S.^ Gerónimo para oir sus sermo- 
nes. El cardenal Miguel Bonellí Alejandrino , 
sobrino del B, Pió V, conociendo muy bien la 
estima en que tenia su santo tioá Felipe, le 
amaba "singularmente , y como honíbre de 
grande espíritu le reverenció siempre , tra- 
tando con él y visitándose mutuamente. Lo 
ikiismo bacia el cardenal Guillermo Sirleto , el 
cual parecia que no sabia hablar de otra cosa 
que de su santidad ; y el cardenal Pedro Do- 
nato Cesi hizo muchos beneficios á la Congre- 
gación en obsequio de las virtudes del Santo* 
Hubo en fin otros diez y nueve Cardenales que 
fueron amigos suyos, y que le estimaron como 
merecía , y de quienes no hago mención aquí 
para no cansar mas al lector. Pero no solo las 
pe^son^ en particular sino las comunidades 
religiosas en masa rindieron tributos de res- 
peto á su santidad , pues cuando iba princi- 
palmente alas iglesias de los PP. Dominicos, 
6 á S. Silvestre de Monte Cavallo , ó á Santa 
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María de los Angeles , aquellos «siervos de 
Dios salian á una á recibirle , y le besaban la^ ' 
mano, y se arrodillaban á sus pies, y le pe- 
dían su bendicio/i, y en fin le recibian como^ 
si fuera el ángel del Señor. . 
^ A mas áelm Santos j personajes eminen- 
tes por su dignidad , los mismos sabios y lite- 
ratos le tenían por Santo, El P. FrancescUní 
conventual de ios menores^. famoso predica-^ 
dor, iba á consultar con él, y asistía con gran 
placer á los sermones del Oratorio , en doade 
predicó también muchas veces. Fr . Juan Evan- 
gelista, llamado el Marcelino, menor obser- 
vante de la sagrada orden de S. Francisco, el 
cual á mas de la lama de gran predieador se 
adquirió por sus virtudes una opinión venta- 
josa, tenia á.Felipe en gfan veneración. 13 
célebre Panigarola, obispo de Asti , manifestó 
el concepto en que le tenia diciendo : «Felipe 
es míSlSí reliquia animada. » Alfonso Capuchino, 
llamado el P. Lobo, se deshacía en alabanzas 
al Santo, y siempre que le encontraba se 
echaba á sus pies. El P. maestro Fr. Paulino 
de Lucca, religioso de Santo Domingo^ hom-^ 
-0 insigne por su piedad é instrucción , le 
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juzgaba taa jhimüíado coa luit superiof , que 
jemas se separaba de sus consejos ; y no que- 
rien^ aceptar por su humildad un cargo en 
su Religión, le aconsejó Felipe que le tomase, 
y al ponto obedeció, fünatmente se había di-^ 
vulgado de tal modo la fama de sft santidad, 
que no de Roma li de Italia sino de todo>el 
mundo católico acudían á ^\ personas de todas 
clases ; y aun los mismos infieles que llega- 
ron á tratar con él le veneraban en alto grado. 



CAPfTUIiO IK.Xll^I* 

De las mac^s enfermedades con que le e^erdtó Dios 
durante su vida, y de la paciencia y resignación con 
que las soportó. 

A mas de la enfermedad que siendo joven su- 
frió Felipe con paciencia superior á sus pocos 
años ^ como hemo» dicho en el primer éapltulo 
de esta obra, hubo de sufrir otr^s muchas 
para mayor mérito y que en gran parte na- 
cieron de su mudio trabajo en. beneficio del 
prójimo. Generalmente caia malo de grave- 
dad dos veces al afio;y GaUonio afirma, que 
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deisde 4577, en c^yo Umnpo empezó á con- 
fesarse ooQ él, basta 4595, que fué ouando 
murió, no habia, pasado un solo aQo, que él ^ 
recprém^ m que no hubiese estado malo. 
Diremos pues las príicipales enfermedades 
que refiere Gailonio, para q«e pueda notaise 
lo grande que seria su paeiencia, y aun el 
gozo, con que sufría cwaúm trabajos le inan^ 
daba Dios* £1 año de 4555, y el 44 de su 
edad, bizo á pié la visita de las siete Xglesiasy ^ 
y de sus resultas se sofocó de tal modo que le* 
sobrevino una ardiente fiebre que le tuvo pos- 
trado en cama por muchos dias. Después en 
t562y padeciendo un dolor continuo eú el brazo * 
derecAio que fué estendiéndose y aiimentánd<^ 
se, ll^ó á producirle una calentura tal que los 
médicos perdieron las esperanzas de salv'arle^ 
Afligidos sus hijos por el temor de perderle 
lloraban y hadan oracimit ayunanA), visi- 
tando los lugares sagrados, y prindpalmeate 
la Sania Escalármeos las rodillas desnudas^ y 
suplicando á la Mi^st£^d divina que na le 
quitase la vida, sin dejar por esto de a^tirle 
á porfía todos ellos en lo que necesitaba. Pero 
pejcdída toda-esperanzase^le administró el 
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ssa^yiAtm y la £stremaiineioii ; y cutndo 
todos le creían ya muerto, vieron con sorpresa 
qm ankkiáodose poca á peco , queda Ubre en*, 
teramei^ de la fiebre, ccm adútracioii de los 
médicos, y dismiauyéiid<^ el dolor del brazo, 
en pocos dias recobró la salud. No debemos 
pasar en sile&eio que oyendo^que se í^smpt^ 
raba de su vida, con ánimo tranquilo. dijo con 
el real Profeta: P«ír<i^ta sumyet nonsumínr- 
¿o^ti^/' pero afiadió sin^embargo, que hsibite- 
dole hecho tantos beneficios la divina bpndadv 
y no sinttei^ entonces animado su esfánts 
con la gracia celestial , creia que aun no babja 
Jt^;ado su hora ; y á Francisco Maiia T«^i 
le dijo mattifiestamente,que no quería dejar 
de prepararse á bien morii^, aunque estuviese 
c^iade que no era mortal a^pidla enferme-^ 
daí. 

A principios del año 4577 cayó de nuevo 
§pav^D^ite enfermo jcon pocas ó ningunas es- 
peranzas de curar, y mientrais que una noche 
no podía reconcüíar el soefk) , oyendo tocar ¿ 
maitínes, sufdicó á los sayos qtie le dieran la 
ComumoB. Sí^lo Jaragi, y temiendo que 
con el estremecimiento que le causaba el feci' 
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bk al Senop; perdiese enterámeftte etsaeio, 
no quko que 6e le adminisirasé ; ^ embargo . 
dieiéndole Felipe, como ya hemos referido, Cfue 
de este modo descansaría, le dieron lái^oimi- 
nion^ y.no solo desean^ sino que se mejoró 
notablemente. Bn^5S6 le s(rf)rev¡no otra, en- 
fermedad mortal, que le puso en ^ caso de 
recibir la Estremauncion; pero contra la ésr 
peranza de los. médicos curó del todo. Aun fué 
peor^ por lo mocho, que duró, la enfermedad 
que tuvo en noviembre de f 5921; pues por 
espacio de ouarenta días le duró la fiebre, 
agravándole en tales términos^, quetodojs c^- 
n¿^n duraría poco; pero de improviso reco- 
bró la salud, sin pasar por la convalecencia, 
con lo que v^vió á sus trabajos acostumbra* 
dos. Quedaron admirados los médicos, prin- 
cipalmente Gerónimo. Cordella, el cual le en- 
contró tan mal una tarde que dqo ¿ los de Casa 
que estaba para espirar; y á la nia&ana si^ 
guíente se halló con que el Santo, que nada 
sabia de su pronóstico, le decía en secreto : 
«Sábete, Cordella mió, que no moriré de este 
m|il, como tú piensas»; y en efecto sobtevi*- 
vió'á esl¿ médieo. 
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En todas restas eBfernMdades se observó 
<pie reeobró milagrosaiseQle la salad skt.ie- 
medio» ó sin que sirvierao estos de nada , 
como aiestígnaron los médicos. Nq dejó él 
Santo de obed^eerles, aunque le niandasén 
cosas que le alteraran el estómago, y sí le 
prohflMan celebrar ei divino sacrificio y rezar 
las ]H»ras Canónicas, aenqner^en ambas cosas 
sentía dolzuras celestiates, les obedecfa sin 
replicar; y asi fné que en una ocasión dejó de 
rezar el Oficio divino p<M* espacio de cuarenta 
dias, por habérsele mandado Ángel de Bafia^ 
rea^ su médico. Estando enfermo en oirá Dca^ 
sion y no sirviéndole los remediéis, le manda- 
ron lod médicos queTes{»rase el aire puro, 
asomáidose á una ventana, á lo que obedeció 
el Santo jdáuiloles la rozón, como si ^ mal 
naciera de loque decían ellos; pero dkséndole 
Joan Antonio Lucci, que le pareoia. que los 
iné«icos no iban acertados, le contestó : «¿Y 
qu% «piareis hacerle? es preciso condescender 
aveces.» 

v Pero aten las enfermedades era tan grande 
su ob^dieúcia á los médicos igual era su pa- 
¿jenpia en-las raotestía^que causan^No se le 
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vi6 afligirse aunque al ardor de la fiebre se le 
juntase un dolor acerbo, soportándolo no solo 
con ánimo constanie, sino alegre, como'qve 
Dios lo quería asi. Siendo' atormentado en su 
Teje^ de unos dotares muy-í^ueles^ que. le 
reducían casi á una agonía ^estrema, no abrié. 
sus labios para quejarse , como t^tiAca d 
abate Marco Antonio con Jaá siguientes |mi1^ 
bras : «E^e santo anciano, enienno^ dolores 
agudos, y reducido casi á peligro de muerte^ 
no se quejó ni una sola vez,^ semejanza de 
aquellos cordera misterioso»^ dé los cuales' 
canta Ja Iglesia: Nec mwrmur rtsanat , me 
fti^rmom'á'.ftNOsbaciaconvéríMieioade su mal 
sino con los médicos, para prívense del con- 
sueto que causa el ser<$ompadecido; Si alguna 
palabra salía de su boeá respiraba santidad y 
humildad, conformándose>'eon la voluntad de 
Dios, diciendo : «Sefior mió, sL me quieres 
heme aquí, amor mío;» y también- : «rNar te 
he conoddo, Dios mió; no he hecho ainfu 
bien.» Sus gestos, sus hechos y sus patebras 
demostraban que su "ánimo era superior á todo 
-dolpf, pues nunca en sus enfermedades mudó 
de ¥02^, >comd sucede genertfhnenife á loa en- 
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fermós que la van perdiendo por la fuerza del , 
mal. £b vez de recibir consuelo de loscpie 
íbaná ?i«tarie, los consolaba él, eniretenién-* 
datos con varias retoiiones sobre ei cielo. 

Encontrad coiMiitelo con administrar a sus 
faqos el sacramento de la Penkencia aunque 
se enéontram agrarado en sus ealennedades : 
costoiBbre que conservó hasta su último alien* 
to^ habiendo ejerciiadoí este subhme ministerio 
pocas horas antes de morir. Si ios Padres de 
oasa le rogs^n que no fuese tan oeloso-por 
sus hijos, les loontesiaba ttque le dejasen obrar, 
porque «1 escackur las confesiones 1& servia 
de (Ustvaocion ;» y en efecto, aunque no en* 
contraae recreo en este penoso qercádo, le 
encontraba y mucho en la salud del prójimo; 
p^t> si se lo |m)hibian los médicos obedecía 
como siempre. Su oonv^lecei^a por ló general 
era milagrosa, poúén^tse bu«M> repentina- 
mente : asi es que: muchas veces pareda por 
la tarde un. moribundo, y á la mañana si-^ 
guíente, como si no hubiera estado malo, em** 
prendía de nuevo sus trabt^os acostumbrados. 
Admirándose i» esta los médicos, les d^ una 
vez para hacerles ver que le habia^surado una 
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máoo iavjstble:> «No me baberst curado. ¥o^ 
otros siüo aqueí reUcario qae veis aili, y ei 
cual-me le dio el santo cardenal Carlos Bór- 
romeo, en el que hay una astiUa del madefo 
de la sania Cruz y alginuas' reliquias de los 
Principes.de los Apóstoles y de S. Franciseo. 
Pero no por que estuviese enfermo desistía 
de la abstinencia acostumbrada; de moctoipie 
los médicos se admiraban de que tm anciano 
de su edad j^udiese mantenerse no ya sano 
sino enfe|cmo con un alimento tan.ligero : cosa 
que en su opinión debia atribuirse ¿ milagro 
de Dios. En cuanto á latniOFtifieacion, Je pa- 
reda eseesivo regalo el comer nn pollo gui- 
sado; asi que tomándole en la mano antes de 
probarle prorumpia en un amargo llanto, y 
asaltado de un estremecimiento terrible decia 
, en alta voz : « ¡Tú Jesús sm, in en la Gruz,^ y 
teniendo sed no te dan sino hiél y vinagre, y 
yo en mi lecho y servido de tantos^comoes^ 
tan en mi derredor I» y por masque se esforzó 
no pudo comerle. Pero también es bierto que 
Dios, además de ia: dulzura coa q<|e fo re* 
creaba interiormente pa^ó sus mottificacio- 
fies mientras estaba enfermo,: ijoncSediéndoile 
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mil delicias por medio de un Ángel, (fáe le 
iqandó del cielo! Estaba enfemo de i»iierte 
efl S. Gerónimo de la caridad- y afligido de 
una sed ardorosa rogó á Julio Petrucci que se 
e«c^Uaba allí pésenle le diese un poco de 
agua mezclada con jugo de grasada* Obedeció 
lubo, pero pensando entre sír mismo que para 
templar la crudeza del agua y d áccido de las 
granadas sería á propósito un poco de azúcar, 
la ^ijiscó aunque én yano por el aposento, por 
lo que! estaba sin saber que baeerse /cuando 
vio detente de sí no joven, á quien notcono- 
áa^ c<m un pan de azúcar en k taano, y en- 
tregándosele tM)rtesm^te desapaneció. Conr- 
tento el noUe Julio, puso en la bebida acpieUa 
porción de azúcar que creyó conveniente y se 
la dio á beber á Felipe, el cual reposó des- 
pués un rato, y cuando despertó dijo: «Julio, 
me siento Dueno» :, y á la máimna siguiente 
se levantó.. En tanto ^reflexiottandp Julio s(h- 
bi% h» que le hiaíbia ocurrido con aqdel joven 
á quien nadie conocía y que tan oportuno es- 
^0t en pitesentarlie el ^úcar^ cmyó cierta- 
jmá^ que habia sido.un Aj|g^l,,mandado;por 
elíSefiorpara proveer á las necesidades 4le s» 
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siervo. ¡Tan cierto es q«e los que se mortifr- 
can pcÁ^Di^ participan de sus dones y sus 
dulzuras aun en esla vida miserable! 

Finalmente, no debo pasar en silencio que 
sus enfermedades no solo provenían tlel trá- 
balo que se tomarba por amor de su prójimo, 
sino también porque á veces quería susti-. 
tuir á los que osaban enfermos, rogando á la- 
majestad- de Dios, que le trasladaide áél los 
males de aquellos; y asi fué que ei^ando des- 
báuciado de tos médicos un pobre enfermo; 
regó á Dios qu^ le diese la salud mandákidole 
á él en cambio una enfermedad gravé ; y agra- 
deciendo el Sefior la caritativa ofertóle cmn-^ 
0aci6 cuello. 



CAPtTlJLO ÍLÜLILH. 

Del amor filial que tenia Felipe á la Y^en safittiiiii»; 
la que le fáYQreei(V en pago apareciéiidosele mi^ia* 
veces > y curándole de una inortal enfergiedad., , 

fió es fádl de espresar el grande amdr tpie 
tenia Felipe á la Reina- défcielo, pues no^ffué 
de tos últimos entré los Sanios, enamondos 
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de-esta^ran Seftmra. Llamábala su amar y sus 
delicias, la prociamaba como dispensadora de 
todas las gracias y con sa dnlcísimo nombre, 
qtte no oesaba de pronnndar, endulzaba su 
atoa, llegando su ternura al estreroo de lla- 
marla, como si fuera un nifio, Mama mía, y 
pasando las noches iteras en dulces colo^ 
quios con su amada Reina. Cayó ^raremente 
enfermo cuando estaba en S. Geróm'mo, y en 
su consecuencia mandaron los médicos que 
hubiese siempre una persona á su lado que 
se quedara á velarle por te noebe. Tocóle el 
turno al P. Juan Antonio Lucci, el cual aun- 
que no fué omtento por el temor de que sien- 
do pequeña la estancia, y teestacicm calurosa, 
haliáa de sufrir mudu), sin embargo habiendo 
ida pudo ver lo vano de su temor, supuesto 
que en su vida pasó una noche mejor, pare- 
ciéndole minutos las horas que éí creia habían 
de ser eternas. I fué la cai^a, que creyendo 
Felipe que no le escuchaba nadie, pasó toda 
la noche en hablar con la Virgen como si es- 
tuviera alli presente, con afecto tan tierno, 
que escuchándole el P. Juan Antonio ^se ena^ 
geno de manera^ que al tocar al Ave María' 
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creyó que fitea»i las oriciones. Repetía coq- 
iianameute por el dia dos jaculatorias que le 
había dictado su devoción á la Virgen, las que 
contenijut e)i compendio, como el deda, to- 
das las alabanzas posibles. La primera^ deda : 
«Virgen Madre de Dios, niega á Jesús por 
mí ;» y la segunda «Virgen y Madre.» Soba 
repetir estas jaculatorias sesenta y tres veces 
¿ modo de corona, y aconsejaba a sos peni- 
tentes que bície*ran lo mísaH), con lo que con- 
siguieron vencer muchas teniadones ; como 
sucedié particularmente.á.un lego de la Con- 
gregación, el cual se confesó con Felipe de 
los malos pensamientos que le ocurrían sobre 
la pureza inmaculada de la Virgen. Acónsqóle 
el Santo que por remedio contra ellos salu- 
dase á nuestra Santisima Madre con las ja- 
culatorias citadas, y con este medio venció 
a(piella tentación. 

Correspondió la Madre de la Misericordia. á 
la afectuosa devoción de Felipe, no soioconce* 
diéndole para su Instituto una iglesia dedicada 
á su santísimo nombre, sino con celestities 
y continuos favores. Con solo recurrir á se 
imagen, como confesaba él mismo^ se veía U- 
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bre del terror que el demonio procuraba infun^ 
<lirle^ eocootrando bajo el mauto de su Madre 
puerto seguro contra ios insultos del enemi^ 
go. Coa amorosa solicitud sostúyo ella misma 
ia ruinosa iglesia de la Vallicélla, y le avi^ 
del peligro que corria^ como hemos dicho en 
otro lugar. Además se hho digno el Starnto de 
que le visitara en otras ocasiones, aparecién* 
dosele amorosamente. Pero bastará con que cí* 
' temes la visita que le hizo en el mes de mayo 
de 4594, cuando después de unas tercianas 
de las mas tenaces, le acometió un dolor de 
ríñones tan grande, que ni podía comer, ni 
se le'sentiael pulso. Habiendo pasado, pues^ 
diez ó doce horas sin que se quejara, y repí> 
tiendo en voz Imja las palabras : Adauge do- 
i&rem, sed adauge patíentiam, se encontraba 
reducklo al estremo de* ser desahuciado de loa 
médKos Ángel de Bafiarea y Rodulfd Silves- 
tri. Los cuales mandando que corriesen las 
cortinas de su cama para ver si podía des- 
cansar, se detuvieron allí un rato llorando ya 
ia pedida de Felipe con algunos hijos suyos 
presentes á la sazón entre los que se contaban 
Alejandro Alhimináto; Francisco Zazzera y 
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GalloniOy el cual refiere como testigo ocular 
este Lance. Mas he aqut que entre tanto que 
taciturnos y pensativos se miraban unos á 
/Otros, empezó el Santo á gritar asm fuerte 
voz : «El que desea en este mundo otra cosa 
que á Dios, se engaña t quien ama á otro, que 
áél, se engaña miserablemente.» Repitió pon- 
dos veces estas palabras, y en seguida sin que 
nadie le ayudase empezó á levantarse y con 
clara voz y ligrimas abundantes esclamó : 
akh ¡Santísima Señora mia! 4 mi hermosa y 
bendita Señora 1» y era tal la vehemencia de 
su espíritu, que comunicaba su estremecí-^, 
miento al mismo lecho, acudieron los médicos 
cbn los. demás al oir sus voces, y levantando 
la cortina le vieron con las manos y el cuerpo 
todo elevado mas de un palmo spbre el lecho, 
y como 8i abrazase-'Con grande afecto á una 
persona, estendia y juntaba los brazos, repi- 
tiéndolas mismas pakbras y añadiendo: «¡Oh, 
Señora Jan amada de mi corazón i ¿Yos os dig- 
náis visitarme para templar mis dolores? ¡Ob, 
bellísima Yír^n! ¿Y quién soy yo para que me 
honréis con vuestra presencia? No lo merez- 
co, no ; no hay en mí cosa digna de vuestro 
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amor. ¿Y sin embargo, venís á íávóreceral 
último de vuestros siervos? ¡Oh santísima 
Virgen, y dalcísima madre de Dios! ¡períni- 
tidme ({ue os abrace con toda mi alma, pues 
no hay quien me lo impida, viniendo vos á 
visitarme)» De este modo continuó el santo 
Pádré repitiendo el nombre de María, hasta 
quedar privado de sentido; pero volviendo 
después en sí, dijo á los qué estaban presen- 
tes 1 «¿Habéis visto á la beatísima Madre de 
Dios^ que con su presencia me ha librado 
ahora de mis dolores?» Tranquilizóse un poco, 
y entonces al ver tanta gente al rededor de sí, 
tapándose ei rostro empezó á derramar lágri- 
mas como pudiera hacerlo un niño, hasta tanto 
qué los médicos temiendo que le perjudicara 
aquel llanto 4e dijeron : «Basta, Padre, no mas 
lágrímias.)) Volvióse el Santo á ellos, y les 
dijo : «No tengo ya necesidad de vosotros : lá 
santísima Virgen ha venido á.mt lado, y me 
ha puesto bueno.» Y en efecto, desde el mo- 
mento en que se le apareció, se sintió tan otro 
que á la mañana siguiente abandonó la cama. 
Cono<?iendo después el Santo que iba á saberse, 
por Roma el lance ocurrido, rogóJi los médi- 
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eos que guardaran el secreto; pero apenas sa- 
lieron ellos de su estancia, por disposición de 
Dios, lo refirieron á todos, llegando asi la noti- 
cia á oídos de los cardenales Gusano y Borro- 
meo, quienes al pupto acudieron á dar el para- 
bien á Felipe, suplicándole con tantos megos 
que les refiriera el suceso, que al fin hubo de 
complacerlos, con lo que el cardenal Borróme» 
puda hacer de ello circunstanciada relación al 
Papa, sabedor como era de lo mucho que es- 
timaba á Felipe. En aquella venturosar tarde 
no cesó el Santo de recomendar á todos los 
que le visitaron el amor á la Virgen santísima, 
diciéndoles : «Sabed, hijos, y credme, que no 
hay medio mas poderoso para obtener la gra- 
cia de Dk)s que su bendita Madre :» de cuyas 
palabras se deduce que, á maíis de los ñivores 
de que hemos hecho mención, fueron infinitas 
las gracias que recibió de esta Señora mise- 
ricordiosa. Después los exhortó á que dijeran 
á menpdo las jaculatorias ya citadas.. 

Me parece oportuno también el notar aquí 
la devoción que tenia Felipe á los Santos, y 
la reverencia, con que miraba sus reliquias. 
Grande fué la estima que hizo de todos los 

Digitized by VjOOQ 



DE S. FELIPE NERI. 409 

Santos^ asi en general como en parlícnlar^ 
procurando imitar sus virtudes, para lo que 
hacia que le leyeran sus Vidas, principal- 
mente en sus últimos afios. Tomó por sus 
especiales abogados á santa María Magdale* 
na, en cuya^vigilia había nacido, y á los san- 
tos Apóstoles Felipe y Santiago en cuyo día 
solía, á imitación de los antiguos convites san- 
tos (Ágapes) dar á sus hijos de Congregación 
una cena algo mas abrádante de lo acos- 
tumbrado. De aquí trae su origen la costum- 
bre que cada uno tiene de recrear con una 
cena estraordinaria á sus harmanós en algún 
día festivo de su particular devoción. Era tam- 
bién estremada la reverencia que tenia á las 
reliquias, por lo que no permitía á.sus peni^ 
tentes que las llevaran consigo, pm* el temor 
de alguna irreverencia, ó porque no sufriesen 
con el tiempo alguna injuria por descuido de 
los que las heredasen, diciendo que el lugar 
propio para las reliquias son las Iglesias y los 
santos cementerios. No reprobaba sin embar- 
go que se conservara alguna ccm decoro en la 
pro[na casa , y él mismo tenia en su cuarto un 
relicario, que á su muerte pasó á poder de 
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Baronió, y por cuyo medio se dignó Dios con- 
ceder la salud á AatODio Franchi, Clérigo regu- 
lar de los Menores. Manifestó {larticuíi^meiite 
la devoción que tenia á las reliquias cuando la 
traslación que se hizo desde el DiaconatO de 
S. Adriano á la iglesia de la Yallicella de los 
cuerpos de ios santos Papías y Maafo, cedi- 
dos por el cardenal Gusano, titular de aquella 
iglesia; pues conduciéndolos en medio de una 
magnifica procesión, y oliendo á recibirlos á 
la puerta del templo iiasta diez cardenales, 
Felipe se llenó de estremeoimiente al verlos 
aparecer por la alegría que le causaba la pío- 
sesión de aquellos dos tesoros, y terminada 
la. traslación mandó á Gallonio que escribiese 
sus Yidas. Estos estraordinarios sentimientos 
de devoción le asaltaban en las fictas solem- 
nes, en las que, según decia^ era mala señal 
el no sentir algún particular afecto de devo- 
ción- 
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CAPÍ VlJIiO imiUU. 

UHiBias enlenDedades de Felipe , y varias predicciones 
con que manifestó el dia y hora de su muerte, qu» 
acaeció en la noche siguiente al Corpus Christi, y su 
aparición á muchos. 

fiabia llegado ya Felipe á los ochenta afioi» 
de su edad, cuaado en marzo de 4595 cayó 
malo coa calentura, y con un frío tan grande 
que por el temblor que le causaba no pudo 
decir ni nná palabra al Cardenal de Verona 
cuando fué á visitarle. Estuvo en la cama todo 
el mes de abril, y aun hubiera estado mas si 
aproximándose la festividad de los santos Após- 
toles Felipe y Santiago, sus prolectores, no 
hubiese rogado al Señor qu& le concediera 
decir misa en aquel dia. Cumplióse su deseo 
pues que sin pasar por la convalecencia se 
enconUró sano y bueno en la mañana del pri-*' 
mero de mayo , con lo que pudo celebrar y dar 
la Comunión á los suyos, como él mismo había 
predkhoáNero del Ñero cuando' estaba en 
su mayor fuerza la enfermedad. Pero como fué 
siempre obediente á los médicos se abstuvo, 
según su precepto^ de celebrar por tres días, 
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pasados los cuales se llegó de nuevo ai aliar 
para ofrecer ñ\ Padre la víctima incruenta de 
su divino Hijo, prosiguiendo asi hasta el doce 
de mayo, dia dedicado á las glorías de los 
santos mártires Nereo, AquÜeyo y Domicila, 
abogados de la Congregación de Roma, que 
posee parte de sus reliquias. En este dia pues 
tuvo Felipe el consuelo de participar de sus 
padecimientos, pues edió de pronto tanta san- 
gre por la boca que se quedó sin pulso , é 
hizo temer á sus hijos por su vida ; por lo que ' 
César Baronio , entonces prepósito de la Con- 
gregación, le administró la Estremauacton en 
presencia del cardenal Federico Burromeo', ya 
que por el obstáculo de la sangre no podía 
dársele el Viático. Fortalecido con aquella sa- 
grada Unción y un poco mejorado determinó 
el Cardenal administrarle el santo Viático y 
Felipe al aparecer en su cuarto el Pan de vida 
como si resucitara lleno de espíritu y ternura 
empezó á decir : « | Hé aquí al amor mió , hé 
aquí todo mi bienl » á cuyas palabras enter-- 
necidos los que esiaban presentes le aopmpa* 
fiaron en su llanto. Pronunciando después el 
Cardenal la humilde protesta del Centurión, 
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osada justamente por la Iglesia para cuando 
los fíeles han de recibir en su pecho á Jesucris- 
to Sacramentado, alzó Felipe la voz, como si 
no estuviera malo, y dije : «Señor mió, no soy 
digno, ni jamás lo fíit, y no be hecho nunca 
ningún bien;» y al recibir el Sacramento ma-^ 
nifestó el consuelo que sentía uniéndose con 
quien tanto amaba. Después que hubo comul- 
gado, y diciendo que se babia unido con el 
verdadero Médico de su alma , pasó lleno de 
alegría aquella mañana , sin afligirse por ha- 
ber echado otras tres veces al anochecer san- 
gre en abundancia, y dando gracias al cíelo 
que le hacia pagar sangre por sangre , y di- 
ciendo á uno de los suyos, que le miraba con 
abatimiento: «¿Tienes miedo? pues en verdad 
que yo no le tengo. » Y en efecto, ¿cóíno ha- 
bía de teirer la muerte quien tanto la deseaba 
cuando estaba bueno, diciendo con el Apóstol : 
Cupio dissolvi, eí esse cum Christo? si bien 
para no descubrir su pensamiento decía solo : 
Cupio. A este mismo propósito solía decir que 
el justo lleva en paciencia la vida , y con gusto 
la muerte. A la evacuación de sangre se juntó 
una tospertínáz, y una gran fatiga, sin que le 
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sirviera ninguna de las muchas medicinas que 
tomó, por cuya causa los médicos fueron á 
visitarle muy de mañana , pero él que espe- 
i'aba de otra mano su salud : «Id con Dios, les 
dijo , pues que mis remedios son más eficaces 
que los vuestros. Desde que he mandado á 
varios lugares religio^s limosna para que di- 
jeran misa por mí no he echado sangre, y me 
siento tan aliviado , que ya me creo bueno ; » 
y^ en efecto ^ tomándole el pulso vieron ios 
médicos que era verdad lo que decia,- asi que 
lo tuvieron por milagro. Continuó pues bueno 
hasta el veinte y seis de mayo , día de su feliz 
muerte, celebrando todos los dias, rezando 
las horas canónicas, y oyendo las confesiones 
de sus penitentes; y estaba tan bueno, que no 
solo hacia concebir esperanzas de que vivirla 
aun por algunos años, sino iiue pocas horas 
antes de morir le dijo Ángel de Bañarea to-^ 
mandóle el pulso «que estaba mejor que nun- 
ca, y que hacia diez años que no había estado 
tan bueno. » Pero con todo esto Felipe se pre- 
paraba á la muerte, como aquel que no solo 
conocía el día y la hora, ,sino qne lo habia 
predicho muchas veces. 
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En todas las mortales enfermedades qae 
había tenido conoció siempre que no debía 
morir por entonces, asegurando muchas veces 
qHeso<x)nsentiria Dios que muriera sin ha- 
oé^selo saber antes, y sin darle espíritu para 
ello; y asi se cumpiió con efecto , pues al acer- 
carse el 4ía de su muerte, la predijo de tarios 
modos. Hallábase en Ñapóles en 4595 el padre 
Fümiinia Ricci, mandado por el santo Padre á 
fin de que reemplazara al P. Francisco María 
Tarugi,, á quién habia llamado Clemente VUI 
para hacerle Arzobispo de Aviñon; y como 
amaba tanto nuestro Santo al P. Flaminio, le 
mandóla decir á últimos de marzo, que fuese 
á Roma , porque le serviría de consuelo el verle 
^ antes de morir; mas contestándole este que le 
sería imposible por sus negocios el pasar á 
Roma antes de setiembre, volvió á espríbirle 
que se viniera, posponiéndolo todo. Escusóse 
de nuevo Flaminio diciendo que ciertos per- 
sonajes de a(|aeila ciudad, y principalmente 
el Arzd)ispo, no llevaban á t^ien que dejase la 
Congregación Ae Ñapóles , entonces nádente; 
Felipe le dijo sin embargo por tercera vez q«e 
viniese, aunque ya llegaría tarde; como su- 
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cedió en efecto, pues cuando llegó á Roma , se 

halló con que ya habia muerto ei Saato. 

Pero mas minuciosameote manifestó su 
muerte á Ñero del Ñero, pues felicitáiidole 
este por su recobrada salud doce días antes 
de su muerte, le dijo Felipe que en efecto se 
sentía bien ; « pero sábete , añadió , que dea|ro 
de pocos dias habré muerto, cuando nadie 
pueik pensar en ello, y mi muerte se^i YÍsta 
y no vista.» Sabiendo además que su muerte 
faábia ^e ser casi repentina, decía á cuantos 
veía de los suyos : «Hijos , es preciso morir :» 
y repitiéndolo muchas veces, obligó á que le 
contestaran: «lía lo sabemos, padre, que hay 
que morir.»— «Pero es que yo os digo, re- 
puso, que es preciso morir, y vosotros no me 
entendéis.» ^1 abate Marco Antonio Mafib, que 
le pronosticaba lafrga vida para bien del próji- 
mo, le dijo sonriéndose : « Sí confias en hacerme 
pasar de este año, te prometo recompensarte.» 

Había dado palabra al P. Francisco Zazzera, 
entonces joven, de decirle antes dd morir lo 
que debía hacer después de su muerte , y aun- 
qm muchas veces le pidió que le cumpliese 
su palabra, sin eHd)argo no le dijo nada en 
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las varias ocaskmes en qae estaro de peligro ; 
pero nueve días 'antes de morir, estando bue- 
, no, llamdá Francisco-, y le dijo lo que le habia 
pron^tído; por lo que penetrado este de que 
se aproximaba su última bora , empezáá iiorar 
por ^i. Habiendo llamado á Juan Bautista 
Guerra , hermano de Congregación , le pre- 
guntó : c<¿ A. cuántos estamos de mes?» y res- 
pondiéndole que á quince , añadió : « Quince y 
diez, veinte y cinco : y después moriremos.» 
A Germán Feáeli; que fué uno de los que mas 
le asistieron , además de haberle dicho que 
pronto diaria de molestarle, le preguntó hasta 
qué dia pensaba detenerse ^n Carboniano, á 
cuyo punto iba á trasladarse por tener allí al- 
gunos bienes la Congregación de Roma, y 
contestándole que basta el día del Corpus : 
«Vé, y. vuelve, le dijo, como has prometido.» 
Con esta seguridad partió Germán la noche 
anterior á la víspera del Cor fus , confiando en 
encontrar con vida al Santo, y figurándosele 
entre sueños cpie estaba muriéndose, y que le 
déda : «Germán, yo me muero;» á lo que le 
contestaba que otras muchas veces haUa es- 
tado mato, y no por eso se habia muerto ; creyó 
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que el S»ito le aseguraba que entoi^ces era 
inevitable su muerte. Pero despertándose de 
este funesto suedo, temió Germán que pudiera 
morirse en efeéto , mientras que él estaba au- 
sente , así que desentendiéndose de las ins- 
tancias que le hici^on en el pueblo para que 
pasara allí el dia del Corpus , salió tempra- 
no para Roma, y oq cuanto llegó, corrió. á 
ver al Santo para besarle la mano, el cuál le 
dijo : «Oas hecho bien en venir en el dia fija- 
do.» Y en efecto, no hubiera podido hallarse 
presente á su muerte, si se hubiera detenido 
algo mas, puesto que el Santo qiuríó á la no- 
che siguiente. 

' En la vigilia del í7or|mí llamó al P. Pedro 
Consolino, uno de sus mas amados hijos, y le 
dijo que pusiese la mano sobre su peófao, y 
locase aquellas costillas rotas, y después le 
suplicó que ofreciese por él el sacrificio de la 
misa; á lo que contestándole «que ya habia cér 
lebrado,T> le replicó, «que la misa que le pedia 
era la de difuntos.» Habiéndole recomendado 
el mismo dia á una señora de ochenta años, 
que estaba agonizando, se puso á orar por ella,, 
y dijo al sacerdote que le habia hablado en fa- 
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vor de la moribunda aque esta se pondría buena 
y que él moriría;)) como sucedió en efecto. Pero 
no solo predijo, como hemos dicho, el dia de 
su muerte y sino la hora y el punto , pues. pre- 
guntando en la- tarde del dia en que murió 
«qué hora era ;» y contestándole que las «tres,» 
dijo, como después de haber echado la cuenta : 
«Tres y tres, seis : y después moriremos.» Y 
fué así que al despuntar del día , en que la 
Iglesia celebra la institución del divino Sacra- 
mento, mandó que dejasen «ntrar á todos los 
que fueran á confesarse con él, á los que, 
después de oír sus copfesiones , les rogó que 
rezasen una corona por él cuando muriese; y 
les aconsejó entre otras cosas que asistiesen á 
los sermones, que leyesen las Vidas de los 
Santos, y sobre todo que frecuentasen I03 Sa- 
cramentos;, después de lo cual los abrazó con 
mayores c£|ricias de lo acostumbrado. Rezó en 
seguida las horas canónicas, y después dijo 
misa en su capillita con mayor devoción que 
nunca , como que sabia qué era la última que 
celebraba , y en la que gustó mayores dulzu- 
ras. Al empezar el sacri&cio iijó sus ojos en 
el monte de S. Onofre, que se veia desde 
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a(|ueUa cápiHtta, y como si ooúlemi^árd ala- 
guna gran yísíod^ se qti^dó absorto por un rato 
mirando hacia el .monte. Ignoramos qué cosa 
. fuese la que vio entonces , porque no se lo dijo 
á nadie; pero lo cierto es que debió de inun- 
dar de júbilo su alma, puesto que«l llegar ti 
Gloria in exceUis Dee, empezó á. cantar este 
himno angélico, cosa que nunca había hecho. 
Habiendo concluido la misa, y después de ad^ 
ministrar la Comunión á stts penitentes y de 
dar gracias, tomó un poco de xsaldo ^ y en se- 
.guida dijo ; «Estoá creen que estoy bueno, y 
no es asi;» después se puso de nuevo á con- 
fesar, y Ueganck) los cardenales Agustín Gu- 
sano y Federico Borromeo , los cuales vdvian 
de la procesión del Santísimo Sacramento, se 
entretuvo con ellos en conversación basta la 
hora de: comer. Pero sin embargo de que veia 
tan próxima su muerte nd por esto se turbó, . 
antes bien se notaba en su rostro ima devota 
alegría , empleando gran, parte de aqnel dia, 
último de su vida, en confesar á sus prójimos 
y en oir leer á Francisco Zazzera las Vidas 
de los Santos , y parfícularmente la de S. Ber- 
nardino de Sena. 
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Entre taÉbvlIegaroa á yisitarie el cardenal 
Agnstin Gusano, Geránímo Panfilío, Auditor 
de la Rota , y Espinel» Benci , primer obispo de 
Montepulciano, con los cpie rezó los maátiáes 
del éia siguiente ^ en el que no debia ser ya 
viador sino epm{H*en8or. Con ellos se entre- 
t9vo hasta la tarde en santos, razonamientos, 
y /finalmente dando la altiva absolución al 
cardenal €usano , quiso contra «u C0stumbre 
acompañarte hasta la escalera, en la que, 
como didéndole que no habían de* voirer á 
verse en la tierra, le estrechó las manos ,^ y le 
miró con la mayor fijeza. Pasada como una 
hora después de anocheckio cenó con el mayor 
síísiego, oyó las confesiones de los que á la 
mañana siguiente debían decir las primeras 
misas, y llegáfndese á recibir su bendición 
mvchos de casa , como tenían de costumbre, 
tos acc^ con dulzura eátrííordínaria , razo- 
nando fomitiairmente con elles. De flili á tres 
horas ^ despaes de ha^er rezado sus devocio- 
nes , se m^ió en la cama sano y sin señal de 
la menor eikfermeéad. Pero cono(^ndo é\ tan 
bien la proximidad de su hora , repitió las par 
labras : crEs p^iso.iK^nr;i» y -volviéndose á 
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los drcoastanles , les mandó que fueran á des- 
causar, ((luedándose de este modo solo para 
tratjar con Dios el gran negocio de sú muerte. 
Obedeciéronle, no creyendo que estuviera en 
peligro, estando entre ellos el P. Antonio Ga- 
llonio el cual tenia su cuarto precisamente 
bajo el del Santo ; por lo que apenas se había 
dormido á las doce de la noche , cuando des- 
pertándose oportunamente , oyó que F^ipe se 
paseaba por su estancia. Admirado de una cosa 
que era tan fuera de la costumbre del Saato^ 
corrió á ver si le tabia ocurrido algo, y lle- 
gando á su cuarto le halló sentado en su legho 
con un ataque desangre á ia garganta, por lo 
que podía temerse que quedara sofocado. Pre- 
guntóle Galloniocómo se sentia, y él le con- 
testó : <(¥a ha llegado mi última hora; voy á 
iriorir.í) Quedóse el P. Antonio sin saber qué 
resolución tomar, pues se encontraba solo, y 
no le par^ecia prudente el abandonar í su Pa- 
dre para acudir en busca de socorros; pero 
al fín el amor le prestó alas^ como él decía, 
para ir á llamar á Alejandro Aliuminato, que 
4ebia de ser el que estuviera mas próximo. 
Salieron con esto algunos á buscar médicos, y 
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le administraron todos íos remedios, de que 
pudieron disponer en un caso tan repentino, 
k)s que recibfó Felipe' con su acostumbrada 
paciencia, sin embargo de que no 1q habían 
de servir de nada. Con todo esto al cabo de 
• un cuarto de hora le cesó la ñuxion de Ja' gar- 
ganta en térmiiios de poder hablar. Pero breve^ 
fué la alegría que produjo en todos este alivio, 
pues les dijo el enfermo : «No os molestéis 
procurándome remedios, porque voy á rao- 
Tir*,» y dicho esto caltó para atenderse á sí 
n^ismo, aunque no dejó de manifestar su fer-- 
taleza, pues cuanto mas se aproximaba Ja 
hora, mas indicaba el poco cuidado que le 
daba el presentarse á la muerte. Así es que 
estando echado sobre su lecho se sentó en él 
como si quisiera provocarla á la lucha, en cuya 
postura se mantuvo hasta que exhaló el alma. 
Llamaron en tanto á los Padres á fin de que 
estuvieran presentes á su muerte, los cuáles 
viendo moribundo al que pocas horas antes 
habían dejado sano , dieron rienda suelta al 
llanto, mientras que recomendándole el alma 
César Baronío^ que entonces era superior, y 
mezclando sus lágrimas con las l^reces de la 
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Iglesia , oy6 decir al médico que ya la muerte 
se echaba eaeima á pasos agigantados; coa lo 
que dirigiéiidose al Santo, le dijo ; «¿Padre^ 
vos nos dejáis, y m nos decís nada? Dadnos 
al menos Yuestra bendición,]^ Oyendo lo cual 
el moribundo y santo anciano abó algún tanto 
su mano, y i^aia^ los ojos en d cielo» oró 
pw sus bíjos á quienes tanto amó en vida , y 
por los que detuvo el vudo, que iba á dirigir 
á la gloria , hasta tenerlos reunidos en su cúar«- 
to. Terminó su pracio^t, y mirando con amor 
á ms hijos que estaban eu torno de su lecho, 
bajó hacia ellos sus ojos' y cabeza, como que 
les había alcanzado la bendición del' cielo, y 
sin movimiento ni señal de agonía, plácida- 
mente espiró á las dos de la noche, como ha- 
bla predicho. De este modo murió Felipe Neri, 
ó por mejor decir, se durmió para empezar 
una vida gloriosa en el cielo , después de la 
vida santa que tuvo en la tierra. 

Pero no porque fuese ya comprensor se 
olvidó de sus amigos é hijos, pues en el 
mismo momento que espiró se dejó ver de 
mjíchos. Viole entre sueños una monja maes- 
tra de novicias en el monasterio de santa Ma-. 
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ría Magdbleoa d^ Monte, Cavallo, y le'mani- 
Jastó algunos de sus remordimieAtos ; pero 
queriei^ prolougar su discursos aDéjame 
marcbar, le dijo el Santo , q^ demasiado me 
he detenido por aquellos)) (sobrentendiéndose 
sns hijos) ; y dicho esto desapareció. En la 
misma hora le vio. otra moic^a del monasterio 
de Santa Cecilia en Transtíher, vestido de 
blanco é iluminado de un luz celestial, que 
liba entre dos jóvenes hermosísimo^, j oyó 
que le decía: «Yo, como vés, me elevo al 
cielo para recibir el premio de mis fatigas : 
esfqérzate pues por seguir en la vida que has 
emprendido, a fin de que puedas go^ar de la 
' felicidad eterna ; y no temas, porque yo rogaré 
por tí sin descanso,» Admirada y alegre des- 
pertó ei^nces la favorecida virgen, y en toda 
la noche pudo 'volver á cerrar sus párpados, ^ 
porque no podia desechar de su in^ginación 
lo que ^cababí^ de ver; pero cuando supo por 
la mafiana qoe habia muerto Felipe, se cer- 
tificó de su sueño , y desde entonces Iq consi- 
deró eji el número de Ips Santos. A otra monj^ 
en Santa Marta se le apareció la misma noche, 
y le dijo que iba á visitarla antes de partir, 
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para que no pudiera quejarse dé él. Entonces 
le respondió la monja : «¡ Ah, Padre, queréis 
irosa! cielo!» y el Santo le contestó, mostrán^ 
dolé un^campo cubierto de^spinas : «Si quieres 
ir á donde yo , te es preciso atravesar por ahí .» 
Despertó entonces la monja llorando, y pro- 
nunciandaestas palabras : «¡Ayde mí, Padre 
mío; que ya no os veré roas ! » quedando tan 
persuadida de su muerte, que por ningún tí-- 
tulo hubiera creido lo contrario. Pero no solo 
en Roma , sino aun en otros puntos lejanos se 
dejó ver;*Habia sido penitente suyo én Roma 
Teo Guerra, de Sena, el cuál estando en su 
patria vio medio aletargado aparecérsele el 
Santo lleno de resplajidores, y oyó que le dijo : 
«La paz «ea contigo, ó hermano : heme aquí 
que parto para mejor sitio.» Despertó Teo á 
estas voces , con lo que pudo oir distintamente 
las mismas palabras /repetidas por tres veces. 
No pasó mucho tiempo sin que supiera la 
muerte del Santo , por las noticias quB llega- 
ron á Sena. 

Pero sobre todas fué célebre por sus cir- 
cunstancias la aparición acaecida en Morlupo, 
lugar á diez y seis leguas de Roma , en ^1 que 
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vivia una vírgeo de la orden tercera de Sanio 
Domingo, religiosa de gran virtud , cuya Vida 
anda impresa, y la cual no conocía á Felipcí 
sino de oidas, ni sabia que hubiera jasado á 
mejor vida. Habiendo pues comulgado esta la 
mañana eñ que aun vivia el Santo, vio á un 
andano venerable vestido con los ornamentos 
sacerdotales que como el sol despedía rayos 
de luz, y el cual estaba sentado en una silla 
magnifica , en tomo déla cual habia un grande 
espacio donde se veían muchos ornamentos 
con caracteres de oro cfae decíanla^ heroicas 
virtudes, del santo anciano. Debajo de él habia 
infinitas almas de todos estados y condiciones 
las cuales aunque estaban iluminadas por una 
luz celestial y adornadas de belleza superior, 
no podían sin embargo igualarse al anciano, 
quién estaba mirando á ia Santísima Trinidad, 
mientra^ que las almas le miraban á él, for- 
mando una armonía semejante á la de los 
ángeles, con la que le daban gloria y honor. 
Viendo esto Sor Catalina, y deseando aclarar 
el misterio, oyó una voz celestial que Le dijo 
«que aquellas almas eran las que se habían 
salvado por obra de aquel santo v apostólico 
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sacer4o4e.9 Todo esto se loi^firió ella misma 
á su confesor/ el cual la preguutó por el exte- 
rior y eda4 de aquel auciano , y dexcribiéudolo 
elIamÍBUciosaoienteel aspecto de Felipe, como' 
si le hubiese observado por largo tiempo, se 
persuadió el confesor como quien coñocia al 
Santo , que este se babia aparecido en efecto 
á la sierva de Dios; y mostrándole su retrato, 
afirmó ella al punto que aquel anciano era el 
mismo á quien había visto en su sueño. 

Finalmente á una cierta Artemisia Cheli, , 
que luego ftié monja en el monasterio de la 
Purificación de Roma, y que después de al- 
gunos días de la muerte del Santo hablando 
con su madre dijo «que imnque creia que Fe- 
lipe había sido un gran siervo de Dios, sin 
embargo hubiera querido verle resucitar al- 
gún muerto, ó hacer otro cualquier milagro, 
porque no habiendo presenciado nada de lo 
que se decía que hacia el Santo, no podía 
menos de dudar de ello ;» á esta , repito , se la 
figuró entre sueños que estaba en la iglesia 
del Príncipe de los Apóstoles , en medio de la 
cual y en lo mas alto de la media naranja le 
parecía ver como una mesa redonda y espíen^ 
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dídistina : después le pareció que llamáudola 
á Santo por su joombre, le decía : «Artemi- 
sia, ya que no has visto las cosas que hice yo 
€ñ vida y después de la muerte, mita lo que 
hago ahora;» y se elevó hasta aquella mesa^, 
con h) que desapareció, aludiendo acaso á su 
canonización, que debia de ser en aquella 
iglesia. Despertó Arteiñisia, y acordándose de 
lo que antes habia dicho de Felipe, se arre- 
pintió, y contó á su madre cuanto habia visto, . 
honrando'de este modo al Santo de quien tanto 
habia dudado* 



CAPtTIJIiO XXXIV. 

Después de vestido el santo cadáver con los ornamentos 
sacerdotales , se le deja espuesto en la iglesia. Con- 
curre infinita gente á verle. Muchos quedan sanos con 
solo^ tocarle ; y por fin , después de haber abierto aquel 
cuerpo virginal ,le dan honrosa sepultura los carde- 
nales Federico Borromeo y Alejandro de Medici. 

Apenas murió d Santo.lavaron su.cadáver, 
y vistiéndole con los ornamentos sacerdotales 
le condujeron sus hijos en hombros á la igle- 
sia, acompañado de todos los de la Congre- 
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gacion, que cantando salmos le rendían tier- 
nos tributos de afectuosas lágrimas. Habiéndose 
después divulgado por Roma la noticia de su 
muerte, fué inmenso el concurso de personas 
de todas clases que fueron á la Valliceila para 
venerarle. Manifestaba su cadáver un no sé 
qué de santidad sobre todo su rostro, que es- 
taba tan bello que parecia que competia con 
k luz misma, de modo que no S9 cansaban de 
mirarle. Empezóse pues á rezar el Oficio, en 
el que encomendándose al Santo un clérigo 
llamado Antonio Carrari, familiar de casa, el 
cual padecia mucho de la cabeza, quedó libre 
de su mal. Inmediatamente después sé cantó 
la misa dé difuntos, á la que asistieron mu- 
chos Prelados. Fíierón luego á visitar aquel 
venerado cuerpo muchos Cardenales, Arzobis- 
pos, Obispos, Prelados de todas clases, reli- 
giosos, príncipes y muchas sefioras de la pri- 
mera nobleza. Todos le miraban; y muchísimos 
con copiosas lágrimas lloraban su pérdida, sin 
que dejara ni uno solo de besarle las manos 
con la mayor reverencia ; habiendo habido 
entre estos quienes como los cardenales Agus- 
tín Gusano y Federico Borromeo no se coa- 
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teYHdron coa besarle las manos ^no también 
los pies. Indecible fué asimismo el dolor que 
mostró eJ cardenal Octavio Paravicino, que le 
amaba como quien se habia edueado á su lado. 
Visitóle también el cardenal Gabriel Paleolto, 
qué le estimó- tanto, que en su libro De bono 
senectutis , le puso como modelo de un santo 
anciano. Infinitos fueron los religiosos y lite- 
ratos que le besaroa las manos y le reveren- 
ciaron como Santo. Entre ellos estuvo el maes- 
tro de novicios de los PP. Dominicos con lodo 
el Noviciado. Gon'las señoras principales asis- 
tió la duquesa de 3esa , mujer del embajador 
de España, la cual le llamó Santo repetidas 
veces. Estaba aquel santo cuerpo cubierto de 
flores, que cogian los concurrentes y las guar- 
daban por devoción ; íísí que de "nada servia 
el ponerle otras nuevas , pues al punto des- 
aparecían, llegando la fe* de las gentes hasta 
oí estremo de quitarle algunos pedazos del 
vestido, para conservarlos como, reliquia. Ni 
bastó la mayor vigilancia para impedir que 
cortaran su cabello" y la barba y hasta las 
u»as , y muchas señoras se quitaron sus ani- 
llos para ponerlos en los dedos del Santo, y 
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después se los volvian á poner, esperando que 
con aquel contacto habrían adquirido una vir- 
tud saludable. - ' 

Llegó la tarde y se juzgó conveniente abrir 
el cadáver antes de darle sepultara. Habiendo 
llegado al efecto los médicos y cirujanos á las 
diez de la noche, y cerradas las puertas de la 
iglesia se dio prindpio á la operación, hallán- 
dose presentes algunos. Padres de la casa, y 
otros estraños , pero familiarísimos del Santo. 
En este acto pues sucedió una cosa admirable, 
que bastó para manifestar cuan grande fué la 
pureza de Felipe , paesqlie.hábiéndoie quitado 
el vestida para abrirle con mas comodidad, 
aqueles puras y santas manos, ya frias, se 
movian con fuerza prodigiosa ocultando parte 
de su cuerpo, y siguiendo los movimientos de 
los módicos, como si estuvieran animadas de 
la pureza. Observó esto Ángel de Bañarea, y 
sin poder contenerse esclamó al fin : « ] Oh 
pureza de este santo varón! [Oh siibüme cas- 
tidad 1 » Lo mismo observaron antes los Padres 
que se hallaron pres^tes cuando lavaron aiiuel 
cuerpo virginal. Habiendo abierto pues la parte 
antef ior del pecho , observaron con admira- 
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cion dos costiliés falsas del lado- izquierdo, 
estoes, la cuarta y la quinta, rotas en Ja parte 
anterior, en que terminan en ternilla. Sstaban 
además elevadas sobre la tabla del pecho, for- 
mando un tumor muy abultado, lo que le sir- 
vió, por disposición divina^ para que no re- 
cibiera daño su corasen con las violenias 
palpitaciones qne padecía, y paraq^eno le 
sorprendiera la muerte por el ardor divino^ 
que se encendía en sus ccmtemplaciones, y 
en fin par dsr mayor lugar á los pulmones 
agitados por la violencia del mismo amor. Así 
lo afirmaron con juramento Antonio Porto, 
Andrés €esalpini, Ángel Yittpriy José Zerla, 
después de haber ponderado lo maravilloso 
del caso, Abierto el pecho, no se notó ningún 
vicio en los.preoordíos, y se observó que el 
^razon era mas grande de lo regalar, de lo 
que, según los tBédicos, era causa la fuerza 
del caliM* de los espéritus fervorosos. La vena 
llamada arteria , cuyo oQcio es conducir la 
sangre á los pfulmones, en donde atenuada 
pueda después juntamente con el aire tras- 
ladarse al centro del corazón para nutrirle y 
refrescarle, era doble mayor de lo general; 
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con lo <]ue*podía tomplarse aquel ardor que le 
abrasaba el corazón, recibiendo mas^ire, y 
sin peljgro de la vida. Rasgado después el pe- 
ricardio, BU el ventrículo que le envuelve, no 
se encontró líquido de ningún género,- rese- 
cado, conao testificarou los médicos, por el 
ardor que concebia en Sus meditaciones; del 
mismo modo en los dos ventrículos del cora- 
zón no habia nada de sangre. Terminada la 
observación del pecho, sin que.se sintiera mal 
olor, sin embargo dé ser calurosa la esta- 
ción, antes afirmando muchos que sentian una 
suave fragancia , se pusieron aquellas precio- 
sas entrañas en un va^ de greda para darles 
sepultura; sacápdóse entre tanto para consuelo 
de algunos de sus devotos su busto en yeso, 
del que después se han hecho muchos de cera, 
que le representan al natural. ¥ aquí, para los 
que no han Visto ni aun su retrato , creo opor- 
tuno decir : que fué blanco, de aspecto tan 
risueño que consolaba á quien Je miraba ; de 
joven tuVo facciones mas que regularmente 
bellas , su frente era espaciosa y ejevada, na- 
riz aguileña, ojos pequeños y algún tanto azu- 
les , pero tan vivos que casi siempre brillaba 
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en ellos una luz estraordinaria, por cuya causa 
. no eran fáciles de copiar ni aun por los mejo- 
res pinceles de Roma; su barba era negra, y 
no muy larga , y en sus últimos años se volvió 
blanca i como dice el venerable siervo de Dios 
monseñor Juvenal Ancina con las palabras si^ 
guientes : «El P. M. Felipe es un anciano bello 
» y aseado, tan blanco como un armiño, de car- 
))nes frescas y virginales, y si por casualidad 
» opone la mano al sol se trasluce como un ala- 
»bastro.)!> Su estatura en fin fué mediana. 

Habiendo terminada pues la operación , se 
vistió de nuevo el cuerpo para esponerle la 
mañana siguiente al público deseoso de vene- 
rarle. Varios eran los afectos de la gente que 
se agrupaba por llegar al féretro, pues unos 
lloraban tan gran pérdida, mientras otros de-^ 
cjan que babia muerto el ejemplar de la san^ 
üdad^ y. que se babia apagado uña grande 
antorcha de la Iglesia de Dios. Unos le consi-^ 
derahan singular porque despreciólos bon(»'es 
con qi|e le brindaron sus amigos los Pontifi^ 
ees, otros le llamaban Santo por su hiimildad 
con la que^ttaifó de ocultar sus virtudes y mi-^- 
la^ros , y sobr0 todo los pobres lloraban sin 
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consiielo la muerte del 4^^ los alimeotó, no 
viviendo sino p«ra elk»&, y Je llamabin su 
padre. Entre tanto llanto siit embargo liiibo 
muchos que eon júbilo apiaodian el gran poder 
que tenia él aun después de la muerte^ dife- 
renciante de este modo los sentim^tos. 
Estos úitímos enm los que cDnsiguier(m la 
salud de sus incurables males por m^dio del 
^ cadáver del Santo. Entre ellos fué él primero 
uñ joven romano , llamado Agustín de Magis^ 
tris, qw desde siete afk)S padecía cscréfülns, 
sin que le sirvieran de nada lo& ótódicos , y 
llegando á estaadérsele una de aquellas úlce- 
ras d4de la garganta á la boca^ se fué á ve- 
nerar al Santo que , según habia oido , estaba 
^ la Iglesm Itaeva. La confianza que tenia de 
alcimi»r por este medio la salud lé prestó áni- 
mo para ^aves'ar, aunque con dificultad, por 
medio del gentío , f ponsiguieudo «íderearse al 
fétetro , bmiiiía bi^rve y fervorosa óradeü , y 
en^e^dffaíproxii»é^ ^gai'ganta a ia Mtio 
d^Santb^ conio^qu^eun^ al pu&io, éajréft- 
dosele el vendaje eai4ar iglesia, i w ^^[áMán- 
dote ni aunidcatfnz* cuando Ue^ á si» tasa. 
Súpol0¿lt«tdí«aa(<Pateáttd; y qtfisQttooarcon 
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SUS nmnos la parte del mal de aquel jóren^ y 
eertíficáDdose del milagro, dio alabanzas á 
Dios. Pero esta no fué mas que una de las 
graciati que había tle r^ibir del Santo la fa^ 
milía del j^en; pues sabiendo su inadre k 
eura, accultó á la Iglesia Nuera con otra bija 
llamad Margarita que padecía del nismo mal 
bacia seis afios; y tomando en brazos á su 
b^a para atravesar por la tarba , llegó al lugar 
deseado , toma la maso del Santo y acercán- 
dola á im lado s(^ de la garganta de la niña^ 
tuvo el placer éd verla curada pcwr aquella 
psole. Impulsada de^ues por la turba , que* 
oscilaba por dqaf paso á la señora del emba-- 
jador de Cspalla , «o pudo tocar el otro lado 
de la garganta, como tampoco una pierna de 
que eslsdto muy mala ; pero imdieDdo coger 
un»» iteres del fér^ro , las echó en agua, en 
la que bañó á su hija , con lo cus^l quedó buena 
del toAo. Ádmitiado ^ padre de estos jóvenes, 
sefiorde^ sesetíla afiosv el cuál hacii^dos meses 
que paét^^losojfl» una fludon qué le im^ 
pedía ver hasta la lus afttfidal , acudió l^eno 
dfe te al cuerpo del Santo , y ^perimentó sii 
róttno benéfiea , no mwíos: que sus hijos ^ püe^ 
queeü brev0'(»ró,4e €U dofenoia. 



2f28 TíDk 

k mas de estos Epifanía Coliccbía, mujer 
de edad de cincuenta y cinco años y que. ha- 
cia siete meses padecia un asma que ni aun 
la dejaba estar en la cama por la fatiga, supo 
los milagros que hacia el Sanio estando su 
cadáver en la iglesia, y sin detente, y del 
modo que le permitió su enfermedad, se llegó 
. á la Yallicella , y arrodillándose con fe delante 
del Santo, le (»di6 con lágrimas la sahid.. Al 
cabo de breve rato de oración, cogió algunas 
de las flores del féretro , y poniéndbselas sobre 
el estómago se sintió ^de pronto enteramente 
buena ; y como las gracias de Dios son per- 
fectas, sanó también de la asquerosa sama 
que padecia, sin esperanza de cura. Del mismo 
modo curó Artemisia Cheli de un tumor que 
tenia en la mano izquierda , y que había Hel- 
gado á crecer de un modo asouÁroso al cabo 
de dos años. 

Había deseado por largo tieiiipo Dbroteii 
Brumaní que el Santo pusiera sus manos so-r 
bre la cabeza de su hijo, el cual teiiia rolas 
las piernas, y las rodillas tórpidas háeia den- 
tro en tales términos, que- de ningún modo 
podía sostenerse en pié; pero m habíeiMle en- 
ontrado ocasión basta después. que murió el 
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Sakito, llena de confianza mandó á la nodriza 
que llevase al niño á la iglesia , y sigaiéndolo» 
^la, desoalzé á este^, y acercó sus piernas al 
cadáver, hédio lo cual;, le nmndó otra vez á 
i^sa, quedándose ella orando en la iglesia. 
Apenas llegó el niflo á su casa empezó á andar 
con soltura^ llenando de júbilo á su madre 
eiuindo le en<^OBtró en tan buen estado. Del 
mismo modo María Giustiniam, noble doñee- 
ila que padecía mucho de la cabeza, sin en- 
contrar Remedio á-su mili, fué á*viátar el 
^cnerpo del Sisinto con su madre , la cual rogó 
f&r ella, y tomando furtivamente algunos ca- 
brios de este^ se volvió á su Casa llena de 
-esperanza. Apenas Jlegó, frotó con -ellos la 
eabeza de su hija, acompafiañdo su acción con 
esta plegaria : «S. Felipe, yo os ruego, por 
el cuidado que tuvisteis sienipre de favorecer 
á las aliñas , que salvéis á mi hija.» T en efecr- 
io, no se engañó, pues al punto coAsiguró lo 
^e deseaba. 

Pero no solo á los que fueron á ver su 
euerpo, síim> á los mi^os impe^dos alcanzó 
la gracia de Pelipe. Estaba con dolor de cos^ 
taé) desabuciado ya de los médicos un hijo 

Digitized by VjOOQIC 



230 TIRA 

de Pedro CoQlíDt, Uamado Ab^, y nnber^ 
nano sii^o fué á ver et cuerpo del Santo y 
cogió «d¿uiio» cabellos que ^ti^uffl sobre ki 
casulla, y volviéadose á su ^casa los aplicó á 
la cabeza del enfermo. Llegó euUMices su mar 
dre, y (^servmido á su hijo qn^-pareda ca- 
dáver, 1^ retiró á otro cuarto llena de dohur; 
pero did^ole el otro hijo lo que había he*^ 
cho, volvió auimada de esperanza á ver d 
enfermo, y con gran contento vio que estaba 
, ya enteramente bueno* 

Una vez satisfecha ya la ¡^M áá devoto» 
pueblo; pareció á los Padres op<Nrtttno ao^ 
pultar el cuerpo en la tarde del 37 de mayo, 
y teniendo ^n cuenta su modestia determina^ 
ron ponerle en una^>ca)^ sencilla y enterrarte 
en la sepultura común ^ la Congregación, 
bajo el coro inmediato al altar mayor. Pero 
habiéndolo sabido el cardenid Federico Borro- 
meo, familiarísimo de Felipe lo llevó á mal, 
juzgando que no correspondía á un hombre 
tan singular una sepultura cualqKÚ^». Asá 
|wes habló ré los Padrea y luego se .dirigió al 
cardenal Alejandro de Floranoia, el cnalfué* 
de su parecer,, diciendo d cardenal de.Medici 
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q^e di los Padres no «fneriaD serlos finmeros 
á santi&Eiacié, debibA sin encargo ponerte en 
l0gar> separado, ffiz&ée |mes por m orden tm 
aioa nnevia de ni^al , y sacando el cuerpo de 
lá sepultura oopnmi se le coloeó en ella fes^ 
tkb con los omameftiós sacerctotates, en pre- 
sencia de sus hijos^ qoe no se cansaban de 
d^ramar lágrimas. Observóse con admiraelQu 
que al cabo de tres dias de muerto no babia 
niidado de fisonomía , y que sus miembros, 
principalmente las manos, estabud flexibles, 
así €omo su carne süaTe y fresca , no dando 
s^Ies de corrupción, ni doipicUendo mal 
olor. Habiéndole pueste en la iraeva caja, 
y €Oioc9do en dia una lámina de cobre ccm 
su nombre, se le condujo á una capilüta sobre 
Jos arcos de la igleáa , en frente del ói^ano 
del lado de k Epfe^toia^ Todo esto se yerificó 
por consejo divino mas que humano, para que 
se cumpliesen las predieckmesdel'eiipe acer- 
ca de su sepoltiffa ; pues que habia dicbo poco 
antes de morir al P. Francisco Boazio, « que 
quena llegar á habitar eerca ée él»; y en 
efóGtólaeitadlcapiBita^enqtte ñié puesto su 
cuerpo estaba al lado de la estancia del Padre 
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Francisco. Pero c<m mas claridad predijo esto 
mismo á Joan Bautista Guerra, hermano de 
Congregación y mayordomo de la fábrica; 
pues comunicándole este que ya estaba con- 
cluida la sepultura para los de la C!ongregá- 
cion, le conteslb : «¿Has heobo la mia? ]i y 
diciéndole que si, y que caia bajo el sdtar 
mayor al lado de la Eptetola , repiíi^ Felipe : 
«No me dejarás alii.» Contestó Guerra que 
seguramente lo baria así; y entonces el Sanio 
esplic^ose mas le dijo : «Sí, me pondrás; 
pero no me dqarás alli.» T en efecto, Juan 
Bautista fué el que tuvo que sepultarle bajo 
el altar. mayor, aunque luego, según hemos 
dicho, le sacó dé allí^r orden de los carde^ 
Mies de Florencia y Borrpmeo. 

Apenad pusieron el cuerpo en la -oapillita 
cuando empezó el pueblo á visitarla, dejando 
en ella por testimonio de gratitud mudios vo- 
tos y donativos , con que decoraron su sepul- 
croi Salia deél un olor celeslkl que sintieron 
mudios, particularmente Julia Orsini, mar- 
quesa Rangona, sefiora de tanta caridad con 
los pdnres que por servirlos esposo su salud, y 
de tanta vótud, que Gallonio la llamó la-Paula 
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Romana. Haciende esta pues frecuente ooración 
al santa Padre en la igiem bajo el arco en 
donde estaba sacnerpo, sentía un olor como 
de flores en eslacioa en que no las hay, por 
lo que se cercioraba de que aquella fragancia 
nada del cuerpo yii^nal del Santo. Final- 
mente, asi como en el cuarto en que habitaba 
el B. Padre , sentían todos un gran júbilo en- 
cembénddse en de^vocion, como hemos dicho, 
asi en esta capillita en que estaba sepultado, 
esperimentaban consuelo los tristes y devo- 
ción los indüerentes. ' 



CAPtTIJIiO XJLJLW. 

Honores y alabanzas Mentadas i Felipe después de su 
muerte, yia devoción que le tenían, particularmente 
Nei'o áel Ñero, d cual erigió en su obsequio una sun- 
tuosa capilla á la que se trasladó su sagrado.cuerpo. 

Tan patentes hablan máo las virtudes de 
Felipe y tan repetidos sus milagit>s en vida y 
inuerte ,.que nadie duds^ que su alma rei- 
nase en el cielo. De aqui es que predicando 
el mismo dKa de su muerte en la iglesia de la 
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Minerva el P. Ft. Ckr ónmo Beg«r> de la or- 
den de Santo Doningo, di)^ en atabanu 4d 
Santo «qne no oreia necesario él togar por él 
como por los demás muertos , pcM^qno mía en 
la glotia; p«Br cuya razón las misas de ra- 
qniem que se decían por sa alma, senrarían 
para otras del pw^atorio.» Parece como qne 
una fberaa soparior ioludió este sentuniento 
en el corazón demudios, de modo qne no ro- 
gd>8n por él en sns oradcnms. César Bareíniov 
pensando á sus solas qué wacíeA deberm de^ 
cir por él en particular, y dudando si rezarla 
el í)e pro fundís, rogó al Sefior le manifestara 
su voluntad. AJoriendo pues el Breviario, se 
encontró con las palabras del Salmo LXXIX, 
Etspice de C<bIo, et vide, el visito Díneam %s- 
tam, ^ per fice -eam, quampkmémit dewUra 
iua : de las que, según el consejo de Baronio; 
se sirvió por mucho tiempo la Congregación 
para encomendar á se amado Padre las nece- 
sídmies en*que se ^centraba* Def mismo mo- 
do* Marcelo Yitellesdií, qoo se hallaba eafler*- 
mo al morir el Sairtó^ no pucki resolverse de 
liingnn modo ¿rezar por él el 2^ frofwniis, 
y en sn lugar dijo el Salmo, Landaté Jhmi- 
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mm ^mnes $mde^ ifue se suele decir cin la 
muerte de los inoceBles,, coom> era Fdipe. 
Qneríeado áedr por él m^ekos Religiosos Ta 
misa de requitm > celebraros la de gloria , y 
CÉPQ&, en ¥02 de decir al fin de los Salmos el 
Meqtkim iBkinkam , decían el Gloria fatri. 
Pero grandes ^n atto grado fueron las alaban- 
xas que le rindieron, varios personajes esda- 
recidos^ conM> el cardenal Paleotto €« el libro 
:Jh bwo smeeMis, en el cnal escribió á^-- 
paes de.sn mueile las siguientes pstebras: 
«Annqne hace cuatro meses que murió á 
«nuestra vista, vive^sán embarga con la vida 
»de los Santos : vive en la memoria de los 
»bcHnbres juatoi^ y vive parántlaÉ'mente m 
)»la ciudad de Boma, eaque ba dejado gran 
>núiDefo de hijos que dedicó á Jesucristo. 9 
SI cardenal Federico Borromeo en una carta 
dirigida al P. Antonio fíallofiio, ensaliá es*- 
traordinariame^te al B. Padre, <¿ctenda eaXre 
otras cosas ; a Sab^ cuánto he honrado á este 
)»Sant0i; sabeis^mí amor, el cual se ha aumas- 
»tadp después de su muerte hasta el estremo 
»de qaerer derramar mi sangre,, sisirview 
»de al§^ isu menu^.» Elogios semejante 
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le hicieron jos cardenales Agustín Gusano, 
Octavio Bandini, César Baronio y Gerónimo 
Panfiiio. Otros muchos y dignos escritores áe^ 
dicaron su pluma á las alabanzas del Santo^ y 
entre ellos principalmente Rutilio Benzoni^ 
obispo de Loreto, y Recanatí, en el libro ^0e 
nnno soneto juhilei: monseñor D. Juan Bau^ 
üsta del Tufo, obispo de k Cerra, en los 
Anales de los clérigos regulares : D. Silvano 
Razzi en el libro de las Vidas de 4os Santos 
Toscanos puso la de Felipe : lo mismo hizo 
Vigüela en el Catálogo de las t^idasde los Sath. 
ios : el P. maestro Arcángel Giani, de la ór-^ 
den de los siervos en la Historia de S. Felipe 
Benicio: IPrancisco Bocchi en el' libro de los 
Elogios de las personas insignes de Floren- 
cia: y en cuanto á los. modernos, apenas ha 
habido ^escritor de cosas sagradas,. que no le 
nombre por lo menos. En 4600, esto es, cinco 
años después de sn muerte, publicó GaUonío 
su Vida con título de Bei^eñlatin, cónpnH 
vilegio apostólioo de Cíemele VIU. Fué eiM 
aprobada , y firmada por cinco Cardenales con 
las siguientes palabras : Omnia qwB de Beato 
PhiHppo Nerio conscripta suntpartm pro^ 
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priis^ mt oeúlis tíiisse, paríim arto grams- 
simorum i>(rorum jsermone connovisse uHeS" 
tor.\Ego (kíanus TituU S. Alexii Presbiíer 
Card. Paravieinus. Fridericus Sanctce Ma^ 
ri<B Angglorum Presbiter Card, Borromceus, 
Franeiscus Marta Gard. TituU Samti Barfo- 
lom<BÍ Arehíepiscopfíi Senensis. Casar Card. 
Barmius TituU SS. Nerti et Achillei.Al^ 
phonsus S, Sixti Pr^sbiter Card. Vicecoms. 
PtibUc^Ma Gallómo en el Pontificado de Cíe- 
mente Vni, el cual por la intimidad y favores 
que recibió del Santo, como se ha dicho, la 
oía leer con gusto, como que en ella se refe- 
rían muchas cosas de las que él mismo había 
presenciado.' Después publicó otra en italiano, 
y luego en latín Joan Jacobo Bacci , presbítera 
de Ja Congregación de. Boma, la primera de 
la& cuales enriqueció .'oon. muchas noticias so- 
bre el proéeso de la canottizacien del Santo.el 
P. M» Fr. laeobo.Riccide la órd^n de Predi- 
cadores,, secfetarii^ de la sagrada Congrega*^ 
cioñ del índice. La mtsnMbse traduio después 
á varios idiomas f y particularm^tei al caste^ 
Ildn^ p«r i^onaeñor Crespi d^ Boria, obispa 
de PlaiManiaen Espafta^ embajadQtfestraor-- 
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dioaiio arPtpa Alqandro Tlt , é hijo dd santo 
Padre, por haber sido pr^á)Étero de la Gon- 
gregacion de Valencia, y cuyas virtudes cita- 
remos cuando' hablemos de aquella célebre 
CoBgregacion* En ia citada ciudad de Yalen^ 
cía publieó otra también en castelhno el padre 
Fr. Luis Bertrán, de la sagrada orden de 
Santo Domingo. Ea Plandes, elP. Heríberlo 
fiosveido, teólogo eruditísimo delaCompafita 
de Jesús, tradujo ai flamenco la Vida del 
Santo , y monsefior d^ Saussai, obispo y conde 
TuUense, publicó en Francia un eompendio 
la&o con algunas anotaciones sobre la Bula 
de su GaaonizfKáon. De este modo se celebra<- 
-ron en tantos iiKomas las glorias del Santo 
que no fy posible cUaríos todos, como dice 
á P. Daniel IPapebrocItío de te.Compafiiade 
Jesús, el cual ha contkiüado omi eraifidon la 
grande okra de los ilesos de ios SutU^$, co- 
mentada por BoHándos jmí ^sM pdaÚras : . 
Quútdéiwdé, et^lms UciSyAn^ribu$,í0c 
Knffm9 ub4qtí$ ^^cmufikiir^ Umpété ^ff^ 
rmrü nM^maio^im ^f^(Aumt kimi facih 
^íémcuMieea^mn. Sin emhfkffp m el (fia 
26 d& mayo, qw Uté «kdeí Ja ouerté dW 
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Sanio, ha poesto no solo lo escrito por Gallo*- 
nio sino también la vida'inédita qw pompu^ 
el P. Gerómtno Bernabé Periigino de la Comr 
gregacion de Roma. Bella é ingeniosa faé la 
que escribió Jíosé Ranm^, valenoaao, pim 
conmucho trabajo refere las maravillosas ae- 
ciones de su vida con palabras 7 frases saca*- 
das de la Sagrada fiscritart. La íñtitaló Via 
laetm , tm Yiia canüáismm SnncH Philippi 
Nerii á Jos$pho Bamirez valentino, Meúrth- 
poliíanw ifcel^súrpresUfero. Imprimióse pri- 
mero en Valencia y después en 4686 en Milán. 
Pero para que aun la poesía se emplease en 
alabanzas de Felipe, Juan JacoiM) Ricqi com- 
puso su vida en verso, titulándola : El Ora^ 
torio anidado. Poema' sacro per Juan Jacobo 
Micei. Finalmente monsefior D. £sé Grispíno 
obispo d« fiisoeglia en d retao de Népdes , 
que'no cede ár nadie ^u devociou al SanlOy 
ftábienda estudiado sus vktedes abrió desfues 
en beneficio de toda 4Mierte. de personas una 
ei^eta en tá que pvdiesen aprovecüfarfie de 
la déicia die^los 9«ntos¿ Maiq pnesde4^75y 
cuandd efa secretar».^! eaúnentÉaíBto oar« 
denal CaracciOli «rzefcp© de líépote dio i 
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luz una obra que tituló : La escuela del gran 
níaesircí de sspiritur S.Mlipe íferi , en la que 
con el ejemplo del Santo y algunos discípulos 
suyós^ se enseña la práctica de la vida espi- 
ritual. Cuan provechosa fué esta obra, y cuán- 
tos aplausos mereció bien lo demuestra el que 
se reimprimió en Yenecia apenas se publicó 
en Ñapóles. A mas de esto (como él mismo 
nos refirió) entre sus^ constantes, estudios solía 
tenerla sobre su mesa y leerla á menudo el 
gran Pontífice Inocencio XI, de santa me- 
moria. 

Pero á qué grado llegara el concepto que 
se formó del^anto con estas noticias aun en 
los puntos mas lejanos, puede comprender^ 
por lo que de ^i oaismo ccmficsa Nicolás Far- 
too, hombre de mucha enidicioá y célebre 
retórico de Paris. Habiendo Irido^ pues en el 
tomo octavo de k« Anales de Baromb el ren- 
dimiento de gracias que hace á su padre ,:íen 
el que haUa en compeíadio de su.^id^ y yvkr 
tudes, llegó á considerarle rhombre:4eíi¥Ólida 
piedad; y aunque las brilb^dles ^^anz^ flue. 
hace Baronio de F^pe le hicieran formar 
grande idea de su mérito, sjniemhargo coA^ 
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que 8alia]\de^lN)eii de im iu)e ixfff^y esümába 
que m ntcbe «bM* le oM^jiRa á eAsrizar 
. tas^Míi^iccMiies. Pero Ivege qieüegéáMs 
s^osk FniiídelAtiilé7Tii6eQtelli6as^be* 
jréktfid vktudesj wlagr^ y los ^doÉes úfm 
que le Amirecié el cáela, te eMémedé come 
á.. Agtti^tuí ewmdb oyó á Poúehroo teer It 
Ft¿0 deil\graB Aniome ^ ^^Acoafesé «qoe Fedipe 
hubiéni 'w^ffScü^ifBÁiiáñ éo soto «eii bm iMi^ 
BBms^k» coiToiiipida»8Íiio«áel4iétDpo de 
los Ápó8tole8c PDr ett5 IbiiBabá Mte á B«^ 
Dio qoe baUá ieiidéla vuiÑitc de 4Mt 6t ^¿Bs- 
e^Hdo. Asi exaoteAmile se IresorflMó al ttm^ 
mo en^aa catta que ba Mpiffdo etP. Bennéé 
en Ifi f^ida de Pelife,. oipraBa liKiaaifieiiie 
en los A€iü$ ié ht Sanaos, mi tiispaIiA)ras 
sigQieiitos : M»'ta ffrtiim9mmmiíi0$^e fn^m 
iti Mñétissiwm réeori«timis fMHpfmm í^ 
rwm^mo tl0AnmUiyii»fMiHi díH^^té 

fmág étíU /SMerttoiv nOB^iifkm wto iOais 
¡{md89^ffuasmpi^ii,^mmri$ aitmámm 
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habuepos (quoi ~é(%am cum icmie'^fit á gratis 
in daSores anims) creáidmum. Vertm aCr 
ctfdameJMses prMimüéunéinis^ihtm, non ^ 
solum. imMMris omnisgétiéris t)gei^ciidis pie-t 
Misplenam, sedBtiamsignqrumiprodigiO'* 
rufnque efcbibiinmihus refertam iegtnii i idem 
er ]M»^e wentífnam eur nowommno¡ vak mf • 
aero I cor durum , st %wpmnit€n8 im¡pedimmUo 
fnit) quod Dwks Augustim» sHn Pptiiiánúm 
eitam Beati Antoñii niah'imtem.üHéeyMw^i 
ac(Ád%s$€ scfiptum rdiquiL Obstupui, inqmm, 
auiiens km rBcenti mmnorúi, etnostris tem- 
poribus. tjiSitUUsimar miriMbitia Jíei. 4n recia 
fide,ei CathoUea JEcdesia. 0:le felicem, et 
fmem Hei numen nactuml cui koc eorrupHe^ 
simo [eeeuio «in, twrí Aposiolici$ femporibus 
moffnirprmtpHs, etítqne emempli¿ efformari, 
a$$id^is,4w^ié^ni^e cMoquiis , ei.exkor-^ 
íaiionibm coniineri,MM virhUumj quae.per. 
eam oper^Umest Dmin^^ ^^if r^^ue etiam 
pars esse^onHgÜ. Aquo quid nisi ^xceUern, 
et. non eum cura dicendum profieisci potmt. 
Y coa razoQ se ftdoiiró aljeer^susiiieohos^ 
ims cuanto de grande y tí? Iqo^ se eucueii- 
tra en las Vidas de los decías >Saiitos^ se 
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iiaUa ccmipeBdiádo^ea ia de F«itpe. De aqtíi 
es , que el gran siervo de Dios Yieente Car- 
rafo, sétiiui&gesieral de la Compañía de Jesus, 
yosUre pori su nacimento, prudencia y dbo- 
trina V y ittBs aun por la santidad de su' vida; 
afirmaba tfue la vida de Felipe podia llamarse 
un Fhs Stmctorum; lo que parece confifí- 
marse en la Bukde su eanonioaden eou estas 
palabras : Fhilippi titw puritm, eLomninin^ 
wtútum c0ng$ri$s. Y aquí no quiera dejar de 
referir, que es tal el consuelo que se espevi- 
menta al leer mVida, que moichos se ban 
acostombrado^ á hacerlo diaríánlente /, como 
ffiía oosa preciosa., encontrando en ella entre 
la severidad del espíritu la alegría, y en las 
necedades el oportuno remedio^ Así la afir* 
ma.de sí mi^Bo Andrés de Saussai, obispo y 
condece Tulen la Lórena : £go^ ex quo-mo^ 
rm miki'imtüui quoiidie mané ^ ^ero cdi"*- 
qumm viim qm lecHowem inire, nonuulia 
soUUia, ti subsiéxn hoe ex usu popcipu Y ei 
eibinentísimo cardenal Fr. Vic^^MariaOr-* 
Bini, arzobispo de Benevento^ que como abej^ 
industriosa, reúne cuanto obsequio y^ devoción 
han tributada al SaAto todos los demás, espe- 
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mBNotó le jáúsm^ babiei^o tenido k pr^ 
eosUiflrihref com» y^^núsii») he YtsU>..Ht ba^ 
hiio UnbifiE mfiu4)QS, toa ^mltti.iwi tmq* 
brado stt stkaá con Icer/á ínr leer la Ftd# M 
Santa; Así fues, Ab4aB4ra;ChB Btnediciis^ 
rnéüm^ euaW» fslid)a malo edín (plaMira y 
^ra» dolor de criifzaliai$aqii|p le leyeraitta 
Vida M SKBá»^ i qmaft ragdb» le reslítof ear 
la salad, como había iieeha jc<tt dtro i)ae pa^ 
decía de d(d<>rcB éólieos, f tapa la miüMi 
€oi^t|BBbpe. 

Faá[ igoaiauanle gmade bañar dd Saido y^ 
«n indioie de la estíopía ea^ue se le leua, el 
ipoe €on Ueeaoia de k» sup^féares se aacasé* 
8B relratOv el misrao alio qae tmirió^^ooB n^os 
y SHS añli%rofi«& deivedari. Puera ád fiflto cft 
muqhas casas se veiM^átai ms ioiágeiies, 
prittoip^lflae&t^ las saoadasdesn bisla,de las 
euales Clemeste YUI tema ma sobiía ra ba-^ 
fete, adeiQás de su selreto, qn^ le habla ea^ 
tocadiQ^iiteelMi de los otóte Saatos, amiqQe 
cabierio coa im velo por no ertar aw beatí-r 
fieado. Apenan ^efiallaimi alDuerpQdolJSante 
eitfUMb acudieran á su lomba c<hi votos y te^ 
bitUas en testinumio de las gracias que disr 
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pensaba á sus hijos. £1 primero sin embargo 
cine dio ejemplo á los demás foé el abate 
Marco Antonio Itf affa , visitador apostólico y 
examinador de Obispos, el ctial de Sn mano 
(porqne la modestia de loilFad)*es les impedia 
lomar los toIos que les HeilrdKiii), puso ea el 
sefmlcra dd StiCo una tabUiiá y un m'm por 
la salad fue recobré mib^rosinKBle en la 
enfermedad qxtt le aquejó pocas semánlts^ de»* 
poech dfe la moeitedie F^^, sin «pie ie str* 
vier^ nipgun género áñ rene^Kos , f éaranle 
latíQ^ In^o ina vi^ii tsi que la pai^ia que 
se BaÚa plren£A> bíe(p> al coarto que habi^ 
triía^ yqne procoraado algunos, trabsgadcms 
echar ti bajo ks piBredjeB, dos éé élk» babian 
qaedMdó itineftos debido de l$» piedras; por 
lo qoe^sobreéagidlDí de temor ci^é oírla vos 
déf Santo V qke reprendía á los insolentes^a- 
bajadores, diciendo : Sálvate Abbatem, Afr- 
Mtem omnino sálvate; á cuyas palabras quedó 
Ubre rdel peligro f pues que seposa^buetio. 
I>C0pert6 cntontoi, y al dia sigiii^te¡se en- 
eobtffó sanó; |)or lo cual para d» gracias á su 
libertad paso en m sepntiM tina tablitta con 
eéta8''tMiabrasc • - • " '•-:':- 
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B. PHILIPIPO liberátori sua 
31. Arkon. Mafa Presk. S¿tef;m^ , ], 
NQn,A^9,MJ)XCV. 

Cum me febris mhnmenéissmé' imassistí vi^ 
debar.noctu in chmo ruina, eftn^cendio eonclu^ 
sus, nuUttm habens emdeúdi ^diffugiúm, dúo 
}jlP% videbantur mecuw esse, fuga sibieimsu^ 
kfUes, á griete. oppreiiimortm sunt. Dumsic 
metU: perkrriUís morfem exfedartvA , tfidi/et 
«Mclm í*l PffILIPPlfMiterák>pr0ftipim^ 
km iis qui idomum disiicM>ant kis vérbis': 
Sakate Abíbat4m : p9étridÍ3e,r^iquét me fo^ 
brís, ^qmd . illius meritis , et frckibm aceep-^ 
Ittm rgfofens teisiatum essemluihac tabeUá^i» 
nomi^iPaMs, et MUi\eii*8ftrítú6 Stmpti, 
et adk0mim»eíuíídem BEé TI PfílUPPf. 
Amn* --/••-',■.. '' . . • 

¥airibiaiifiié^e(prÍBiefa que filando eneeii^ 
dei^ deJaaiQ ,de su sepulcro la Unofara, aob^ 
de üLuevale hé preciso Bonoíeiei^e á to mode- 
w^oft de lo» Padres ^ pues por su érdenldé 
quitada. Resintióse él por esto^ Yíá(ái¿|ieaite 
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al Papa, que entonoés <lo evM Gieidente YIH, 
ob&uvo que Tal vieran á^ (encenderla, para lo 
qae regaló una seftora principal una lámpara 
de plata; y después. poTt)trffs personas sé hizo 
igualdofiativo,*p«artíGula»me^ el duque 'dé 
Baviera dio una tjne valia mil dufos, {Ñu^ 
que estuviese sienipre encendida delante del 
sepukffb, y otra/£árl9sde Lorei^4auibien de 
lpra»walorv J^in^^ estoise veían en las par 
rMes iBÍMsbos centenares de votos de plata. 
- - Ai BÚáno tiempo^ eran niuehisipaos los qué 
viátaban con fracuenoia este i sepulcro pafa 
honrar ál Sántd, aiftreTli^ que sa neniaban 
:vftfi¿iS' Cardenales, Pretados y sefióre^ de) to- 
da^ ¿líisés^llegande tedbvocion aliesfereibode 
bee|ap'al«¡ttGíos el muto que encerraba la'- caja, 
gri^ü^d qu&<án;^ieógjÉBA pedazos del mismo 
muro, <ó el .p(rivo<>de alrededor. Quien cogía 
aceiié deja tsáépaoiaf >qoi^ lias -flores espar- 
cidas ei]^ aquel sifi<hC(tos^váBdobis como rer 
liquias, por medio» d(e 1^ cuaies obteniaii 
mocbaSigraf^ias en sos^uf/^i^idades. Pera no 
bptaba esto, ppra r;sa<Har.la devúScion de bis 
que .deseaban posAer ^gunasreliquiaide su 
cuerpo,. ccQp|(> si^ifiaoi^ 4li «ardteo^l A»gu^« 
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aiianoy amigo éaüiiio éd Smite, f¿t lo que 
los^Padres ptta.eoiBpboQrtéjiiiodaroü deseft^ 
tonar sua aiitiallas á ^ ^ enero ée i5M> 
oeho maass deipnes de la «oerle del Sanlia. 
Sa dichd dia paaa se* sacaros^ del Tas» laá^tH 
traiaa i preaenoai del Cardenal , y las enooor 
traron freftcaáy sm señal de corropcúm, como 
ai acabaran de sacarlaaéeL flecho. Habíéado-' 
la& lavado csb agua de raéa, laa posiaroft a( 
selt I satiaiedia la derocíoa del Cacéen«A/se 
diairíbúyót]Mte de dtoa entre macbas per- 
sonas, y se eQYiaioiiánriaioakigarea, con lo 
qae aet eariqueoió la prtaierabasilica de Roma^ 
y otia pártese colooói^liftrí^rftímoreika- 
vio de ]^iat4, eí «oal se venofii en la iglesia 
cteL Oratmo dei Kema. En el d» Nepotes kay 
también otro relioatió del Stíáoeít IbfíM de 
coiexoiL> y sostenido por un Aogd de plata. 
Llegé en tañte el «ssy^rsma de Felipe, en el 
que en Tesde latnisa defefiMamae^biio una 
fiesta seleasñie, i laque eoñeurri4 un i(MÁo 
úmenaD, entre el que^ae veia amachos Oftv^ 
denaies' y Prehdos : detoeion. qée ha» con» 
tkiuado d0spaea e«os seAores en )a tfepera 
y día de ta ieota de» Santo, batáeodo en ella 

Digitized by VjOOQIC 



DE S. mVE NEEI. 249 

otpHIa oaidMtüGia en ht rgMa Nueva. En 
a<pidlflio sin Mibftrgaeomo qwan nó baMt 
•ido twatíficMMto, no se hito tam qfoe cantar la 
aiiMí orüflaría, si bien deaj^nes^ d6 Yttperáa 
8ediíonnaerflMiienaolKiim> loqueconti* 
ttii6 kaeíéidoae <» )m di«» sígnikuites, no soto 
porsuihijaeen iod acostumbrados a^vcicioíi 
dn) Qratork)^ sino por los PreMas jr personas 
ésirafiés**' • 

Pasito no soto después de oobo n^ses siffa 
at cabo de cuatro aaios se encontró enteM todo 
sil cuerpo, y ten flresce como ú aoabáta de 
morir; to €|ue se vio oc^ el siguiente motive» 
Babia veaevado en. estremo Ñero det Ñero ai 
saüto Padre , y por su medio obtuve de Dios 
ininitaa neree<to&, gozando en so compaMa 
del consuelo que aun después de su muerte 
esperknentaba junio á su sepulcro. Abera 
bien : oofme que era rico y no teida bijes, traté 
d^esM^var parte de sus bienes en boner del 
Santo, baMendo resuelto bacer una caja de 
ptataea'laqi^pttdierft; conservarse decente-^ 
BHmte stt bendito cuerpo-. Al etede-trá^ron 
loa MAnes de la^Céngregacian etaniSflídr'et 
estado «eflí cadáver, pura to cual , ^áítidólé 
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pueside^ m mt^t^^ ■ le eojoontraroa cubt^ 
de ¡tetes de: arañil y polvoyá cjmm de haberse 
íal^erto «Mi grieta en ^lr4eefao, oan lo.queja 
liiiiimdad.adenaés ^ia poduM^fosi^tidiisy 
la casulla, de tal modo'qae pare^OittííiatlDS^ 
ifi lodo; y ana;!* lámiíia e» (ja^ ^«^thabia 
grabado su #»0^re.ealai)a tan Jlefia^de beiír 
rumbre, que no se .distinguían los caracteres; 
por b) que todos juz^r^n que el cuerdo: se 
habriai coiK^r^rtído wfQk^^ I^r& sacudo con 
{«ontit4d de. la caja todo, lo q^ie hi^ú|?ea ella 
(wroropido ,MVÍerop que m sote esta^ ,eírtero 
el euerpev sino que el 'Pieeha eD^íparU^lat^ 
conservaba su antigua blancura yt^^^teriipor 
lo qqe^los piédicos Jo dectarafron.us^ mUa^Oi 
Agesto SQ afiadió que ^l.abríf la caja: nP; se 
sptió, m^l olor, y^que |(|;;vi5Ía.íteL¿¿éver, 
|QJP3 de^insf^rar box^rornc^jij^ba d^i^oa ¿ 
cuantos estaban presentes^ 'Kf a^ad^ pi^s^l 
cqeKpp d^l Santo el dia 43 4e ixmy^ á ufil 
nu^nífica caja de^eiprés iiuebabia moásidú 
bacer el abate Jacobp Creso^i^d^^;, ly^ la: (Ptt 
bri^VíQttWi ui^año de c(*)r rqjp. AsUtleí^ 
m^^tp, «Qto :todos lo^^dje la C^m^mm^ Y 
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norOBdo de alegría veneraron el onerpo de su 
^tmddó. Padre,' no cansándose de besar sos ' 
manos y«,siis pies. Habiendo llegado la Botíeía 
á I oídos ^ los cardenales Alejandro deFi(K 
reneiá, de Federico Bor^omeo y de Césitf 
B&fonio, tambrea Cardenal entonces/ fuerob 
sin demorará laValIfcella para ^esencia r :1o 
qne liabian oído. Dieron gracias á la Ónmir- 
poteacia divina al ver entero el ccierpo al cabo 
¿e cnaftpo aftos, y. en seguida el cardenal de 
Florencis mamitó qne pusiesen, nuevos vestbf 
dos al eadáver, lo que se hixo á 21 de mayo; 
poniéndote precisamente Ja casulla con que 
celebró la lírltima misa en el día der(7offm« , 
y^limismo Cardenal cbloeó.en sur cabeza^una 
guimaldaide flores, y le pusb e|i lamánautí 
anillo coir un rico záfiro que llevaba en el Ú6^ 
dow Sobre el pecho le'^íeron un^Irucifiyo 
de plata que regald ai efecto Jolio Sf nsedonio< . 
ebMpo de Orosseto ; y porque por la hutíiedefd 
del mufé^ bbracado sobr eKia antigua osqa bar 
bíá padéoidó on* poco el rostro, faicieron den 
Knéarle en plat^ y le cidirferon con la copia. 
De este mbdó tintt á veiifícairde latdfcien te 
que dije en la cámara de m Principe i»w*o 
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antes de morir, esto es, «que llegaría £a efl 
q«e sa ealNBa se ráña cdnetta de plata:» 
Ooaipveste de estamaitera el sagrado eadá^ 
ver, le pusieroa de nteyei en la mísina eapn* 
Uüa sobre ei arco qtie mira al órgano del lado 
de la Epistola, en dotado permaneció basta 
que dispuso Dios qoe se erígiebe eft-sa honor 
HÍia capiSla sontuosa. Fné el caso^ qm ba-^ 
bíendo manifestado Ñero del Ñero* sil deTodon 
al Santo basta elestpemo deunir su familia á 
ta^ él , }an|bando ooa sus armas las do Fdipe, 
que son tres estndlas de oro en caibpo azul, 
y tligiéndoie por abogado perpetuo tayo y de 
sn posteridad.^ (la qñe debía á en protección, 
pues por su gran ralimiento tuvo un hqo, 
Hanado Felipe Ñero); sé creyó obligdda.par 
gratted á edifieai* es su boñor^ en vea do tina 
ciya , una capiUa suntuosa por sus omamentOB 
y piedras preciosas: Empezóse pues esta phm 
lA 6 de julio dd aQo4600, poaíeñdiL la ,prit« 
meta pjtin él cardenal Fiteoiséd Matia T^ 
rugí, en la ^ue iie ootoearon muchas ntedaliáa 
con su eBgie, y con la inscripción sigoicttte : 
S. FIULIPPÜS NERtUS FhrmHvM 
CmffregaH^is Oraéarw fJ/mMor oHií M(h 
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mo^quink^kwm se poso una gran plancha 
de friomo con oslas pel^hras : Saedlum boe in 
hmrm Be A TÍPJBILIPPI NERU m^ 
rmáini CmgregBtianit Orai$rH Fundataris, 
Iférm di Nigris Nobilis Florsntínus, ob sin* 
gulmrem pidakm a fundamntís suii sump^ 
tibm mmgmfioeníissime hxtruendum cnravit. 
Anmo JíMlmi millesimo sescentesimo mense 
Jídia He Océma Fesii SS. Aposiolarum Pe- 
tri €t Paíúij ClemenU Octum Poníifict, 
Ponfifieaífm mm nm». Prottgpttiéndoae la 
fiibrí<»i recibió wA^or impulso por un suceso 
milagroso; pues que habiendo teaiidQ ^ro 
por la intercesión del Sanio wbijo» efwu) se 
ha dicho, esl»^ este á las pueHiuí de la 
Bauerte , alcanzó el padre, su salud por la 
mkm^ ifileroesion. Estaba enfeUno de virue^ 
las^ y viéndole ya sin remedio, se retiró ei 
padre acongQ|ada á un cuarto in&iediato, ^ 
el <pif ne padiendo sostenerse en pié se eché 
sol¿e un Jecho eselamando ; ¿Será posible, 
é^airto Padre, que en la nueva capilla que se 
ediOcten vuestro honor, la primera cosa 4ue 
hajfa de^hacerse 4sea dar seimltura á mi único 
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faijo? Apeaas ^ babia acabado de dedr estov 
cuando su hijo , comoí si despertara de im 
sueño profundo, le Uamó\tre& ó cuatro vécese 
Oyó sus voces la eondeáa de PüigUaiio, su 
hermana, y corrió á r<^ferirseto á su padre, 
el cual fué precipitadamente á la cama.d^ 
enfermo , que le dijo : éc Papáy jf^ estoy^bueno^ 
y quien me ha curado^ha sido el abuelo ;> así 
llamaba al Santo. Trataron de cerciorjirse de 
la verdad , y. el niño, esforaándose por e8pU«>r 
carse, llegó á seQalar.el retrato. del Santo, 
diciendo que aquel le faabia curado, y que lo 
babia hecho poniéndole la mano en la éabeza: 
Y en efecto; resolviéndose el mal coa uaa 
postema., se puso enteramente bueno. Obli*- 
gado Ñero con este nuevo beneficio, Ató mayor 
impulipoá la fábrica de; la capilla, y Jiabíén- 
dose ccmcluido el 24 de mayo de 4 602, siete 
años después de la muerte del Santo, trasla-* 
daron á etta su sagrado cuerpo, Bizcase; M 
traslación á puertas perradas y con el mayor 
secreto posible; pero sin embargo. Helando, 
á noticia de algunos Cardeqaleaí y Prelados; 
quisieron con los Padres de ca8a> asistir á 
aquel acto. Al» mafiana siguiente einpezaron 
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á celebrarse misas ea ella , > dkíeiido la pri- 
mera el cardenal Fraótisco M&ria Tarugl, 
^ como primogénito del Santo. Desde entoiíceB 
acá ha seguido celebrándose en ella, no solo 
por sacerdotes seculares y regulares sino por 
Prelados y Cardenales, por la devoción que 
todos tienen al santo Padre; y del mismo 
modo ha sidaesti^órdiiiario el concurso de de- 
votos de tordas dáseá que asisten á venerarle 
en su capflla, en la cual se observa que siem- 
pre que están^ abiertas 4as pierias de la igle- 
sia, no faltan gentes que bagan oración, 
mientras que en las boras en que están cer- 
radas, suplen los. de la Congregación los 
obsequios de los estraflos, pasando volunta- 
riamente las horas delante ^ sepulcro de su 
santo Padre. En la misma capilla se admíra- 
la no menos devota qué bella imagen del 
Santo pintada por et femóso Guido Reni , que 
le dibujó vestido de habito sacerdotal de co- 
lor rojo, aludiendo al gran deseo que habia 
tenido del martirio, y arrodillado ante la Reina 
del cicló, para no separar al hifo reverente 
de la Madre amanti^ima , y para secundar su 
deseo de que en cada altar de sü nueva Igle- 
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sici litiJbiepe una ím|ifien de su adorad Afijoa. 
Después 9e algunos aliips se puso ásk su tiwba 
al sigiiiento ioscripckHi : 

cmBvs 

SükNcn PHiLitPi iftaii ceNoaBaArioms iH^AToan 

virif»Atoiis 

j^ IfaOl DOAUif lOUiS 99 AffHPS 

QUAT0OR IT QUAMM^BffA 

INOOlñUFTfJli BIVINA tiaTIIT« ftBI?Af q)« 

OGULIS FIDEUOaí B](P06If W 

A PIUBCTiS m (UttlSTO FIUlS 

6ua w}$imn i^ateib altabi 

PBIFBTUA SBPüLiniRiB HOBS «fAJOaUM 

GOllMBN^ATÜ]l B8T 

AIUSO SALUTfS MJ>C«UXWi( 

DBBIAKI FAP^ VUI. XYI 

Ilf D1CTH)NB YU . 

imaes apbilis 

WÍU 8AGB0IC C0BPII5 TV]fDM> 

iBYIIBNIíy INFBBimfl» 

QUI IÑTBBPDBBB 8IN6UI4 

CONCWBOATiONIS PBpBWfBBI, 

¥ANÜ SÜBSCBIPSBBOÍÍT. 
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FiaBlmeate, habiéndole sacado en tí afto 
4638 por ópdén del Papa Urbano VIH, y i 
iosúiDCias de Ana Gokma Barberína , M sa-* 
grado cnerpi) del. Santo «ina costilla con la 
nuca para, enviarlas á los Padres de la Ccm* 
gregacion de Ñápeles , determinaron que el 
sagrado tesorose pócese y cerrase en uAa 
oaja de hierro ^ fobricada con tal industria que 
no se pudiese abrir, si bien qnedándofle una 
pequeña abertura por donde se pudiera ver. 
Mas no pareciendo decente que joya de tanto 
precio estuviese encerrada y engastada en 
metal tan: bajo, se dispuso por último poner 
e«ta caja en otra de fina plata, eontribuy^o 
para las espensas el Cardenal Orsiní ^ arzobís^ 
pe de Benevenlo, y después sumo Pontíipce 
Benedicto ^UI, wn la cantidad de mil escu^ 
dos que su devoto afecto ofreció al Santio. 

No i^tísfeeho el amor de los Padres hacia 
su santo Fmf dador, pareció muy conveuie«te 
y justo que el aposento en donde tantos ados 
moró el$anto«^e eoaservase con aquella re- 
verfi^e^ y decoro ^.se debian é su memo- 
ria, especialmente por ser la casa de su>^n- 
Itnu^ contemplaeion, por las mucbas visitas 
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gde allí había recibido dé Dios y de la Virgen 
Santísima en varias apariciones , y porque fa- 
lleciendo en esta dichosa casa, de ella habla 
pasado glorioso ai cielo. Conferido este pen- 
samiento con el Cardenal de Florencia, se 
adornó acpiel lugar en forma de capilla, po- 
niéndosele el mismo altar donde el Santo ce- 
lebraba, y encima su propia efigie en actitud 
de recomendar á la Virgen Santísima la Con- 
gregación , en cuyo cuadro Cristóbal Roncalli, 
pintor famosísimo , mostró iooos los primores 
de su pincel , poniendo al rededor de la ima- 
gen algunos de los principales milagros del 
Santo. £1 pavimento de la habitación, nueva- 
mente enlosado , se adornó con varias, y arti- 
ficiosas labores, cómo aun hoy se vé. £1 Papa 
Clemente VIII, á instancias de los Cardenales 
Borromeo y Baronio y del abate Marco Anto- 
nio MafiEa, concedió licencia para que allí pu- 
dieran celebrar misa todos los Padres de la 
Congregación y cualesquiera otros de fuera 
devotos del Santo, encargándoles que 'lo en- 
comendasen á él , de cuya facultad se ba usado 

y usa todavía. 

No sufrieron los Pí)dres de S. Gerónimo de 
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la Caridad queídar inferiores en este afecto al 
Santo, y así redujeron también á capilla el 
aposento en que habitó allí S. Felipe, po- 
niendo además en 'la puerta la siguiente ins- 
cripción.: 

D.O.M, 

C^icnimí S. PhilippiNerii,ubi per triginta 
$rium annorum curricula 
Yitw sanctimonia et ^mimarum zbIo in- 
. comparabiliUr€ñituü; pfinmque 
Congregationü Oratorii omni la^de dig- 
. ñus j^cit fundamenta, 
jSques Ascanius Panthera de Civttaté CoUensi 
. in HeCruria propriis sumptibus instau" 
ravit, acdecentius ornavit, Anno Do^ 
mtm 1637. 

£1 mismo cielo para patentizar que vene- 
raba aqudla estanda, quiso también mostrarlo 
con sus prodigios ;. pues haMendo ocurrido 
durante elPontificado de Urbano VIII un gran- 
de incendio en la casa de S. Gerónimo, dis- 
puso que las llamas respetasen el aposento 
del Santo , y no lo consumieran ; y así fué que 
al llegar á sus paredes perdier^ su actividad 
y fuerza, y se estinguieron. 
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Aunque habitante del cielo, no .se olvida Felipe de los 
que dejó en el mundo , bonr&ndolos con varias apa> 
riciones ^restituyendo á muchos la salud. ^ 

Al votof el alma dé F^ipe al ims> de Cris- 
to, quiso consolar con su aparición á muchos 
de sus devotos como ya hemos didio; pero no 
contento con esto siguió despoes visitándolos 
para consolarlos en sus mayores necesidades; 
así que no nos ha parecido justo pasar en si- 
lencio la protección con que honra á los pobres 
peregrinos de este mundo. Apenas transcur- 
ridos dos meses después de su muerte cuando 
Drusila mujer de Antonio Fautini, de quien 
ya hemos hablado, cayó desde tm corredor al 
patíOf dando ^n la cabeza et unos ^xfínfí. 
Partiósele en Ires partes el labio inferior, ae 
le sidtó el ojo dereóho^ y quedó daga dd iz- 
ifüierdo, se le deshizo ia nariz^ se le.idtáro» 
ü» dientes y en fin «e ie abrió ia inant ú^ 
qnierda. A estos ñatea ;esteriores se ie- jac- 
taron loír interiores, pues habiéadesele resen- 
tido las entrañas, enpeió á echar saagre por 
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ia boca con taoU abundancia, que iodos cman 
que miiríese. Viola caer el mancebo de una 
barbería, y con sus gritos atrajo gente bas- 
tante para conducirla á su cama antes de que 
Tolviera en sf , en donde permaneció quince 
días privada de sentido, por cuya causa fué 
secesarío par» que no muríase por folta de 
aHmetito, ponerle i viva fuerza alguna cosa 
en la boca. No desesperó su marido, sin em- 
bargo, de poder salvarla ; y teniendo la cos- 
tumbre de ir todos los días al sepulcro del 
Santo, se la encomendó con fervientes rué* 
gas, haciendo. el voto de poner en su tumba 
una td)liHa que representase el milagro. Oyó 
el Santo su súplica, y mientras que Drusito, 
que faabia sido penitente suyi^, se encomenda- 
ba á él una mañana) le luto sentir en el pecho 
como un gran peso, y que una mano oculta le 
ponia un lienzo en la garganta, y después se 
le quitaba poco ¿poco. Quería el Santo no 
solo restituirle la saliKl, sino honrarla con su 
presencia; y asi fitó que al sentir que la qui- 
taban el lienzo, recobró la vista, y vio al 
santo Padre con hábitos sacerdotales y lleno 
de resplandores, el cuál teniendo en la maño 
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d lienzo ensangrentado le dijo : «No temas, 
porque tu mal no es mortal ;» y ai punto qae^ 
dó buena de la cabeza, del laUo, dé la nariz 
y de la mano tan perfectamente como sí no 
hubieran padecido nada ; p^t) he nquí que 
entrando su marido desap^Q^ció su salvadi^r, 
sin dejarla curada del todo, pues aun tenia tan 
hinchada una rodilla, que el cirujano creyó 
preciso sajársela. Quejóse ella á su marido di- 
eiéndole : «Dios te h) perdone, porque al abrir 
la puerta ha desaparecido el B. Felipe, el cual 
seme hábia aparecido, y me ha eurado.» Pero 
esto^ que ella juagaba una desgracia, fué fe- 
vor, pues volvió á ver dos veces á su amado 
Padre. Llegó entre iai^ el cirujanaj mas ella 
le rogó que suspendiese la operación de 1» 
rodilla h¿ta la mañana siguiente, y después 
pidió á su marido que Je llevase el retrato del 
Santo, y complaciéndola este, le puso sobre 
su rodilla, y se volvió á encomendar á éL En 
efecto hacia la media noche se le apareció de 
nuevo y tocándola la rodilla con su mano, la 
curó enteramente. Quisg ella entonces hacer 
participe á su marido de aquella hermosa yiw 
sioTL, y llamándole al efecto, desaparejó é 
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Santo en el puntQjle entrar este. A la midkana 
siguiente ydyió eL cinijano, pera solo sirvió 
para autentizar la merced recibida, pues la 
encontró sin tumor y enteramente curada, si 
bien iio podia abandonarla cama, pe»* haberle 
quedado dolorido todo el cuerpo. Acudió pues, 
de n^evo al Santo para que concluyese del 
lodo-la obra comenzada, y aparedéndosele la 
tercera Vez su caritativo libertador, la curó 
enteramente, estirando sus miembros y ahu- 
yentando d dolor. 

> Tratando de mediar un soldado en cierta 
ocasión en la lucha de dos criados de un.Prín- 
eipe que ciegos de furor tiraban á matiurse, 
uno de ellos encolerizado Je dio una puñalada 
en el pecho, huyendo en seguida precipiUida- 
mente. Por fortuna antes de este lance había 
ido el soldado con un amigo suyo á ver el se- 
pulcro del Santo, con cuyo motivo tuvo noticia 
de algunos de sus prodigios. Acordándose pues 
.de él cuando recibió la herida, se le enco- 
mendó muy de veras, mientras que los ciruja- 
nos, y entre ellos Monticoli que era él priuri- 
.cipal, naie daban mas vida que basta la una 
de la noche; por lo que llamaron é dos Padre» 
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Agxmizai^iíí pata cpe le wstieran en b ksra 
de la muerte. EmpeoFábsffie cada ir^ juai^ 
enferfflc.esaado se le aparei^id Felqpé ooa or* 
namentos sacerdotales, y le di|o : <tNo temas 
que no morirás ahora ; pep muda de vida.». 
Lleno de consuelo rt herido, y tomando d con^ 
sejo del Santo, se conteó contrito de sus pe- 
cados, perdona!]^ cristiaaaaaente al ofenacn! 
y casándose con uña jóren, con quien había 
mantenido por dos altos mala con^espondea^ 
cia. En las dos noches siguientes se le apare- 
ció de nuevo el Santo, repititedole las mismas 
palabras \ pero curando de su herida el sóida* 
do'á los siete dias, no modo de vida, d^mdo 
logar al cabo de algunos afios ¿ que te deca^ 
pitárttd por varios delitos graves. Acordóse de 
las palabras^ del Santo cuando, supo su condo- 
na, y atribuyóndola justamente^ ¿no haber 
cumplido la promesa que hiae á FeHpe, se 
arrepintió tan de veras, «pe mereció que el 
Santo le ayudara en aquel trance^ 

A Snlpicia Sirleta, ya citada, á lá que bar- 
bián desahuciado los inédicos, se le apareció 
al rayar el alba , y le dijo coma solia: «No te- 
mas, que 90 será nada;» y-ba^éndc^ tres^ 
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reces la sefiai de la cha desapareció, ebsando 
al ptmto el vómito de sungre de la eofennav 
oonlo qae se paso bttam del todo. Del mimoo 
modo se enoontraba desahuciado Leonardo - 
Rovelli cuando llegó la fiesta del santo Padre, 
á qmen en la noche anterior se habia enco-^ 
moldado con toda fe, mereciendo «qne se lé 
apareciera en la madrugada de aquel ftdíz dia. 
Al Terle jirnto ¿ sí redobló sus ruegos el em- 
fenno á los que correspondió el Santo dícién* 
dolé : x(La paz sea conti^, hijo mío ;» y dicho 
esto detapareóó al mismo tiempo que la fiebre 
y los dolores, de modo que puda Leonardo 
asistir ata fiesta que se celet^aba en ^1 se- 
putcró del Santo. Felisa Sebastiáni, mujer de 
Pedro Cóntini se encentraba de tanto mayor 
peligro cuanto que por estarán cmta no po-* 
dian hacérsela ciertos remedios; mas acor- 
dándose ál sétimo dk de sn enfermedad que 
tenia alguoías reliquias del Santo, dispuso que 
se disolviese una pequeña parte de ellas en 
una taza de caldo, y con gran- fe lo bebió. 
InmediaUonente cousigió con esto reconciliar 
el im^k) de qu» estaba tan necesitada^ y ^ pooo^ 
oyó qufe te Itamabafi; por lo que volviéndose 
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hada donde se oia la voz, vio á Felipe vestido 
de sacerdote con uña niña en los brazos, el 
cual le dijo : «No temas, porque cuido de tí y 
de. esta niña ;» y desapareció en seguida. Ño 
pasó mucho tiempo sin que curara del dolor 
de costado que padécia, y á su. tiempo dio á 
luz una niña. En la noche del i\ de noviem- 
lure, dia dedicado á la Presentadim de nues-r 
tm Señora, se aco^ó sana y buena Clara de 
Juan de^Ascoli, y á la mañana siguiente se 
encontró con que no veía ; peco <3omo que Ja 
esperanza tarda tanto en abandonara! cora-* 
zon, fué á tientas á preguntar á su señora Cla- 
risa^JMuti cómo era qiie no estaban abiertas 
las ventanas, y contestándole que lo estaban, 
pero que hacia niebla, creyó que se burlaba; 
por lo que. para desengañarse acoáxi á la ven- 
tana, y tocando con sus manos las vidrieras 
acabó de penetrarse de (pe estaba ciega. Jra^ 
tó entonces su señora de. consolarla, y no en* 
«entrando para ello mejor remedio que acon- 
sejarla se encomendase al B. Felipe, cuyo 
sepulcro hablan visitado juntas Mcia pocos 
dias, lo hizo la pobre criada. con tanta fe que 
en la mañana del 13 de dicienibre dedicado á 
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la gloriosa vírgea santa Lucia , preguntándole 
la sefiora cómo se encontraba, respondía: 
«Desde que Y. S. me puso esta noche la mano 
sobre los ojos,xreo que estoy mejor, pues que 
veo álgmia cosa.» Replicóle la señora diciendo: 
«Tú te*^ engañas, hija, porque no he ido esta 
noche á tu cuarto;» pero dudándolo la mada; 
repuso : «No trate tie negármelo Y. S. porque 
conozco muy bien el tacto de sus manos.» Fi-r 
naknente qii^riendo indagar la señora aquel 
misterio, 4a obligó á que le contara que há- 
biei^ ido juntas poco antes á visitar el se* 
pulcro del B. Felipe, según habían concerta- 
do, y no pudiendo entrar en la iglesia por la 
mucha gente, se le habia aparecido el Santo 
7)ara consolarla, y que desdeaqnel punto habia 
empezado á ver. «Ahora bien : le interrumpió 
la señora; las manos del Santo son las que: te 
han vuelto la vista, y no las mias. Dá, pues, 
gracias á ^se gran siervo de I>íos, y sábete 
que cuanto me batí contado ha sido una visión^ 
porque ni tú, ni yo-, honos ido á la Iglesia 
Nueva.;) Qniso sin esnbargo el Santo que Chtra 
recobrase poco á pooo la vista, como el^^go 
del Evangelio, pues q«e al principio le ofen- 
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4ia aun Ja lin:artificial, y después U^ á ver 

con taota claridad eomo antes. 

Pero no «dio Roma se honró con la preséis 
eta del Sontos después de mmrto, sino tam- 
bién otras mochas dudados, que abundaban 
en devotos suyos* Se había embarcado en «na 
ddbü lancha ILlejandraLinguito, bérmanose» 
eular del Oratorio de Nápdes y y á media bo^ 
che se levanté ana tempestad que le puso en 
el mayor peligro, paesto que se rompía ^ 
mástil y la vela ; pero acostumbrando Alejan-* 
dro recnrir en todas sus iwcesidaáes á Felipe^ 
se le «icomendd tan de veras', que se le apa** 
recid sobre la- popa de la lancha cercado de 
resplandores, y vestido de sacerdote. Tran- 
quilizóse á su vista no solo Alejandro, sino el 
.agitado mar, y cesando dé pronto la tempes- 
tad, pudo proseguir su viaje felizmente. A 
este mismo, el cual imploró su ausiKo en la 
«ifermedad que padecía un hermano suyo, se 
V le apareció el Sanio puesto de rodillas ante H 
Reina del cielo, y en el mismo instante cesa- 
ron' loa flojos de sangre del enferino. Á otro 
napoUtano, üamado Pedro Andlo/qne soUa 
visitar.su sepulcro, y el cual cayó en un pro^ 
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fondo foso con el caballo encima yendo á la 
ciudad de Aquiia én Ñapóles^ bo solo se le 
aparedé el Smto apenas le había inToeado, . 
skio qs» poniéndole benignamente la mano, 
él y el caballo se encontraron faera del ímo 
4sia lesíoa ninguna, por lo ciial mandil poner 
en su capíUa una tabla representando A mi*^ 
lagró. En la ciudad de Plata eaS^iiF estaba 
pr eximo é espirar ímAo LanceUoti saeendo^, 
ciando un amigo $oyo cpie tenia algunas reti- 
quias del Santo, las j^so en i^ua, y aconsejo 
al enfermo que bebiera de ella eíieomei^Um^ 
dése á Felipe. Obedecióle Jaeobo, y apenas 
Jt^bi^ dos soitos, cuando^ se eoceno alitia- 
4o; poi^k) que cuaado con mayor^^onfianza se 
em^omendó á él por ia nodie, pidiéndole que 
. le eurára del todo, se le apareció^ y le dijo : 
«No tanas, bijo mió^ que ao será nada. Bebe 
lo restcmte de aquella agua y te pedrés bue- 
no.» Ohedeeié el enfermo, y de este modó^ 
pudo reiMmeiliaf el suefio de que estaba tap ' 
neoesitadOr y Á lá ma&ana luiente se encoi^ 
tr^ tan bueno, qu^ los^ médicos dedan que 
aquel bombre tebia r^tttítado.Eslo buen 
sacerdote se impí^ W gratiUid^ia dewcion 
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áe hacer desde aquel diá coiumemoradon del 
Santo ea el oficio divino. 

Semejante devoción ofrecía diariamente en 
tributo al Santo una persona cuyo nombre se 
<^Ia por justos respetos, haciéndose por ella 
digno del patrocinio de Felipe, Solia este re-^, 
^ar por la noche antes de acostarse el Sub 
tuum prmsidium confugio, Beak Pkilippe, 
meas depreeaíiones ne-despidas «n neces^a^ 
tibus más, sed á pericuUs cuncHs libera me 
semper, Beake glorióse, eí benedicU; y después 
anadia por tres veces : Beate PhiUppe ora pro 
me. No- fueron vanos sus ruegos, pues ha-^ 
hiendo tratado una noche varios asuntos coa 
un amigo sayo en una óiudml de Itatta, le 
asaltaron tres hombres armados de espadas; 
y le hirieron hasta dejarle tendido en tierra, 
por lo que según su costumbre imploró al 
Santo, y en el mismo punto se le apareció 
S(d^re una blanca nube y le ayudó en aquel 
peligro, concediémlole qu& pudiera levantarse 
y volverse á la casa de su amigo sin henda 
ninguna. Pero lo que«le causó mas admiración 
y le obligó á ir después á Roma para v^ta^ 
la tumba de su Santo prot^tor, *ftié el ver 
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atravesado el manteo, la sotaaa y aan el ja- 
boa iaterior, de tal manera que no parecía 
sino que una mano invisible le habia resgnar- 
dildo de los golpes embotando las espadas. 

Mas no solo se apareció Felipe en beneficio 
de los cuerpos de sus devotojs, sino que infi^ 
nitas veces lo hizo también por sus dmas, 
para manifestar que aun conservaba el amor, 
que siempre haúa tenido hacia ellas. Buen 
ejemplo de esto es Hilario Colli, sacerdote de 
la ciudad de S. Severtno>en la Marca, el cuál, 
testificó que habíéndole.mandado su maestro 
cuando era nifio que fü^e coa sus condiscípu- 
los á la iglesia de nuestra Se&ora de las Luces, 
en donde se habia fundado la Congregación 
d^l Oratorio, en vez de pensar en confesarse 
se subió al pulpito, y empezó á hacer tanto 
estrépílo, que el sacerdote que confesaba á los 
otros se vio obligado á levantarse y repren- 
derle. Bajándose, pues, del pulpito por obe- 
decer al confesor y dirigiéndose á la sacristía, 
se le apareció el Santo, de quien no tenia mas 
conocimiento que eFque se parecía á un pai- 
sano suyo, y cogiéndole por la mano, le con- 
Amo aparte, y le dijo : tf¿En qué estado te 
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eneuentn^, hijo mío? ¿M te acuerdas 4e que 
has ooínetído tales y lates pecados?» Mirábale 
el joven om M mayor fijeza y Ueao de estre- 
mecimieiito, cuandD el Saato voItíó á dirigirle 
Ja imlabra, didéoclole : «Te has eoafesado con . 
fulano, y no solo no le has dicho todos tus 
pecados f sino que preguntándote él de mu- 
chas cosas, se las^ has negado, sip embargo 
de que con toda'caridad te rogaba que fueras 
sincero en tu confesión, y lo que es todavía 
^peor, aun estás negando ydidendo mentira 
sobre mentira. Mira ^ pues, ó hija, en que es- 
tado te encuentras, y sáWe que estas en ma- 
nos del demonio. 9 Dicho esto, desapareció. 
Aterrado el joven con aqudla Ti^^easion vo^ 
vio á la iglesia, y reuniéndoi^e coa sus con*- 
disc^ulos, les dijo al salir, creyendo que aun 
viviese ú Santo, ((que el P. Felipe de la%Iesia 
Nueva habia ido á S. Severíno, y que le babia 
hablado en la sacristía.» Riéronse los compa- 
ñeros, contestándole «qué no podia ser así, 
puesto que Felipe había muerto.» Oyendo esto 
Hilario, empezé á reflexionar sobre lo que. le 
habia pasado, y ipas mteroGo awi, sintió tan 
grave remordinnénto de conciencia que le pa* 

Digitized by VjOOQI'C 



DE S. FELIPE NERI» 273 

recio que no podia vivir mas, puesto que no 
podía encontrar reposo en ninguna parte; 
pero tomando al fin una sabia determinación 
fué á los píes del confesor á quien dijo sincera- 
mente cuanto basta entonces le habia oculta- 
do, entregándose después á la vida espiritual, 
y llegando á hacerse sacerdote : mercedes to- 
da]^ que debió á la intercesión del smio Pa- 
dre. 

Otras muchas veces se ha dignado también 
aparecerse á sus devotos en la hora postrera 
para darles ánimo en sus angustias, cuando 
todo remedio es ineficaz. En este estado se 
encontraba una joven llamada Gerónimá, hija 
de Virgilio Crescendo, y habiendo de recibir 
el Viático, estaba como un poco suspensa, por 
lo que su madre Constanza la preguntó admi- 
rada en qué pensaba, y qué era lo que hacia; 
á lo que (contestó con inocencia infantil : (cEs- 
toy hablando con el B. Felipe á quien ahora 
veo delante de mí.» Cuánto vigor adquirió la 
jóveq con esta visita en aquel trance, en el' 
que tiemblan aun las personas ejercitadas en 
la virtud, lo demostré con la fortaleza con que 
luchaba contra las agonías de la muerte. Eq 
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aquellos sid)límes mom^atos qo .sahi^ hablar 
de otra cosa que de su esposo Jesús, á quieu 
iba á ver pronto, y coa quien iba á unirse 
para siempre. Poco antes d(QL espirar en fin se 
yolvió bácia su madre y le dijo : aVoy á enco- 
mendaros al B. Fdipe;)) y de este modo murió 
tranquila, quedando, su cuerpo tan bello que 
podía juzgarse que había sido habitación de 
Aquel que se apacienta entre lirios. £1 mis-^ 
mo favor que habia dispensado á esta niña, 
se compiló el Santo en dispeijisárselo á una 
anciana de cien años. Li^mába^e esta Gabriela 
de Corteña, la cual se confesó con él mientras 
vivió, y estando próxima á morir por sus mu- 
chos años, se le. apareció el Santo, á cuya vis- 
ta abrió los brazos, y adquiriendo sus miem- 
bros un vigor juvenil, se sentó en el lecho, y , 
con la mayor alegría esclamó : « iVedle^ ved 
aquí al B. Felipe.!» Y repitiendo de este modo 
su dulce nombre, que tanto la consolaba, 
espiró tranquilamente. ,Por último quiso el 
Santo aparecerse también para autentizar las 
gracias que habla recibido del cielo cuando 
vivia, y los prodigios que hizo en la tierra, 
y para defendíer en fin la verdad de áu histo- 
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ría contra los incrédulos. Leia una vez Natal 
Rondanini la Ktda del Santo, y particular- 
mente el capitulo, en qué se dice que para 
«ocorrer á una familia pobre le llevaba el pan 
por la noche, y que habiendo caido en un foso, 
le sacó un Ángel mandado del cielo^ Recor- 
riendo después la misma'historia, se detuvo 
en otro lugar, en el que se cuenta que Felipe 
curó de la gota al Pontífice^ Clemente VIII; y 
paredéndole estas cosas demasiado prodigio- 
sas, dudaba de su verdad, cuando en la noche 
siguiente se le apareció en rueños el Santo 
vestido de blanco, y se le quejó de su incre- 
dulidad ; por lo que despertó tan arrepentido 
de $u poca fe , que cuando oía hablar de los 
de los Santos y de sus milagros, solia respon- 
.der con aquel dicho vulgar : «Las cosas de los 
JSantos hay que respetarlas.» 
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CAPiTVIiO XÜLIÜTII. 

Paulo V declara Beato á Felipe veinte años después áe. 
su muerte , y concede á los Padlres del Oratorio que 
puedan celebrar su misa y rezar su Ofido. Después 
en el afio 16^ le inscribe Gregorio XV en el catálogo> 
de los Santos, y Clemente IX le concede el Oficio do- 
ble per orbem, 

A la jelacion del concepto de santidad , en 
que todos tuvieron á Felipe, y el culto privada 
con que veneraban su tumba y sus reliquias, 
justo es que aQadamos el irrefragable testi- 
monio de su santidad hecho por la Iglesia, y 
el universal culto que declaró esta se le debía 
por sus estraordinarias virtudes. Desde que 
ascendió al trono pontificio León XI, le roga- 
ron muchos con la mayor eficacia, y princi- 
palmente el cardenal CésarBaronio , que ins- 
cribiese en el número de los Santos al cardenal 
Carlos Borromeo ; á lo que tShtestó «que do 
buena gánalo baria, pero que no quería pos- 
poner á Felipe, deseando hacer á un tiempo 
la canonización de ambos, ya que en vida ha^ 
bian sido amigos y compañeros en la virtud ;> 
)PQas durando pocos días su pontificado no pu^ 
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4o, segan la predicción del Santo^ poner en 
ejecución su piadoso deseo. Desde el tiempo 
de Clemente VIIL, tan amante y conocedor de 
las virtudes de Felipe^ sé babia dado principio 
á los procesos con que prueba La Iglesia el 
mérito de los que ban de ser canonizados, ha- 
biendo asegurado el Pontífice, poniéndose tres 
veces sobre el pecho las manos en forma de 
cruz , «que él le tenia por Santo; 9 por lo tiue 
accedió con faciKdad á las instancias que le 
hicieron muchos, y particularmente el abate 
Marco Antonio Maffa , para que permitiera 
que se formase el proceso de sus virtudes y 
milagros , dando de ello viws vods oráculo la 
incumbeacia á Luis de Torres arzobispo de 
AlenreaU y 'después dignísimo Cardenal ^ y á 
Luis Audaeno, obispo de Casano, ambos Vi- 
sitadores apostólicos. Estos , pues , á instan- 
cias del cardenal Cusano y de la Congregación 
del Oratorio, de lá que era superior César 
fiaronio, dieroa orden á Jacobo Bucio, canó- 
nigo de la basílica Lateíanense y Notario del 
Vicario del Papa, que recibiese y examinase 
al efecto los testimonios ; como así lo hizo 
en^zando el examen á 2 de agQslo de ^ -^^^^ 
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(dos íneseá después de la muerte del San- 
to), y prosiguiéndole hasta el 1.^ de junio 
*de 4604 ; Habiendo muerto después el oifóidb 
Jaody) Bucio, y quedando por tanto intenrum- 
pido el proceso , Francisco María Tan^i , Cé* 
sar B^omo y Flaminñ) Bicci , prepósito ^ton^ 
ees de la CoiígregacioiL, hideroQ de nuero 
instancia para que se prosiguiera el exáiiMfn, 
que fué encalado á Pedro Mazziotti, Notario 
también del Vicario del Papa, el cual á 'IS de 
febrero de i^5 empezó de nuevo el examen^ 
de testigos, y le prosiguió con tai^a eicada 
que á 24 de setiembre del mismo afio terminó 
el proceso formado, como se dice, con auto- 
ridad ordinaria, y el que puso Baronio en la 
biblioteca vaticana , como Bibliotecario apo9^ 
tólico. • . 

Habiendo sido en tanto elevado al Pcmtj- 
fieado Paulo V, mandó Enrique lY rey die 
Francia por embajador á sú Santidad á Carlos 
Gonzaga, duque de Nivers , el cual habia es- 
tado otra vez ea Roma con su padre en tiempo 
de Clemente VIH, y se habia confesado con el 
Santo, por cuyo motivo pudo conocer su vir- 
tud. Acordándose. pues de él, no solo qiHsa 
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poseer alaguna reliqaía suya, sino qdemani* 
. ftestó piftlicamente el afecto que le tenia , ro- 
gando ál sumo Pofttiñóe que se dignara dar 
Ireeneia á los Padres de la Congregaciou de 
cobrar ia misay re^ar el ofido en su honor, 
cofiK) Beato. Gondescendió el Papa, 7 ai efecto 
réfitítíó el asunto á ta sagrada Congregación 
de Ritos el afio 4 60S, mandando al Superior 
de ella que lo era^l cardenal D(«ningo Pine- 
lli, que lo ventilara. Pareció pues á esta Cour 
gregacion que siendo delicadísimo el negocio; 
y como utfa canonización privada, era preciso 
hablar de ^1 con su Santidad, el dKil debía 
espedir después un Breve dirigido á la misma 
Congregación , en el que ordenase lá revisión 
del primer proceso bedio con autoridad ordi- 
naria, y le facultase para formar los otros 
tanto en general, como en particular, asi en 
Roma, x^mo fuera desella, con autoridad 
úfo^ólica. £mpefiá3)anse cada vez mas con él 
Papa los primeros Príncipes y potentados de 
li crístíaodad , y particularmente Luis Xill 
rey de Francia, la reina María de Medid, su 
'madre, Maximiliano duqóe de Bavíera, Fer- 
nando primer duque de Toscana, y después 
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de su muerte su hijo Cosme, el Senado y 
pueblo romano , y la Congregación del Ora- 
torio; en vista de lo cual remilió el Papa de 
nuevo el negocio á la Congregación de Ritos, 
la cual en 4 609 mandó que se hiciese el se~ 
gundo proceso , que se llama general , eli- 
giendo al efecto al cardenal Gerónimo Pan&lio 
Vicario del Papa, quien con toda diligencia le 
terminó en 20 de junio del mismo año, y lo 
presentó á la Congregación, quien á su vez 
cometió su revisión al gran cardenal Roberto 
Beliarmino. Cumpliendo este con su cometido, 
y haciendo relación de ello al Papa , fué de- 
cretado con fecha 1 4 de agosto de 4 609 que se 
formase el tercer proceso, que se llama e^e- 
cial, encargándoselo á tres Auditores de la 
Rota , como se habia hecho en la canonización 
de santa Francisca Romana, y del cardenal 
S, Carlos Borromeo, y fueron elegidos Fran- 
cisco Peña, decano de la Rota, Horacio Lan- 
cellotto y fiimon de Marcomonte, que fué Arzo- 
bispo de León, y después Cardenal, debiendo 
los tres, ó al menos dos de ellos; formar dicho 
.proceso. Pero cuando ya le habian conducido 
á buen término los citados tres Auditores^ fué 
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promovido al cárdeimlato Horacio Lancellotto, 
y en su lugar entró Atejaodro Ludovisio, que 
también fué Cardenal, y sucesivamente fué 
colocado en la Silla de S. Pedro , llamándose 
trregQrio XV, al cual estaba reservado declar- 
rar la .santidad de Felipe. Habiéndose termi- 
nado pues los procesos, entregó al Papa una 
relación sumaria de ellos el citado cardenal 
Ludovisio arzobispo de Bolonia, que aun ocu- 
paba el puesto de Auditor de la Rota , acom- 
pañado dé Simón de Marcomonte , cuya rela- 
ción mandó su Santidad á la Congregación de 
Ritos, y esta á su vez al mismo cardenal Re- 
liarmíno, interviniendo el abogado Juan Rau- 
tista Espada , procurador del Fisco y Promotor 
de la fe; mandándose además que se mostra- 
sen los procesos á todos los Cardenales de la 
Congregación, para que de este modo pudie- 
ran penetrarse de la verdad de la misma re- 
Jacion. Reconocidos pues los procesos , en los 
cuales sobre los hechos, vida y milagros del 
Santo estaban los testimonios de diez Carde- 
nales, tres Obispos, trece Prelados, treinta 
y cuatro Sacerdotes, siete religiosos de Santo 
Domingo, dos de la Compa&fa de Jesús, dos 
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Capuchinod, tres dé la Redenciosi de Catiti- 
Tos, cuatro Ministros^ de los enfermos, diez y 
siete iB^}d8, dos señoras nobles, cuarenta y 
dos señoras y cincuenta y oébo varones, y 
¿abiéndose cetebradó varias juntas sobre el 
asnnto, se ^láró en fin ¿ 4 de al^ril de 'I6f 4 
«constar ide la validen de losprocesos , y de las 
virtudes y milagros del siervo de Dios Felipe 
Neri.» IPero continuando las instancias de los 
Príndpes y de la Congregación 'del Oratoria 
para que se concediese^ facultad de reiar el 
oficio y la misa del siervo de Dios, lo temitié 
el Papa á la misma Cotogmgaeion de Hitos, la 
. cual á 9 ^ mayo de 1 6 1 5 declor^ (rpoder con- 
cederse esta gracia ¿los Padres del Oratorio,» 
lo que se comunicó á su entidad; y en un 
Consistorio secreto celebrado á <4 de mayo 
del mismo año fué aprobado por todos los 
Cardenales; y finalmente un Blreve apostólico 
con fecha de 25 de mayo del dtado año «de* 
claró á Felipe en el número de los Beatos, y 
concedió á los Padres del Oratorio dé Roma la 
desuda facultad de celebrar su mim^f oficio.» 
T á fin de que alcanzase á todos el mismo 
ccHisuelp , eH 9 de marzo de 464 e se concedió 
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ía misma fác^tod á todas las Congregaciones 
de dentro y fuera <te Roma. De este modo al 
cabo de veinte aHos consiguió Felipe con sns 
yírtades que se colocara su imagen sobre los 
akares, y |mrticularmente en su capilla se 
puso la que pintó el célebre Guido Reni, y en 
la que se enctientra pábulo á la devoción^ J 
estudio por la perfección de la^bra. Y c6mo 
que el santo Padre babia sido tan devoto de 4a 
Virgen Santísima^ secundando sos hijos el 
S^imiento paterno, determinaron que en el 
cuadro que debia representar su imagen, se 
pintase también la de la Madre de Dios, Como 
lo verificó el mismo Reni, á fin dé que no hu- 
biese en aquel templo ni un solo altar, en que 
no se adorase á esta gran Sefíora , protectora 
deFelipe y de su lóstiluto. Obligados están por 
tanto los hijos del Santo á la glorio§.a memoria 
de^ Paulo V por haber sido éi qqien colocó á 
su Padre sobre los altares ,-habiéndole-inscTito 
en el número de los Beatos, y concedido aun 
antes de su beatificación mudias veces vivw 
vocis oráculo indulgencia plenaria en el día 
de su fiesta. 
Pero no menores son las obligaciones , que 
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profesa k Congregación á la santa memoria de 
Gregorio XY, por haber terminado la solemí^ 
canonización del santo Padre. Habia él tratado 
familiarmente al Santo, por lo qoe tuvo oca- 
sión de admirar su virtud, y teniéndole por 
esto mayor devoción , accedió á las instancias 
de los Príncipes, y principalmente de los se* 
fiores Cardenales romanos y florentinos, y de 
Ja Congregaciop , y por lo tanto remitió el ne-^ 
gocio de la canonización á la Congregación de 
Ritos ^ la cual nombró al «fecto al cardenal 
Boherto Bellarmino; y en varias reuniones 
fueron propuestas con la intervención del ci- 
tado Juan Bautista Espada Promotor d0 la fe^ 
las dudas de costumbre sobre la validez de los 
procesos, y la suficiencia de las pruebas de 
la santidad de Felipe; y á 7 de agosto de 4621 
se decíaró por unanimiáad la, validez de dichos 
procesos,* y á 4 de setiembre del mismo afio 
se resolvió «que eonsíaba suficientemente de 
la fama de la santidad de Felipe y de sus vir- 
tudes en general , y en particular de la fe, 
esperanza y caridad.» Ta estaba próximo i 
terminarse en la sagrada Congregación este 
gran negocio, cuando faltó el cardenal Be- 

^ Digitizedby Google 



DE S. FELIPE NERI. 385 

Uarmino, á quien, como se ha dicho, había 
sido encomendado, y e( cual le activaba todo 
lo posible por la devoción que tenia al Santo. 
Llavióle la Majestad divina para darle en la 
gloría el premio de sus virtudes y de las mu- 
chas fatigas que soportó por el bien universal 
de. la Iglesia, por lo que le sustituyó el car- 
denal Pedro Pablo Crescendo , y á 25 de 
setiembre declaró la sagrada Congregación 
¥iconstar en particular de las otras virtudes del 
Santo, como la humildad, la virginidad, la 
profecía, la perseverancia, etc.» Y finalmente 
á 43 de noviembre, se declaró «que estaban 
suficientemente probados los milagros propues- 
tos, y por lo tanto la santidad de Felipe.» De 
todo esto se dio entera cuenta al Papa, el cual 
eomo pensaba canonizar también al B. Isidro 
Labrador, y los BB. Ignacio y Francisco Ja- 
vier, y laB. M. Teresa, encargó á la misma 
Congregación , que viera si seria conveniente 
canonizarlos todos en un dia , ó nno de cada 
vez ; á lo que contestó después de una madura 
reflexión que lo mas acertado seria el que 
fuera en un dia : lo que fué del^sto y con- 
forme á los deseos de su Santidad. Bióse, pues, 
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priDcipio á los GoDsistorios de costombre, ce* 
lebraudose el prí^itero á 34 deeaero de 46S2 
para Ifi cauonizaqioa d^ la Beajta Teresa y del 
B. Felipe , hadeado refepioa el cardeaal Fran- 
cisco Jlaria del Medite, obispo porkiense$ y 
jefe de la Congregación, y se repartió impresa 
á todos los Cardenales, resolviéndose que sa 
Beatitud podía proseguir^ si le parecia, la ca- 
nonización, por haber todos los requisitos ne- 
cesarios al efecto. £n el dia primero de enero 
se celelNTó el Consistorio público para los mis- 
mos BB. Teresa y Felipe, y recitó por nyestito 
Padre la acostumbrada oración latina Jupa 
Bautista Espada Qoadjutor en la advocación 
consistorial al abogado Espada su tio, contes- 
testando en nombre de su Santidad Juan Gatn- 
poli, secretario de Breves á los Prínci{>es. Al 
fid de este Consistorio exhortó el Papa á los 
Cardenales y Prelados á que imploraran con 
aynnos , limosnas y oraciQnes la asistencia del 
Espiritn Santo en asunto tan delicado. En 28 
de febrero se celebró , en fin, el último Con- 
sistorio por la Beata Teresa y el B. Felipe, al 
que asistieron treinta y dos Purpurados, un 
Patriarca, nueve Arzobispos, diez y ocho 
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Obispos , Istmos. ProtoAotarios partícipes, los 
Auditores de la Rota y el Procurador del Fisco, 
y éq el que á puertas cerradas hizo su Santi- 
dad un breve y piadoso razonamiento sobre el 
asunto, terminado el cual , todos opinaron que 
su Beatitud podía canonizar á los cioco Beatos 
citados, y exhortando él á todos para que 
continuasen con mayor fervor las oraciones, 
limosnas y ayunos, determinó canonizarlos éj 
día 42 de marzo del mismo año 4622, dedi-* 
caáo á las glorias del gran Pontífice S. Gre-r 
gorio. Habiendo llegado pues el deseado día, 
se adornó suntuosamente la Basílica del Prín- 
cipe de los Apóstoles, y promulgándose el 
decreto de la canonización con las ceremonias 
de costumbre, se cantó un solemne TeVeum, 
é implorando el divino auxilio por intercesión 
ele los cinco Santos citados, celebró el Ponti- 
, fice Ja misa en el aliar de los Apóstoles, re- 
zando una nación común .á todos cinco, y 
t^oncedió indulgencia plenaria á los que arre- 
pentidos y confesados hubiera^ asistido á esta 
función. Oe este modo en fin recibieron las 
virtuosas fatigas del Santo la mayor honra y 
gloria que puede concederse entre mortales. 
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A los honores que en este dia recibió Felipe 
en la tierra, correspondieron los favores que 
le hizo Dios en el'cielo, pues que sacó de la 
cárcel del purgatorio á cinco devotos sayos, 
coibo fué manifestado á un Padre capuchino, 
hombre de vida ejemplar, en la noche del dia 
de su canonización. Oraba este en la]capilla 
en que reposa el cuerpo del Santo, cuando se 
le apareció triunfante y <^ercado de espíritus 
celestiales. Animado el religioso con la be- 
nignidad que veia en aquel rostro, se atrevió 
á preguntarle qué espíritus eran los que le 
acompañaban. Benigno el Santo satisfizo su 
curiosidad diciéndóle «que aquella compañía 
estaba compuesta de Padres, hermanos y se- 
glares, que habian seguido su Instituto y 
frecuentado sus ejercicios, y que entre los 
restantes había cinco, que no eran de la Con- 
gregación, y los cuales por su intercesioíi se 
habian librado en aquel dia de las penas del 
purgatorio, y los llevaba consigo al cielo.x) 
Dijole además, «que encargase á los Padres y 
hermanos de la Congregación , que siguiesen 
observando los santos estatutos , que les habia 
dejado, porque le agradaban á su divina Ma- 
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jestad ;)) y después le mandó que para consuelo 
de los nrismojs les dijese «que hasta aquel día 
había alcanzado de Dios la gracia de que no 
pereciese ninguno de cuantos hablan perte- 
necido á su Congregación , pues todos 90 ha- 
blan salvado.» Finalmente , para que perse- 
verase en su primer Instituto la Copgregaeion 
le dijo «que previniese á los Padres que íio 
debian admitir individuos á quienes no hu- 
biesen esperimentado antes. Que se amasen 
cntrc,«í t» vinculo pacis^ y que na tratasen 
de hacer innovaciones en el Instituto.» Con 
esto concluyó la visión, y el buen religioso 
juzgó oportuno á la mañana siguiente hacer 
«na nota de cuanto habia visto y oido , y la 
entrega al P. Francisco Zazzera antiguo híje 
del Santo, y este se la {«'esentó al PonCtfice' 
Gregorio XY, el cual prohibió que se divul- 
gase la visión, mientras viviera aquel Padre 
capuchino. Pero no terminaren a<pii las de- 
mostraciones de afecto que hizo el Santo hacia 
i»t Congregación, pues en ía Dominica si- 
guiente haciéndose en la Vallicella, según 
costumbre, el Oratorio vespertino^ y firedi^ 
cando en él un Padre capuchino,, que leí hacía 
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en aquella l^ar^ma, se dejó ver del compa- 
ñqro de i^tei)erMlicien4o á «fus hijo^; y 4 poafitos 
i^aistiMí si aqu^ ejercicio. Cómo sucediese esto 
b refiere t\ P. Poiftpeyo Pateri en una carta 
escrita á %6 de marjx» de 4622 al P. Antonio 
talpa, la coa) se conj^erva en el archivo del 
Oratorio do Nápolea. Dice asi : «cPredic^ndo 
»una Urde en el Oratorio el Padr^ capuchino 
d nuestro predicador, sq vplvió hái^ia la imagen 
»det Santo que estaba en el altar, y después 
^de tributi^rle alabanzas le rogó qu^ b^ndije^ 
»á nuesUra Congregación, y á todos los qu^ 
^ei^ban presentes. £nto;ice|s ua^ capqcbino 
»lQgP que era tenida en opin|w (le santidad 
»vióalSímtpi(mp l^vai^^audft s^ bwo dif^la 
»bi?ndHíiw»ift que \kg^^ ^ noticia d?l.P?W» 
^mn^ m^ »« gwrd^s^ a^u^lci^fo ^t» 
£|^dP cuijdjidp.» ..,.., 

MvaYÍ}¿^^, aunque joauy posterior en el 
üoppp, fti|é, 1^. aparición det S^^tp ?^ upft,¡^íT 
jf§^ Religiosa Carmelita, pue^ que m í^. ve- 
rifica §p4 kn |a tierra , coíipo ]^ 4q& ^fitpnjríp, 
^\j¡ko en ^} qifiloi, ira la. V. Madr^ Spf Se^afifia 
áí^ J^m que tuvo al S^nto Padre, parti^jilar 
jíl%>tQ.y*WUlftrfeinia veneración. Hfcwle Pio? 
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T0r la gr^D^eza de la gloria que gozaba el 
Santo ; ^ízple ver como la Santísima Virgen 
ie habia encargado que eijidára íe ella y de 
SQ Monasterio ; y oy6 al mismo Santo pron)e-i 
t^J^ su píTOteocioii y honrarla con el nombra 
de hija suya. Meiecíale estos feroces, porque 
en la Iglesia Nueva dedicó en honor suyo una 
capilla : pandó pintar en un cuadro la ardiente 
inílamacij^n del divino amor con que el Espf^ 
rítu Santo le habia abrasado el pecho, y de- 
lante de esta imagen hacia repetidas veces 
oraci<Hi. Alguna parte, de este celestial amor 
procuraba ella atraer por medio 4e la continua 
lectura de la vida del Santo, por lo que ha- 
blando cpn las Religiosas, les persu^ia que 
procurasen regirse por sus máximas é imitar 
sus virtudes. ^ 

Ej^re los muchos ol)sequios que hacia en 
honra suya era muy especial el de besar 
Í]i[eipta y tres veces los pies de u^ Crucifijo eA 
agra4e4miento de la grande gloria que el Se^ 
Qoi^ habia concedida al Santo. T tuvo Felipe 
tanta, pomidacencia en este obsequio^ que 
desde el Cielo se le mostró en acción de besar 
los pies á Jesucristo, §eüor i^^uestro; (?on cuya 
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vista recibió Serafina tan escesívo consueto 
que parecía morir con lavehemencia del gozo; 
y así procuraba invitar á otras personas á que 
la imitasen en esta devota práctica, que tanto 
agradaba al Santo. Por su intercesión y mé- 
ritos pedia á Dios los aumentos cada vez ma- 
yores del divino amor, y un día le pareció ser 
arrebatada al cielo donde vio al Santo tan abra- 
sado en la& llamas de la caridad divina, que so 
corazón se asemejaba á un bórnillo de fuego, y 
que uniéndole Felipe su corazón con el suyo, 
de ambos asi unidos salian tales llamaradas 
que ella no las podia esplicar. Convidóla el 
Santo Padre á que cantase los loores divinos, 
y que repitiese con él el celestial trisagió : 
Sanctus, Sancíus, SarUus. Magnus Domims 
et laudabais ^imis ; certificándole que este 
cántico era sobre todos el mas agradable al 
Altísimo. Finalmente como la tenia por hija , 
quiso que ella reputase también por tales á los 
de la Congregación, y para que la amase con 
mayor aprecio, lé djó'á conocer la nobleza 
del estado y espíritu de este Instituto en pre- 
sencia de la Santísima Virgen, á quien lla-^ 
maba su Fundadora. T porque no conviene 
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referir esta visión coa otras palabras que cod 
las de la misma sierva de Dios, las ponemos 
aquí trasladadas de una carta que escribió á 
§u Director, la cuál dice así : 

«Yí al Santo con la gran Madre de Dios 
ntodo abrasado ea fuego y cercado de luz: 
»supliquéle luego por su congregación y en 
^partici^lar por cada uno de los sugetos de ella 
x> y él con alegre rostro jne dijo tan bellas 
» cosas que ni brevemente podré esplicar nin- 
»guna. Mostróme cómo deben ser sus bijos y 
«la nobleza del estado de la Congregación 
»becba casi á semejanza de Dios, y de las 
»tres divinas personas y en particular de la 
» Persona del Espíritu Santo. Díjomeque los 
»de la. Congregación no se podían llamar con 
»otro nombre que con el de hijos del Éspiritu 
TU Santo; y qué la Congregación se podiá 
«llamar Templo del Espíritu Santo. T de- 
»ciaÍBe i Quien la fundó no fué mi propio es-- 
y^piritu, sino el Espíritu Santo de quien ellos 
y>son hijos y asi deben obrar como tales, y ser 
»en todo amor para Dios y para el prójimo. 
«Hacíame ver claramente que esto es Jo que 
«conviene á tal Congregación. Y4 el cuidado 
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»que de elta tenia el Saato, haciendo muchos 
»fovore$ á algdoos Padres partiealares j dáo^ 
^ dotes á&hno. Yi también como la iBeaftisima 
» Virgen se mostraba Patro&a y Protectora de 
»Ia Congregación y me consolaba mucho* 

ir j Oh I que no^'tenga palabras para^ áeát la 
» nobleza de esta Congregación y de sa estado 
^é instituto tan noble I Pues no tiene otra obli^ 
»gacion que es el Ápice y perfección de todas 
9 las cosas, siendo los de la Congregadon hijos 
»de este Ápice del Espíritu, i Oh 1 cuan no- 
)»ble la vi , y cuan repugnante parecía toda 
» mínima imperfección , por la noblessá del 
apuesto y amenidad del estado, que Vi como 
• ?>un campo ameno con la dulce aum del Espí- 
3) rita Santo, que con suavidad mueve á todos 
^sus hijos á obrar noble y voluntariaaiente! 
^Conocí en general, que eonforme era grande 
»la nobleza de este estado , así pedia y necesi'- 
^taba de grande é ium^ulada corresponden* 
)>ck. Y \i, cuan horrí'eiida cosa era toda mí-- 
»nima mancha y polvo de imperfección, que 
»comete quien lo profesa. El Saato me decía, 
»qu6 con todo el afecto los encomendase á 
»todos al Señor.' Conotía yo t^mbteQ' en la 
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»i&etile del Santd Padre cuánto quería 'deetrme 
»y sigttfSt^f me eift hacer&e v^r cósas lan be-^ 
}?llBsJl 6ín hablar, aie déda lá-pérféCeM ^íie 
))debé haber para ser hi}^ de la hját^ Seria 
)»eoi9at)ioiistraosa, á el ftiégó ptiMUJeSél ñ^ 
i» te, la la2 tmiebias ó )ei Mstal lOÁóu Ti^ nlé dé 
v>éBplícarfne mejor; tnas etitendi d sentido de 
*lo qné él Sanl^ me queria dedr. Mára\riliá 
»'8tria, sí un árbol dulce produfése lá hiél. 
D)Oh cuanto mayor seria, si eb eualctttier hi}o 
»de Felipe, que se Hamaá bljós «él EspiHtu 
» Santo, hubiese cualquier tlefeéto I Vi la san- 
»iidttd qtie se réqüíen^ en tal estado, y tÁmo 
») quien se halla en él tiene fácil modo para 
»epfisegútrla.irí también, como el Santo acá- 
i^ridaba.á muchos Padres^ y daba áhimd á 
DOtros. Ei^ibo brevemente y tute una noche 
^y m dia de tanto oontehto cómo B«restmSe^ 
»fior sabe^» Há$ta aquí 0Stá eáátka Napoli^ 
wm^ la cual ; ^mo tan füTorecidá del Santo 
Padm, se coñstAnfa en deieos de hacer en 
sMal de áj^radecimiento algún réleVante ütt<» 
^eU9 hijofi^ tes Padres delOfiatorio; y vewtó- 
deraíK^te gratid^^a la meroed que les hada 
en á|)llaarte$ süd orádónes y4i^de sus reli- 

Digitized by VjOOQIC 



296 VIDA 

giosas. Cnaado alguno estaba enfermo dupli- 
caba las Fogativas :' aun las proseguía con 
mayor fervor si moría: sin dejarlas hasta que 
se le mamfestase que estaba en el délo ; por- 
que no hubo enfermo en aquella Congrega- 
ción, de quien no tuviese revelación si había 
de mejorar ó fallecer, y la suerte que le tocaba 
después de la muerte^; A álgiHios los vio volar 
l^ontamente á la gloria, á otros detenerse por 
mas ó menos tiempo en el purgatorio, y nin- 
guno, por merced dé Dios, y del beato Padre, 
vio que se perdiese. 

La maravillosa visión de esta. Religiosa se 
{Hiede también juntar con la del gran siervo 
de Dios Bartolomé Fanari, pobre de S. Sisto 
en Roma. Apareciósele una vez Cristo nuestro 
Señor en forma de Sacerdote , para darle la 
Comunión. Asistia de una parte S. Felipe Neri 
y de otra S. Francisco Javier, poniéndole la 
toballa; traia otra santa Catalina de Saia, para 
enjugarte la boca después éi la ablución ; y 
para ministrarle esta, traía un vaso el V. Ángel 
Fiprucci , que había vivido en el mismo hos- 
picio, y fallecido en opinión de santidad. 

Cuánto se aum^tára la devoción al Santo 
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después de su canonización, y cuántos honores 
se le tributaran en diversas ciudades y provia- 
cias, nos parece escusado detenernos á refe- 
rirá por ser bien sabido; pero en tanto no creo 
conveniente pasar eo silencia que' el pueblo 
romano considerando que la augusta ciudad no 
solo poseia el tesoro de su cuerpo, sino que en 
vida la había elegido el Santo para su perpetua 
habitación y campo en donde trabaja;, ordenó 
por decreto público que todos los años el día 26 
de mayo llevase el Senado á su capilla en tri- 
buto un cáliz de plata coa cuatro hachas. Peco 
mas que el puebk) romano parece que compir 
tieron los Pontífices en aumentar sus glorías. 
Había concedido Gregorio XY , como ya hemos 
dicho, facultad á los Padres del Oratorio para 
rezar el Ofik;io de su Beato Padre ; y mas tarde 
Urbano Vülhizo estensa esta misma facultad 
á todos los que tienen que re^ar las horas oa- 
iiónicas, permitiéndoles, que pudiesen hacerlo 
ad libitui» bajo rito semidoble. Posteriormen- 
te Inocencio X, animado de iguales s;entimien- 
tos, quiso que todos rezasen bajo el mismo rito 
el Oficio del Santo, publicando al efecto «I 
sitíenle decreto : 
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Urbis, et Orbis. . ^ ^ 

Ofieinnn S. Pkilippi NerUCongrtgatiañU 
Otatútii Fmdatorís , qíioi fHicis recordaUo^ 
nis Urbantis Papa VIH. sub rUki 8$midu-* 
plici ad libitum reeüari petmkf»ra$, Sa^-^ 
tissimus Pomims ñúster hmocéñtim Piqpa X 
sub eodetár rttu eíB prcscepto reeitári mandavit 
Die ^^ IhcembrisA^%.. 

Pero no menos honor le dio el gran Ponti^ 
fice Clemente IX ^ pues hiendo Nuncio Apod^ 
tólico en la oórte de^spafia, quiso qiie ^ 
testimomo de su devooion al Santa se rieseá 
sos armas en la capilla de ianáeion fiorentina 
en la igll)si& de Itafianos en Madrid. Loego 
que sttbM al solio Pontificio, empeeó á pensar 
qué ooiia baria eik mayor faonor del Santo; y 
no acertando á resoirerse.^ acudid á él tmtúo^ 
digámoslo asi, como á Oráculo. Bitró pu^e» 
sa capilla, y orando anie t¿ sagrada tümba^ 
se sintió inclinado á cbnoederle el Oficiof do^ 
Me de precepto para todo el inundo.' Así poej^, 
Tolrieádo á su palacio , míMó q¡at se pnbll^ 
case al punto el decreto , en el qué qoiso ipie 
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sé e6|H-esd^ Bü eépeóal disvociOQ, y en se- 
giendáifiaBdé á ks Padres éé lá Cótigregacioft 
. ¡el sitíente : 

Offieinm S(mti Philippi NeHi Céñgregn- 
ti$M$ úratorii Fmdutwii , hsctcteñm sub ríf* 
s^midupliéi reciíatum, Samlissimus Pofi^fim 
N^ter aume^s Fapa IX úbmém er^a jm»- 
Mótum Stí^tum peuliütem de^tiohem mh 
rUudúpliisi €3b prmapto ** fmt^mmfe^r t(h^ 
tnm Orbe^ fmtmi fkémdamt: ÍH> S JmU 

Admiraron loé IMdres las dtep<ydiciMies del 
cielo al v^ este- rescrijytOí, 'c^nodemio que 
Dios promuere en la tierra la gloria de su^ 
^ntos , cuanto me^os la procurtsin loisf boto- 
bres. Mientras los Padres trataban de pedir é 
Clei¿eme Yllt elt^fid^ deUe de Felipei hi^iK» 
concedido poria'igleálaáe^si todos los Satítos 
Fundadores, el Pre|)ós¡«<>, que lo era^l P. 'Ma- 
riano Sóccini ^ opinen que se d^irse el ksmt& en 
manos de Didejietcoalno «i había «>ttidado 
^ gloifficar en lattierrá'^t^anlo Padre: Agrá- 
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dó á todos m coo3ejo, y obedecieron, cuando 
á pocos días recibieron el decreto qne dñ* 
jamos copiado. Finalmente en estos últimos 
tiempos le han glorificado también ios sumos 
Pontifices ; pues que habiendo pasado á Roma 
por asuntos de su diócesis el eminentísimo 
Fr. Vicente María Orsini, arzobispo de Bene- 
vento, rogó al Papa Inocencio XI de santa 
memoria que concediese la ttiisa propia y par- 
tkular del Santo. Deseando el Papa copipla- 
cerle remitió su instancia ¿ la sagrada Con- 
gregación de Ritos, á fin de que reconociese 
la nueva misa; pero Borprendiéndole la mu^^ 
te, no pudo llevar á cabo sn piadosa inten- 
cion« Su sucesor Alejandro yUI, íl instancia 
del mismo Cardenal, se dignó (después de 
haberse examinado el negocio de la citada 
Congregación), conceder para todo el mundo 
la misa 4el Santo, que fu^ compuesta y adap- 
tada s^;un todas sus partes á las. virtudes y 
gracias, que mas resaltaban en él. De este 
modo el enúnenúsimo tírsiní dio unaimeva 
prueba de la devoción que tetfia al Santo, y 
del reverente afecto que le profesaba. 
Dedicado este capítulo á ia Canonizaciim 

, ' Digitized'byVjOOQlC 



/ 
BS S. PSLIPB NBEI. 304 

de nuestro santo Padre creemos muy justo no 
terminarlo dn antes hacer particular mención 
de lo mucho que se fatigaron dos de sus hijos 
para procurarle aquella gloria. El primero de 
eUos, llamado Francisco Zázzera hizo lo que 
reiere la Vida del Santo con estas palabras : 
«El fué quien al punto que murió el santo Pa- 
ddre empezó á obrar en la causa de su canoni- 
»zacion, prosiguiéndola sin descanso hasta que 
^consiguió por gracia de Dios verla conclui- 
9 da. Pero no pareció sino que vivia solo para 
»dar cima á todo lo que era necesario; pues 
»no bien se espidió la bula de la Canonización 
i>y el decreto del Oficio con las lecciones y la 
»Oracíon propia del Santo, reposó en paz/» 
T el segundo fué Horacio Gitístiniani, el cual, 
como se Té en la Historia de los Pontífices y 
Cardenales de Ciaecon, trabajó no poco por la 
canonización del Santo : Philippi, dice el ci- 
tado autor, suw Congregationis Fundatoris in 
Sanctorum numerum relationem curavit; por 
lo que es muy merecedor de que hablemos 
algo de él. Habiendo entrado á los veinte y 
cinco afios de su edad en la Congregación del 
Oratorio después de heber pasado por las fati- 
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gas Uteaparias, p?pirto d^sctthrióia rxmtísm virr 
tud y (Jpctripa (^^ q\ie í^taba actamaík)- Tuy<> 
admirable talem^Q para predicar, al qup dabl^ 
eBergMk la bondad 4le su y ida. l«leg(> piie^ la 
Boticia de suiji yirltydes á oidos d^l eard^al 
Fraociscp B^rberiw), gran apreciador de tea 
bqeno^, y por >^ medió Urbano TUI su tío le 
bizo Consultor del Sanio oficio y Visitador 
apostólico; y despu^^ subió á la siUa epÍ9fi6H 
pal de Montalto, Sq la que pasó á la de Nocer a 
en Uwbrift. M«erto ürbaoo, s^ sucesor U^ 
cencio X le hopró con la sagrada. P^ipura,, y 
le nombró sQmo Penitenciario y Bibliotecario 
de la Iglesia Roipana. Su mérito y virtud le 
hacian spoesor digfí^ de li^oqencio; pero ía 
muerte 1q impidió, F^é esta oorc^pondiente 
á su vidí», dando claran señales de piedad'es- 
traprdiparia ; y finalweií*e quiso 4114 s^ eptert 
rara su cuerpo eii la sepidtura comuJl de los 
Padrea en la Yalli^ella. 
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Refiérense los muchos y faros milagros , que S. Felipe 
obró despa«fr á% muerto. 

No a<^ quiso la 4ivioa bomtad ilustrar á su 
^nfQ eqn (au copiosos milagros ea vida, y 
hast^ antes de ser su santo cuerpo depositado 
en qI s^puliMro, de los cuales ya qued? dada 
notici^i; SÍ90 qy^ también después lo quiso 
iQosMr^r gloi:^ c^n los muctlos, y singulares 
prodfeios, que obró par su iuterQesioii. Cre-. 
cierQi^^es^, y aun van creciendo e^ tanto 
i)úp^p.,.que si hubiésenios, de iadiylduarlos 
todoPy ^^fi^ necesario ptro no menor volumen. 
^\ Hí#tQrR4Qr de ^ vida m^s moderno, des* 
crj^ppjT pie^mlp ci^to y novepta mi^^ros, 
ei^pfes^MiKJk^ l^s pidrsonas, y refiriiend^n ja3 en- 
t^tmiis^Syd^ }úp cuales §ei3 fueron obr^idos 
con las entrañas del Santo; veinte coi^ sus 
c^IIqs ; «fif^is cop su rosario; catpnce 9on los 
p^^os mcti^Áos en sfu sangre ; pcbo c^n, su bo« 
^^^ si^te pQn ^1 bonetillo, qu^ Wm^^solir 
,4mi cgvcp 9on leer su Y}da; vejiji^te y siete 
jt?Oft dív#^ft Toliqiii¡#i^;?Vy^s ; docí^, cw varios 
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A'otos que le hicieron ; veinte y tres con las 
apariciones que'éi mismo hizo ; nnove con las 
visitas á sn sepulcro ; diez con encomendarse 
á él é invocar su nombre ; catorce por medio 
de su imagen ; ocho por encomendarse á $u 
intercesión ; y veinte y dos que el Santo obró 
por varios modos, de modo que pasan de los 
ciento y noventa arriba apuntados. Pero su- 
puesto que todos sean admirables, como al- 
gunos por su naturaleza son casi idénticos, y 
otros sucintos en la relación , para no cansar 
•al lector, nos ha parecido conveniente escribir 
aquí solo aquellos, que por la mayor notabili- 
dad de ^us circunstancias merecen la primacía, 
y por esQ también la publicación, de los cuales 
fácilmente se conocerá, cuan maravilloso fué 
en la vida y en la muerte Felipe ; ó para de- 
culo mejor, como él quería que se dijese, cuan 
admirable se mostró Dios en este su gradSe 
Santo. ' - 

Juan Antonio Lemmaro, mercader lUipoH- 
tano, estando con un dolor de costado moy 
vehemente, y á quien por orden de tos médi- 
cos se habían aplicado muchos remedios sin 
provecho alguno, se encomendó de U>d[> cora- 
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•6n á Felipe, €uyo retrato tenia en el aposento. 
Una. hija ^á se acordó de una reliqííia de les 
entrañas del Santp^.que le dieron los PP. de 
la. Congregación de Ñápeles, y persuadió á su 
padre á que con mucha fe tomase en vino 
alguna partícula de ía reliquia, y rezase tres 
veces el Padre nuestro y el Ave María. Todo 
lo bizp el padre , y solo no pudo rezar tanto 
por la mocha vehemencia de los dolores, y' 
por el desaliento y jlaqueí^^a^ que padecía; 
pero mandó ,'ponet' junto á sí el retrato del 
Santo, á quien se encomendó. Quedóse dor- 
naidoal punto, y luego que despertó se halló 
tan bueno, que admirado, y llorando de gozo, 
aa cesaba de besar el retrato con copiosas 
lágrimas^ y lo dio á besar i todos los de sá 
casa, y les ordenó que ayunasen siempre eíi 
la vigilia de su fbsta ; y él además de enviar 
un vot(Hle plata a su ^pülá", tomó la devocioú 
4e miarle teftda dtásel hknno: Iste'CmifesÉof. 
r Soc Getr^idísí Tartagliftá , religiosa en el 
«mv^esM de Santa Lucía eú RoiBa, vino a tói^ 
lastimoso estiHto, qüe.ni podia conoced las 
p^so&as^ ni tomar sosteiüoí^l^ano; é^aó^ 
lodos de^HftaopUadon^ qüe^xm ^etílul*a, f 
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dolores de cabeza la oprimía. Asi pádé<^ afie 
y medio, sobreyintóndole á la mi^aa y. á la 
tarde algunos acciéeatep , qoe la dejaban casi 
muerta^ y no pudiendo babrar, ni on*, pidié 
con señas'qnela administraseft la santa Unei(te; 
A este tiempo llegó otra religiosa, q[Qe traía 
una reliquia de las entrafias del beMo Padre; 
y la poso wisre la éhfermaV la cual ínpOBÍbi-^ 
li¿da de hablar, seencommió Ány de veras 
interi(»rmente al^Saillo de quien peroibié ser 
aquella, No pasó un cuafto de*b0m cuando 
Getrudis se halló saaa ; coB^enzé luego á ver 
y hablar, y dando gracias á Dios damaba en 
altas voces : <^Gsta. santa reliquia me ha dado 
la salud.)» Juzgaron las religiosas, que mu^ 
danxa tan repentina era , ó deür io é áoereafse 
á la muerte; pero las <^sengailó «I sum», 
porqué brevemente vieron i la enferma con 
total mejoría, y Ufare c^ todas sus molestias. 
Calalina Lucila , /^^tándot eaAaiataifa tle 
ocho meses, y soí^eviaiéndote nü dolor de 
^tado con <sal(anlnra aguda,' it veh^tyeiiles 
dolores de paífto, parió un fa^ ya muerlo, 
con el, rostro todo denegrido. La oomad»', «fue 
er^ mny práctica, lo tomódel caeHa,'é lüíé 
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cuantas esperiéncias sopo, para cerciorarse 
de á estaba verdaderamenle mn vida ; y ha^ 
UaidOt qij» lo estaba, como sentía mucho que 
fio recibiese él bantismo^» io encomendó á la 
santísima Virgen ; pen^ acordándose de cpe 
tenia algunps cabellos del &mto Padre, los 
puso sobre el ntfia, y dijo con gran té : «Ó 
^to If elípe, rogad á la Yírgen wesira Seño- 
ra, quesedi^e resucitar este niOo, para que 
to puedan bautizar.» Al ¡amm i^mtb obedeció 
la nmértey volvió el nifto á tener vi!da ; admi*^ 
nisd'áronteel sagrado bautismo poniéndole el 
nombre de luán Pedro* €omo solo se iuzo Ja 
aplica p^ra^este importante fin, después de 
conseguirlo, y sobrevivir veinte dias ma«, 
volvió la muerte á percatar ^ él su juris- 
dicion ; y pasaAts olnns einco, le siguió tao^ 
Man te lüíétt eü Id salida 4ei mundo, £1 
marM»de la dMvila, bamcaido íeflesi<m sobre 
el milagro, íormó tal concepta del JSanto que 
d^ : «¡O^li, que la eemadie hubiese puesto 
tiuubíen las cal^Hos »Are mi mujer, pues es^ 
U^ msry segturo de que no hubiera fallecido b 
En la Congregación del Oratorio de Pa* 
termo estaba de «irviettie Antonio María 
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MarliaeBv d coal csüfermó con una graví- 
sima catfentura. Abrasábalo todos los dias á 
cierta *íora, de tal modo, que erapezancho ctói 
grandísimo frió, terminaba en escetívo ca- 
lor, causóadole este una sed tan ardiente é 
insofriWé qué parecía tener e^enfeímo las 
entrañas abrasadas, y éalar metido en un 
grande incendio. ApKeároUsele varios reme- 
dios , mas toctos fueron .infnwMaiotos, y ninr- 
gano eficaz para m¡iM)raTÍe el mal, ó causarte 
alivio. Acordóse el P. Pozzo , fundadw de 
aquella Congregación, de que tenia algunos 
cabeltós del Santo, y de lo^feudiosÉiüagros, 
que Dios por su intercesión obuaba, y le re- 
firió algunos al enfermo, para que con viva le 
y fervoróse írfBcto recorriese á ai pairocánio. 
Pesóle luego los (^bellos sobre, ei pecho^ y 
cómo si con feflos le hubiertt* boótado ^dma 
una fuente co]^i<«ísiina Be íigaa *, iñataníífiea* 
mente esclaió el enfiertóo : í«dr«,.jía!tk) 
simto^ niéén/go $edv€es6 también süü^ilacUili 
kcaleBturay y huyó taa tetíietosa'jdelif9bmr' 
dkr, que espepándosealdja ¿guíidntA shíIK^s^ 
tunibríKia repefifcíon ná. en éi^M- enDtjsKde 
allí adehintese atrevía á-vobferw ,.^'. ( ^ r,, 
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Felicia SebaMiaúí padecíA-ocho tties^^^n*^ 
tinuos to flojo de feómpr tatt acre y terrible, 
que en diversaá partes le abrió quince llagas; 
y una tatt grande que se le veía el htieso 
interior, causando cff tó paciente esccsivós 
dolores. CotíK) el Hjirujano desconfiara de sa 
mejoría.reicurrió al Santo Padre mtiy afligida 
la. enferma, pidiéndole^ que le alcaniase la 
salad, y prometiendo llerar on Totó de plata 
á su sepulcro. Tocó después cuatro ó cinco 
veces las ipartes' heridas con unas cuentas, 
por las cuales rezaba el Santo, y yéndose á 
reoiger, reposó, sosegada toda la noche , lo 
qtie no habia podido conseguir eft los ocho 
meses que Hebaya de enfermedad. Por la ma- 
ñana queriendo v^r cómo estaba de las he- 
ridas, y quitada ú vendaje las halló todas 
eeitadag;^ la carne $ana , y la piel lisa', sin 
sentir nunca mas los antigiros dolores. 
' De peor calidad-era otro achaque, en qtíe 
no mostró: mehor eficacia el misiíio remedio; 
Iban llevados al patíbulo cuatro reos, y ^1 
pasar por el palacio ctel Gobernador, uno de 
elkis comenzó á gritar en altas voces, que 
empteaba al Gobernador pÉffa el tribunal dlí 
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Dios, por la íúJQstioiá qoé le había hecho en . 
condeMrlo k muerte, porfiando en esta obs-^ 
tkiacioB, m bastar las michas y dilatadas 
diligencias- qve aplicaron muchos sngetos, 
para disuadirlo de esfta pertinacia. Acordóse 
uno de eHos , que tenia unas cuentas de Ftiipe 
y dándolas al reo le dijo.: ^Reza conm^o una 
vez por estas cuentas en honra de aquel Santo 
Padrea quien pertenecieron, para que ínterce* 
da por tí y te quite esa tentación, y le alcance 
arrepentimiento de tuá pecando» ji Tomó el reo 
aquellas cuentas y preguntó, ¿cómo se lla- 
maba aquel Padre? y diciéndole que Felipe, 
luego el paciente, tocado <le Dios, se puso de 
rodillas y comenzó á rezar por las cuentas, 
y compungido también empezó luego á de»^ 
hacerse en llanto, pidiendo á Dios miserí-' 
cordia, y protestando que ya se lia[laba libre 
de aquella tentación. Oyó después la misa y 
comulgó con mucha deyocion, y basta la úl- 
tima bora prosiguió ¿on grandes sefides de 
arropeatímienlo. 

Sor María Magdalena de Tempis, anciana 
de setenta años, y religiosa en el monasterio 
de S. Juan Evangelista, se precipitó co» una 
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mif^Uoí yMmky que dando coa la cabeza 
ea.w nuifo, cayó.eomo muerta en el aueto. 
Gcbaba laaU oáatidad de saogre por las i^ 
rice», que vieiide los médicos qiie no se le 
jM^ia eoBtener coa mogmios remedios, le 
lAaiwteroa dar el santo Yiáüoo, por lenor 
que acabase la vida de aquella suerte. Halló- 
se allí Octavio Strozai, qitó tenia en una ca- 
jita un pafiilU) tefkido en la sangré del Santo; 
ao^^aela , pues, á la oara, rogó por la en- 
ferma > iibole con la misma cajita la seftal de 
la crm, y acto cmitinuo se vio que ^na san- 
gre fué er mejor remedio para estancar otra 
sangre, porque la de la enferma súbitamente 
se deti^o , y elia. quedó sana y Ubre de todo 
peligra, 

£n casa de Violaii^ MarteHi babia enfer^ 
m^o Jum niM de tres años, bija de Juan Bau«- 
tifita SimonceUi^ con unas virúeli^s tan malig- 
U|s, que la teniauyapróiimaáespirar. Púsole 
YioU^te ai cuello una bolsa, en donde habia 
un pafiifo con saogre d<e Felipe, que le habia 
de^ el P.» Aogel Yelli. Yino él á visitar á 
la lófta, y volviéndole á poner la bolsa, la 
dijo ; <iH¿»t iei^ fe, que te bas d* mejorar.» 
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Tomó la niSa la Reliquia , que bésH^coA gmiK 
dísiioo contento , y cuando los médíieos vinie- 
ron , hallai^n á la enferma sin calentui^av y 
perfectamente sana. Preguntóle Yiolan(e cómo" 
estaba, y respondió quesee»! la sangre (}He 
contenía la bolsita que aquel Padre te haMa 
puesto y habia cons^ukio lá salud; y al decir 
esto no cesaba de besarla con escesira dero- 
cion. Ni la niHa ai su madre sabian de quiéii 
era la sangre; mas el P; Ángel Yelli declaró 
después que era de S; F^tpe , por donde co- 
nocieron que esta Reliquia suya habia sido el 
remedio . pronto y I eficaz de aquella enfer- 
medad. . ' i 

Con muy grande y evid^te peligro de la 
vida se hallaba Victoria, bija de Antonio Es-i 
clavo, médico de^ Ñapóles, por las difíóíles 
circunstancias queíe acompañaban^ea la oca-- 
si0n;>de so parlo,' creyeado ^ue;4tt fia con*^ 
eMrian por causarle irrefi^iblemente'^ la 
muerte. En este tíempoleeayióD.'^Baádlomé 
de Curtís, su parieateVua bonete, que h^ia^ 
sido del Santo , y poniéndole aobre la enfer^ 
ma, á quien dijeron que se l0 eaoom^ípídase 
eon vmch^ fó y devoción, al fwmto efectué el 

Digitized by VjOOQIC 



DE S. FILIFE NERI. 3t^' 

parto con toda fetiddftd , y no áieoor asombreí 
de los^que sapookto le costaría la vida. A 
la fisisma mdjeir, ^la^ido aun era mas itfoza, 
aele abríéroH dos físicas ó llagad de mahas*- 
péeto, »Bá ^ la máao y otra en el cuello, 
embargándole esla la cabeza , en térmicos que 
no podía moverla, y ia traía siempre pegada 
aíl pecho, causando suma compañón en cuan^ 
tosía vetan. Su padre, que ^a médico docto, 
le kabia aplicado ya todos ios remedios cobo-^ 
eidosen lá medicina y-eirujfa; peralejos^ 
obtener aquella ídivio ^mio, sirvieron mas 
pera agravarle el mal; Envióle el mendonado 
su pariente algunlas flores de lasque e^u^e^ 
inm'^bre e| cuerpo del Santo ^ cuando^^istuvo 
esj[))iesto en la igtesia; y ecfaándotas en agua, 
y lavado con ella las heridas^ empeasaron lue^ 
go á manifestap mejoría , y sin aplicarles nin- 
gifai otro-remédio, airaron ^n i^eves díab; de 
manera que lá doliente qued4 tan sana ^eomo 
si nunca laséubíera padecido. ' 

Yendo Biamante Peregrini Veáemana á vi- 
sitar la santa '^sadeLoreto, dióen.elcaiorttio 
una calda tan fetal, que se hizo una gHEmde 
herídt em la pawe posterior d^ la cabeza. Co* 
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menzó ¿correr cc^iosa saagre, 7 aebrm** 
méiid^^ aocidanles de vómto ccm iaflai»aoieii 
ea.la gargattia, ,^e( haUal^ lauy afUgtikr y 
apesad«iiipd»Ea(bi , {K»^ue la heddat.era Uok 
profunda, que el ciru|aoo ie inUodoeí^^ima 
pprcioa de hilas. La ejtferiiia babi^teida e» 
Venecia ia Vida ie S, F^Hp^, yeii««wftr 
dándosele una maftaaa, se )e apareció éi con 
hábito saoeidolal, y ladijo; «S^ategre, y. 
no temas, que no tendrás mal algwo.» To^ 
ia61e el)ala mano, y la besó m^bas veces, 
con jttb^o esoeMvo de sin alme. Oesaf)9re<^ 
el 3aato, y jnntamente Ma la dolencia > poi^ 
que el mismo día se letanló de la cama la 
enferma, y fué á otr misa« Vioiei¥)Q( des^^ á 
Boma,. y éntarandp en la.^illa 4^1 Sapta^ 
cuando vié su iinágea, que nunca babia visto^ 
comenzóla florar de alegria«: reconociendo ser 
aquel el ^nismni qpe se ie bibia aparecUku 
Como re^ió allí el suceso, y Jüi herida aun 
üo estaba bien carada, Je 9tteíw>n eiwima 
eJboneiedel Saiíto, concuyocoitapta* al día 
siguiente ^ haUó^otalfiente aiM¥i; -^ . 
'ü'omás Grifón^ florentino, y, doeter. en 
iey«s.4 .temiendo ^^ sofia^iw ^nUim% eofer-* 
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medad la de uoa oaleniura que le sobrenímo 
QMi í^t)£í aecidealeSy proovfó confewrse y 
disponerse para morir, flabia poco aales leí- 
do kt Vida 4e S.^FeHp$ y las maravillosas 
obtBñ M Bioa bedias por m iotercesicui, y 
eonfiando en que tan^iea por eNa senaria, 
se afáícó. abonas eosas det Sanio, repitiendo 
faríasTeoes : «María Madre de Jesús, y ros 
beato Felipe, ayudadme. » Tuvo la^ petición 
el despacho deseado ; pues iauy luego cesa*- 
Fon loa dolores, se desTaneeié la calentura, 
^ quedó él sano de su mortal enfermedad. 



Prosíguénse otros milagros del glorioso S. Felipe. 

Sieado tan copioso el námero de los prodí- 
gies que per (tivienos nedioB obró este admi- 
rable Taumatuí^, como^ya dijimos, que- 
dando ya refiefrido& algumos átl&B que de esa 
suerte sebieieron;, referiremos ahora también 
algonos dirados de difierei^e manerdw Juan 
BlBtttt^a dé &idelfo^ ejMide de Temi , adotoció 
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de iána caleiitum pútrida ^n* piotas, ^á que se 
juaté una gran éi^isip^Ia qtie, este&cbéndosele 
por todo eV cuerpo , • espantaba á( cuantos; - ie 
Yeian. Eos médicos eonfesíaban que no tenían 
esperiencia de enfermedad semejante, y te- 
mían que, llegan^^al corai^nv le quitase 
la vida. Agrácesele aun mas (a enferidedad 
COA una melancolía tan teVemente , que ie 
hacia prorumpir en copioso llanto, aoompa-^ 
nado ¿t un temblor convulsivo en las iBaiio&. 
Al cuarto dia ^^mpezé i cteliraF/ y al Once 
perdió la vista; y agravándose la enfermedad 
por ia complicación de acce«)rios tan terri- 
bles, reputándosele ya por casi muerto, lo 
visitaron algunos Padres de la Congregación, 
á los cuales, pet^ef mny d^otéáe^S. FeUpe, 
signific() grandes d^eos de tener alguna re- 
liquia suya. Trajéronle un pedacito de la ca- 
misa , juntamente que una imágeof del Santo: . 
ambas cosas «60 las {Misieron al cuello, y el 
enferma, con sus ppopias m^nos^ lo.llegó ttíáo 
alcorazcm. ^inlíó luego en él tan estraordi- 
naría alegría 4 que como.sí no |radia*ft conte- 
nerla dentro de bí, se levantó en la cann, y 
pareciéndoleqne de los «josise Je bU»ft«aido 
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un pafio , eomeazó a ver la ka, reconoeíó el 
aposeato, y no voWié Ó4)erdei: el uso de la ra* 
zoB. Después de i)eoar; seiduiaií4, cuyo so- 
siego no había podido tener ha^.aHí, y en el 
suefto«e le apareció el Santo cercado de luces 
y en hábito sacerdotal, y dándole; su bendición 
todijie: «Hijo, no temas, que. no jserá nada.» 
El enfernu), así como estaba dormido, le dio 
las graoiisis por eJt beneficio, y le hm promesa 
de Uevar á su capilla un vojk> por. recQnociT* 
Bitento. Oespertandift por la ipaüana se halló 
sin ealentora, sin pintas, sin erisipela^ y per^ 
rectamente ^no, sin sc^r^e- necesaria convale- 
eenaa> Acordándose del s^e^^ rstifícóel voto, 
y-, mandando pintar el milagro^ lo^uó á llevar 
pon mucba devoción ai ^pulcro. , 
. Entre Iqs terribles síntQipas de Isu^feciné- 
dad que padeció Anibal^íerioni,. niño de^os 
aSo^v é hijo junico de Ángel O^rioni , )de , Ti- 
ViOli^>no era el .i^eti^si:: la ocnUictilídad idel 
mal, cpie mo se podía conoj^er. .Agrjayóseie 
e^te en quince: días tan. fúertopijlej que 
üieAdo-el modoso. quet«bohabiah^hairu4o¡« 
sjMo.dafto , .un icauieriio' que.^r majti^ó b^coji* 
)Qz^^iidei^aw^iadodf^i)%vid^ 9\^nfer^^ 
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Empeorase es^ eAdi vez mas, Uegando al, 
estrema de na tomar ^oslefitaalgimo^ 4>efdór 
tV pako y ya frió, de suerte que poni^^* 
dolé una vela encendida juntoá la boca, se 
pasó un euarto de hora sin qcie'se le recono-- 
ciese seilai de resfriracion, y así, los padres, 
Itoi^ándolo por difiinto , le prepwaban - d e^^ 
lierro. Adrirtióles en este tiempo ma majeri 
conocida suya , que hiciesen algQna promesa 
al beato Felipe de la Iglesia Nueira de Itoníii^ 
y cpe enviando á buscar á ^»sa de una tk 
suya algunas reliquias del Santo, ta pusiesen 
sobre el niño, y esperímentarían ^ íavor de 
Dios. Tomó Ángel el consejo, y trayendo en 
breve las reliquias, laspusasobre^el-enfbr^ 
mo; llenándose de gozo al ver q«e este ^al 
mismo tiempo abrió los ojos, que faabk^^do 
cerrados dos dias, éomefizÓ á comer, ybre*^ 
vemente se levantó de k cama con emera 
sabd. Cuandak) vio tan btttoo en los b^razos 
de su madre, le «K|o con grande asombra; 
^'No le l^miefe AnibaK shio RestM^^, prn^ 
quédese es ^u verdadero. nombre. »Virima . 
después tes padréííARateé, donde visUaiw 
el sepulcro dd Santo, y te' pieseiliaron la 
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oferta {H^mÉet^a^ «n acokm de gracias, por 
ei b^efido que les faabia becbé« 

Francisca, resiáente en Viterbo, parió m 
bqo^ d cuai no permitió lomar el peofao en 
qaiiiee días, tac^éte^ necesario que otra 
mujer le destilase ei attraento. Su aboeia, que 
p^ser pobre, deseaba que el nifto tcHuase el 
de sa madre, qeeria aplicarle varios reme- 
dios^^ eÍQseiados por algunas píérsonas; mas 
siendo timprala, no se atrevió á usar de ellos 
sin ^ooAsnltarlos antes con el confesor; Viósé 
hie^ con éi, y, como ella se temia ; le dijo 
que fio^ usase de dichos remedios por ser su- 
persticiosos. Compadecida la bérmana de este 
sacerdote de la a0icdon de aqudla infeliz 
nuqer^ aconsejóle qoe pidiese á si hermane 
algínía reliqfuia jde un santo Varo») ^ en 
Roma hacia continuos milagros; y i»rác4i(^n-^ 
doJo aáí ella ; le recomendó él Padre at^Ie 
k r^oia aquetinrteéefe y vería como aq«e4 
tta^prodlKiria^ndes resultados.» Vdvirádo 
ellaásu^jasá, p»so Ja i^qrite ál €lieU0de 
su Uja a&tes deaMcheeer; y nó bien esta sié 
quedé diMinickt, euaMb* se le^ aparisctó en 
suefidft nna Matrona bermodisinia,;Sue tedijo: 
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«FraADisea, leváüiatey dá elped^tátafaijo^ 
que él lo tom^á.>) LeTdaláse contra ia vo- 
Wtad de todos, tomó el bíSo^ y este tambieB 
toego, siajdificult^ alguna^ tonróJa teche de 
^u madre, pro&iguieDdo de ailí adelante.^ 
la misma suerte, isia mingima resí^eñeia. ¥ 
)a mayor maravilla ñié^ que Jteitraadó la ma^ 
di:e uno de. los pe£^ casisía peada^ al (tórle 
este se iocHoó la matura^rftfiteibireiH'^ 
quido sustento, causando grandej adiniriaoioH 
á. todo^, que reoouocieroftréer aquella: mer-' 
qed qoBoedida pcH" la Virgen Santlsinut^ jr 
conseguida por el Santo.por i^edb de su rer 



Al :P. loan B$aitista Hf t^c^ , residente, en 
S* Qefópi&o.de Ji^jGí^idad, te imposibilitaron 
de t^. sujete el .oído dc^ p^tem^s» que nada 
pei^bia^auíique le tetblasentiencíf^ifnii^alttfl 
Yuiieado, t>ues ^ un.día> 4 Ja.tglteiaílote tk CkMÉ^ 
gr^oion, y no penoibi^iido ptiabii&|d&dfti 
^lá^aSv)ior flt^dsiiGierea qiie«se jMieódél fa^ 
en que^ liacim^deVoiifiadioideiiddo reao^e 
humianavi^e fué di^rpaaidndoHÍá|[rim^at jitir 
del Sant«^, á:q!BJeH4)idtói«on miüsblí ftí, tolJ^ 
titiisr^i€bA9u<liaeniiida;y áí hMn^{^4)«ra'4ttr'¿ 
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palabra de Dios, y ie promeiió oeiebfiir una 
misa en Iionra suya. At <}ia sigaíeote oantaiot 
aquellos Padres de Sf. G^rómioo algunas caon- 
tíooes espirituales, llagóse este para oiry y al 
punto se desocuparon las dos orejas como a 
le hubieran quitado dos bolas de eera, certi- 
ficando después á lo^ Padres, que lo baUa 
oido todo perfectameol^. Admirados esios, ie^. 
preguntaron, ¿c6mo babia sido aquello? y él 
respondió : «Tiendo yo ayer á la Iglesia Nueva, 
y no pudiendo pei^ibir el sermón, bioe un 
voto al beato Felipe, para que á lo oieoos me 
alcanzase el oir la palabra de Dios ; y ved aquí 
que me bailo ya coq la merced r^ibida, ponpe 
be oido toda vuestra música.^» Quisieron ellos 
hacer la esperienci^ , hablando en al^mo6 
punto?; con voz baja, y toda lo repítié enteras- 
inente el Padre por lo que libfOt ya de aqud 
iQ)p0dimento,^ fué á celebrar la misa, y ash- 
tis^cer el voto prometido. 

Con otro c|ne biz^ Fr, Juan Bautíista Messfe, 
í^pafiol Vaíwia^ov poiM«uió p^foota sited 
§11 una^fer^iedad gravi^ima^ Siendo ya^^ 
de seieííaxuqL^ft^s, ^e0ió*p#r das oaaít;^ 
nuos un flujo de bfW^ ni»y »w»vft «» una 
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rodilla, <xm otros flujos de smigre y varías 
hmcbazoaes en algunas partes del cuerpo, 
enya enfermedad 4o tenia 4an consumido, que 
apens^iooonocian, ni él se podía GÁcilmeote 
tener en pié, ni aun sostenido con un bordón. 
Estaba en Ñapóles y alU babia consumido mas 
de doscientos escudos en varías medicinas *de 
cauterios, estufas intolerdiles y tormentos 
atrocísimos, sin conseguir con ellos mqoría 
alguna. Oyendo contar los muchos mHagros 
de S. Felipe, y acordándose de que muchas 
veces babia confesado con él en Roma, movido 
int^iormente, y con viva fe hizo voto de vi- 
sitar su sepulcro, poner alU un lienzo y decir 
una misa en su capilla, si conseguía la salud, 
escribió luego á un religioso de su teden, que 
hiciese decir por él una misa en la cajulla del 
Santo ; y al mismo tiampo que la misa se ce-* 
lebraba«n Roma, él en Ñapóles (como des- 
pués se supo por cartas) se hallo sano de todos 
los accidentes que padecía. Salió á pasearse 
jyor Ñapóles con admiración de cuantos ik> 
iguOTaban su enfermedad, y veian su mejoría, 
y después partió á Roma , dottde satisfizo todas 
las oUigaoiones de jsu promesa. 
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Con gravísima calentara y flujo de sangre 
enfermó Catalina, hija de José Castelloni, 
doctoren leyes, y devotísimo del santo f^ 
dre, y era la enfermedad tan mortal, que los 
médicos desconfiaron de su vida. La madre 
amaba muy tiernamente á esta hija^ y de- 
seosa de feria sana , la persuadió que se en-^ 
comendase á S. Felipe, para que éf, por la 
intercesión de la Virgen Santísima , de quien 
liabia sido tan amante, le consiguiese la sa-* 
lud. Dióle una imagen del Santo, y ella la 
tomó, y, se encomendó a él con grande afecto. 
A la noche siguiente, despertando coa mucha 
alegría, y llamando á su madre, la dijo: 
(( Madre mia , aquí ha estado la Virgen nuestra 
SefkH*a, me ha tocado el corazón y dicho que 
estuviese alegre, porqne me quería sanar por 
los megos que le habia hecho el beato Feli- 
pe.» Pero para que* el milagro fuese mas por- 
. tentóse, empezó el mal ¿agravarse, de modo, 
que la redujo al último esiremo , perdida ya 
la vista y todas las esperanzas de remedio. 
Ue^ en este tiempo el padre, y vi^dola en 
aquel estado, como confiaba mucho en el 
Santo, recorrió á m palrcitnio. Fué á la Igle- 
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m ífaeta, y trayendo uoa r^uia del Santo 
que le dieron los Padrefi, la puso al onello de 
m hija c<m grande devoción. E8t,aba tan con- 
fiado y tan seguro de recibir la grada, qoe 
habiendo de ir con la familia á ^ornetOt quiso, 
contra el parecer de los médicos y de todos 
los amigos, llorar consigo á la blfa; y asi, 
metiéndola casi moribunda en una litera, bizo 
]ia jornada. Llegados á Barbara»)., y no pu-r 
diendola enferma tomar sustento alguno, la 
}uzg6 próxima á espirar el médico de aqueUa 
tier ra« Pero apenas se despidió este\ cuando 
la nijia llamó á su madre y la di^ : « ¿Vos^no ' 
veis á la Virgen nuestra Señora , vestida de 
blanco ycon^un sianto azul? ¡Oh, y cuan 
hermosa es I ¡ Cuáñ llena de resplandoreal Ife 
dijo qne no creyese al médico ^ porque estaba 
ya sana» y yo le pr^neti vestirme de blanco, 
como ella lo estaba. £mp^ luego ¿córner^ y 
contmuó adelmite su jornada é Gotneto cm 
mi^ alegría , y alli en tres dias leeaperó 
totalmente su saMd, con admiración de<»an- 
tos en Boma ^rieseneiaiw bi «ÉEerme4ad y 
supieron el peligro. Para teislíficaeion M 
milagiD, envió su padro al aegotef^ del 
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Santo w vestido blanco, con los tersas si-- 
giiientes: 

Mota Dei genitriw precihus studiUque Phüippi^ 
Depositam eripuit mor ti, incolumemque puellam 
Servavit senum solatia magna parentum : 
Castalio vestem Ñatee, pietamque tahellam, 
Appendi jussit voti damnatus in JSde. 

Concluyamos las apariciones del Santo con 
la siguiente, por ser no menos milagrosa que 
doctrinal Hallábase Ascanio Bertacciní ya 
sacramentado, por padecer una enfermedad 
gravísima y mortal. Estando despierto una 
noche, vté en el aire una garran de vidrio 
muy cristalino llena de agua limpísima, don- 
de piarecia que reverberaba el sol. Oyó luego 
ana voz, que claramente conoció ser del San- 
to, á quien se había encomendado de todo to^ 
mon la cual le dijo : «Asi van las almas jus- 
tas ál cielo.» Apoderósé> al pronto del enfermo 
un grande terror por lo que acababa de pre- 
senciar ; i^ro al fin se le oonviirtió en grandi- 
, sima alegría y consuelo, especialmente por- 
que luego logró la mejoría y sé bailó en la 
perfecta salud que deseaba. Sin embargo de 
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alií adetoBte^ siempre tavo aquella mion por 
aviso, del santo Padre, para que viviese con 
mayor pureza y otra vez se preparase mejor 
para la muerte si quería ir á lograr las felici- 
dades del cielo. 



Continúanse otros milagros del santo Patriarca. 

Ya que el copioso número de maraviUi^ qiie 
austro Santo hizo nos imposibilita el esponer* 
las todas, porio menos se d^ben referir algo- 
nas de las que obró por cada uno de los dí*^ 
versos medios. E^e orden observamos hasta 
aquí en las ya manifestadas, y con el mismo 
continuaremos ahora en referir las siguien-* 
tes. 

. De otro achaque bien penoso se haUó tanH 
bien libre Bartolomé Grossi de Mirabelli^ que 
veneraba á nuestro Santo con afectuosa devo- 
ción. Teníalo por particular abogado, recur- 
riendo -en cualquier necesidad á' su patroeinto 
y visitando tcídos los días qué podia su sepal- 
ero. Sucedió que en ima intrincada demimd^ 
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gastó cuantos biemfs tenia y queda reteddo 
á graudteiina necesidad; pero en estampóme ü' 
mismo confesaba) le valió su patrono por tres 
veces c(m milagrosos socorros de dinero. La 
primera fué que después de hacer un dia ora- 
ción en la capiJla del Santo, cuando salió de 
la, iglesia enccmtró un hombre, el cual sm 
preceder sáplíca alguna le. preguntó si nece-* 
sitaba de dinero y se lo dié con espontanea li-* 
beraltdad. En otra ocaskon, después de haber 
orado en la mksma capilla, tuvo semqante 
eiftcuentro con una mujer,* la cual también, 
sin pedirle nada, nd solo le hizo la voluntaria 
oferta, ^0 que efectivamente lo socorrió can 
dinero. La toreara limosna la recibió en la 
pisma oapiUa en que estaba orando y en don^ 
dé vio un papel liado á cuya vista se .siguió 
luego una voz muy clara que le dijo: ccTó^ 
mió, que para tí és.» Él, por vergüenza no 
se atrevió á c^er el papel y mirando b^m él 
otra vez le vio atñerto con algijynas moneda^ 
dentro y percibía en d corazón la misma yo% ^ 
qite le repitió : «Tomates , que para ti soaw» 
Entonces animado, levantó el papet, hoQ las 
posibtes düfigencias por saber si alg«no haWa 
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perdido BB la eapillH algtm diaero, y no pcH 
dieado descubrir el duefto, etiieíidid que aqoel 
Biarav^lUosD socorro se lo balia aviado sa 
Santo pr(^eior. 

CoB encomendarse solam^te i Felipe é ía- 
TOcar su nombre teaian las personas afligidas 
el remedio pronto pSira sus diferentes y gra-^ 
visimas penalidades. Teodoro Cíqo, cdnénigo 
de YeroM, padeda muy vehemente dolor de 
gota, sin hallar en la medidna lenitivo qne 
lo áUviase, Acordase de que algnnas veoes 
biAia cQiifésado con el Sanio y le habla ayu^ 
dado á inisft, y alegái^le entre otros ^tos 
obseqniQs, le invoca para que lo socorriese 
eÉx aquélla tribulación. IkimdéffiGtose kego le 
pareció oír rnaa voz qne dqo : <(Quítad el Md 
de aquella pierna.» Despertó al mismo tiempo 
y se halló tan libre del dolM*, qoe nunca mas 
lo padeck^. No atormenta con menos escesivos 
dolores el mal de piedra y una tarde los es^ 
perimentó tan crueles el abate Marco Ant^io 
Mafia, que ya no podía sufririos ñi tener él 
mas miaimo sosiego. En estas tan críticas dr- 
cunstanciás, se ac^^ de S. Felipe, éfcavo- 
cándele de todo oarazon amjó una grandM-- 
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ma piedra; c<m lo que quitada la causa, le 
cedrón luego todos sus dolorosos efectos. 

ProoQetió Impermestra Damiani á su coufe^ 
sor no volver ¿ leer algunos libros probnos, 
enya lectura le agradaba mucho; mas como 
este sexo, en general, es mas fiteil en prome^ 
ler que en cumplir, viniéndole á la mano uno 
de aquello^ libros, se olvidé de su promesa y 
lo Jeyó. Castígala Dios esta falla, permitiendo 
que los ojos se le inflamaran de ^erte que no 
los podía abrir ni hacer otra cosa que llorar. 
Consultado el médico, no halló remedio que 
le curase aquella optalmia ; y así le persua-- 
dieron qíie recurriese al patrocinio de S. Fe- 
Upe, á cuya im^^ la llevaron. Tocóla ella 
con la mano, y con e^ después los ojos: y 
como si así les aplicara el mas eficaz colirio, 
de repente se le desvaneció toda la inflama- 
cíüi, y qifódaron tan sanos como si antes no 
hubieran tenido nada. 

Estaba en Milán Fabricio de Maxímis con 
,un bíjtto suyo, al cual acometió una calentura 
tan aguda y nH>rtal, que los médicos. dieron 
por desesperada su vida. Sétei^ y seis idias 
toleró el i^fio esta continua enfermedad, y no 
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atreviéiidose el amc^ patórno á presentíar Ja 
muerte, se resolvió á irse á Roma, ikjai^o 
^1 diaero suficieote para hacerle el funeral. 
En este tiempo, ^ que por instantes se espe- 
raba el tránsito de ia criatura, le mostraron un 
cuadro de Felipe, y díjole Fabricio : «Mira, 
aqiU tienes al Beato Padre, encomiéndate á 
él.» Puso el niño los ojos en el Santo devota- 
mente y con el afecto, que la edad y angustia 
le permitían, seencomendó á él ; y no quedó 
frustrado sureeurso, |M>rque la misma no(^ 
obtuvo notable mejoría, y por la maftuna lo 
bailaron tan bueno y restablecido que al ter- 
cer dia pudo bacer con su padre el viige á 
Roma, como si nada hubáera padecido.. 

Con furor diabólico se atrevió á despreciar 
la imagen del Santo un mal cristiano, que 
viéndola pintada ea una estampa en ia mano 
de otro hombre, después de esccurnecerla eo& 
gestos ridículos, se la quitó y ai^roHándola la 
inrrojó en la tierra con despredo. Pero «ites 
que la imagen llegase al JMielo, ella misma se 
volvió á abrir y quedó suspensa en el aire, 
como si alguno la sostuviera. No se rindió 
aqiiel implo á este prodigio, y le p«so^/pié 
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encima para pisarla y deprimirla ; pero la saiH 
la imagen volvió otra vez á elevarse en el 
airOt qoedafido suspensa como antes. Acosr* 
tombra Dios machas veces de los males sacar 
bieoes y los Santos á corresponder á los agrá* 
vios con beneficios, y así sucedió en esta oca-^ 
sion ; porque confuso aquel hombre con el mi^ 
lagrase postró en tierra arrepentido, veneró 
la sagrada imagen con mucha sumisión, y 
confesándose después de sus pecados, dio 
principio á una nueva y justificada vida. 

Grandísima fué la angustia en que se vio 
el abate Jacobo Crescencio^ y en que esperi-t 
mentó cuan importante era el recurso á la po- 
derosa interceáon de nuestro Santo. Lleva- 
ronlo algunos hombres prácticos al cementerio 
de santa Prisdlla, fuera de la puerta Salaria, 
para mostrarle algunos cuerpos dé Santos y 
otras reliquias, que den^o hdbia. Penetraron 
pues en él, pero lo hicieron por una concavi-* 
dad tan estrecha, que les ftié preciso entrar 
arrastrando el cuerpo sobre la tierra, y des** 
pues demudar en aquella cueva mas de eénoo 
horas, perdió quien los guiaba el tino, y se 
bailaron en un lugar que parecia intrincado 
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Iflberifito. Por mas que dieroA moctos rwA^ 
tas, siempre se volvieron á bailar en el mismo . 
^io ; y les hacia inespHedries el susto el ver 
que ya no les quedaba mas que un dedo de 
k vela que Hevaron encendida. Cubiertos de 
fatiga y sudor, se tenian ya por muertos y 
sepultaifos sin esperanzas dé salir mas de 
aquel lugar, como habia acontecido á lágwaM 
otros que entrando allí secretamente, nunca 
mas parecieron. Viéi^lose, pues, en tan fatal 
aprieto y desamparo, dijo el Abate que oou 
mucha fe hiciesmi todos oración á Dios, y 
juntamente al beato F.el^, que él los ayu- 
daría. Obedecieron todos con el ferv&f que se 
puede imaginar, y no hábia pasado el tiempo 
de un Miserere, cuando sin saber de cpté 
suerte se hallaron puestos en la boca de la 
gruta por donde entraron, (teiqmes de haber 
estado siete horas encerrados en acpiella ca«« 
bema. Fueron lu^o á la capilla del Santo á 
rendirle las debidas gracias y en honra suya 
le ofrecía el Abate una pieza de plata, por 
haberlos librado por su 4nterce0io& de tan 
grande y evidente peligró. 
No fa¿ menos portentosa la mánr^tta con 
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que libr6 1 Paniioma Ceccarellt, que ^taba 
preso m la cárcel de Perugia. Tenia este \m 
bermano sacerdote en Boma, el cual, sabien- 
do de su inoeefl«5Ía y de ser falso el delito que 
le imputaban, se fué con otro Padre á hacer 
oradon ante el sepulcro del Santo, pidiéndole 
su amparo en aquella angustia, y prometiendo 
mostrarse reconocido al beaeficio con algún 
presente," si lo conseguía. Rogó también al 
otro Padre que por la misma intención cele- 
brase nrisá en é altar del Santo , y cuatro ó 
seis dias después tuvieron el singular placer 
de recibir una carta del preso, en que afir- 
maba que el mismo dia en que se dijola 
misa, habia bailado l^s llaves de la cárcel en 
parte donde nunca }uzg6 que estuvieran, y 
que abriéndola, babia pasada por junto al 
juez y el carcelero, á lo» cuates había salu- 
dado, éu que ellos le respondiesen niida; y 
así, libre ya de la prisión, ^e ba^ia salido de 
Perugia para esconderse, sin impedirle el 
paso las grnesas corrientes del rio Tí|)er, que 
habia pasado con mucha facilidad, fiespnefl, 
sabiendo las rogativas que su beripano babia 
hecho por él en Roma, reconoció y c<»fes6 
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qae aquella milagrosa libertad la debía á la 
mtereesioü de S. Felipe, en cuya capilla hizo 
poner im lieazo en reéonocimieolo y testimonio 
de la maraviUa. Pasados algunos días se exa* 
minó con mas detención su causa, y hallán- 
dolo sin delito, lo abso^vieron^de la imputada 
culpa y lo declararon por inocente. 

Enviando Francisco Arcarsi, médico, á su 
mi^'er con un hijo de doce aüos y algunos 
criados á la ciudad de Sabona, les acometió* 
ron en la^Eslrada unos bandidos, los cuales, 
dejando á la mujer y á los criados libres, hi- 
cieron presa en el niño , diciendo que si no 
les daban mil monedas de oro, na soltarían 
al prisionero. Quedó sumamente afligido el 
padre con e^ta noticia, principalmente por no 
tener hacienda bastante para pagar rescate 
tan escesivt); y aunque se valió de- los medios 
mas poderosos, con ninguno pudo conseguir 
el rescate del hijo. Viendo los ladrones que 
no se remitía el dinero pedido, avisaron al 
padre que matarían al nifk), si para tal.día 
no obraba aquella suma jen su poder. 

Indecible fué la angustia en que se vio el 
afligido padre, y no sabiendo qué hacerse, se 
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filé á aconsejar con el propio confesor, el cual 
le persuadió que recurriese á la intercesión de 
S, Felipe, que seguramente le sacaria de su 
aflicción y libraría á su hijo, como habia libra* 
do de la cárcel á Pannonio Ceccarelli en Peru- 
gia. Tomó el médicq el consejo, mandando decir 
por esta intención una misa votiva al Santo; 
y ál dia siguiente recibió una carta, en que 
se leían estas formales palabras: «En está 
amañaba, en nada pensaba yo menos que en 
» estos ladrones bandidos, los cuales, cierta- 
emente movidos del cielo, vinieron á estar 
e conmigo, y me dieron por última resducioil 
»que por mi rescate no querian ya cosa al- 
aguna.» De allí á pocos dias llegó á su caáa 
el niño libre y sano, con escesiva alegría de 
sus padres , que lo lloraban por casi muerto. 
A una noble Matrona veronense, después 
de padecer muchas tercianas con gran calén- 
tura, la sobrevino en las rodillas una infla- 
mación con humor tan nocivo, que viendo los 
médicos y los cirujanos no aprovechar los em- 
plastos y medicamentos que se le aplicabáii , 
resolvieron que se sajase por tres partes una 
de las rodUlas. Afligidísima rite con la íma^ 
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ginacion de los grandes dplorés que le había 
de causar la cruel operacioa no pudo sosegar 
ni dormir la noche antecedente, y vioiéndole 
á la memoria nuestro Santo, hizo voto de 
mandarle decir una misa á la mañana siguien- 
te, y de ofrecerle una pieza de plata en su 
oteequío. Hecho el voto tomó luego el suefio, 
y. hallándose por la mañ^a sin impedimento 
alguno para andar, ella misma fué á la Igie-- 
sia á cumplir su promesa, y volvió á su casa 
con todo desembarazo. Vinieron los médicos 
y cirujanos á hacer la molesta operación, pero 
estaba la parte lesa tan mejorada, que sin 
necesitar otros remedios, en tres dias quedó 
totalmente sana. 

Hallándose en Saló, no sola preso, sino 
también condenado á muerte un pobre hom- 
bre, pidió á cierto amigo suyo que escribiese 
á una señora veronense, patrona de un alt^r 
de S. Felipe, que hiciese la caridad de enco* 
mendarlo al Santo, para que le ayudase y 
fortaleciese en aquel último y fatal aprietpu 
tuego que ella recibió la carta, envió tres 
híjitos suyos pequeños que fueren al altar á 
iiacer oración por el paciento, el eual fué lie,- 
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vado por ia justicia al patíbulo en Sal4, al 
■misino tieinpo en que los aliños oraban en Ve- 
roAa. Cuando aquel estaba ya próximo ar lu- 
^ar del suplicio, se hizo instancia al juez para 
que mancase, suspender La ejecución y exa*^ 
minar^nueyamenté el proceso. Aceptó luego 
el ministró la súplica interpuesta, ordenó que 
volviese el reo otra vez á la cárcel , y exároi- 
oada mejor la causa, lo absolvió de la sen- 
tencia capital ; relM)nociendo el mismo reo por 
^faé intercesión le había sido concedida tan 
notable merced. En este, caso prevaleció el 
Smif> contra la miarte ordenada por la justi- 
óa ,: en el siguiente contra la muerte intenta- 
da por venganza. 

Sirviendo Paulo Alejandro de Bernardis á 
cierto caballero, tuvo algunas contestaciones 
agrias con otro criado^ el cual le amenazó 
muy entérico, diciéndolé que se acordase de 
^uel dia. Fuese Pablo á la Iglesia Nueva, 
. donde, después de oir mi^ visitó Ja capilla 
del Santo, ¿ quien pidió mucho lo librase de 
todos sus enemigos, especialmente de aquel 
que con tanta furia le había amenazado* 

A la ^noche salió Pablo de su casa á una di- 
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ligencía ét sir amo, y bo sospechtndo que 
las amenazas de su <xmtrario fuesen tan pron* 
tamente ejecutadas, no toipó precaución de 
ninguna dase. Apenas kabia dado algunos 
pasos» cuando le asaltó aquel .mtserabfe, y 
aproxímándde á los ojos una linterna enceur 
dida de las prdiibidas, le dejó ¿travesado uja 
pufial ea la gai^anta, y huyó predpitada^ 
mente. Quedó Pablo tan ñiera de sí, que no 
imaginándose herido, solo^ creyó qte le hab^ 
dado un gran golpe; pero sinti^dose to<í> 
siUerado^ con vivo corazón inV'ocó á S. Felipe, 
yayo que él le respondía: a No temas, ((iié 
no tendráamal ^Iguno.» Vdyi^ndose á su ea* 
sa, eu la puerta de ella se le puso delante de 
vios ojos una gran luz, que le pareció como un 
espe}6, y>mñdo entonces el pirila) (pe tenia 
atravesado en la garganta ,^ lo sacó^xon sus 
propias manos y. con escesivo dolor,, repitien* 
do tres yeces en alta toz; Jesu&; y encone»* 
dándose á San Felipe. Entró en casa, y un 
sacerdote que allí había lo confe^ como pudo, 
porque el misaio h^i^ se ju2^aba ya jjm^v^ 
bundo. Vinieron los cirujanos, y todo^ decli|^ 
nuroii ser mortal la herida, y que le tenia ya 
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mas muerto que vivo. No pi¿do el (tolíeiite 
dormir aquella noche, y así la empleó toda en 
encomendarse ai Santo , para que le favore^ 
cíese en aquel tan fatal aprieto. DÉrmióse, en 
fin, por espacio de hora y media^ y hé aquí , 
que desp^rHoido despivés, se baHó milagrosa 
y totalmente sano. Atétáio » cbUMbfeó á hacer 
esperiencia de la pasmosa mejoría, morien^ 
la cabeza, volviendo el cuello, escupiendo la 
saliva, y todo lo hacía con mucha fiídlídad y 
sm sentir dolor alguno; hidlándose tan vigo- 
roso, que admirado de sionismo, protestaba 
estar sano, y que S. Felipe el de la Iglesia 
Nueva lo había swáda milagrosamente. 

Yiniendo los cirujanos, después de exami- 
nar la herida y v^ la nueva situación m que 
se ene(mtraba {1 enfermo , uniformes declalih 
Ton ser íipposible humanamente que. aquella 
no le causase la muerte , y mucho mas, que 
sanase tan súbitamente; por b que protesia-* 
fon que aquel milagro era tan estupendo, co- 
mo los mayores que hablan oido «contar de 
eltos Saht08>. DeseaiKio- Pablo agradecer á 
S. f eUpe tan singular ben^fida, q«feo laeg^ 
levantarse de la cama, para ir á rendirte tas 
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gracias á la Iglesia Nueva ; mas le obligaron 
los cirujanos á detenerse en ella cuatro 6 
cinco dias, en cuyo tiempo, lejos de sobreve- 
nirle accidente alguno, la herida se cerró 
perfectamente, quedándole. solo en los sitios 
por donde penetró el puftal dos cicatrices, 
para señal mas eyidente de milagro tan por- 
tentoso. 

, Ei> Pistoya, en el monasterio de Santa 
Clara^ babia once años que estaba eiiferma 
Sor María FranciS(Ca con dolores tan continuos 
y, escesivos en la§ coyunturas del cuerpo, 
qjue no la podian mover. Saliéronle una por- 
ción de costras que parecían de lepra, y así 
la nombraban los médicos', cubriéndole estas 
el rostw), como si lo tuviera enmascarado, 
ain poder ver. la luz, ni á ella vérsele su figu- 
ra* En los últimos ^iete mes¿ esluyo conti- 
nuamente impedida en la cama sin levantarse 
jen ella úm en brazos y con grande tqrm^ito^ 
por cuya causa los médicos juzgaban como 
incurable, aquella dolencia. Era la ejoferma 
devotísima de S, Felipe, en términos qvi% 
^ostumbraba anies á leer todos losdias algm 
€apaulade:S¥ V4diaj y oia poaimrticular. gusto 
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SUS milagros; por lo que mandd á decir en 
honra suya diez misas, y á su capilla envió 
una oferta de plata, haciéndole en estos cul- 
tos otras tantas demostraciones de su afectó. 
Estando, pues, la enferma en esta triste si- 
tuación, se. le agravó el mal una noche con 
tanta vehemencia , que llegó á consentirse eu 
que moria ; mas no bien puso sobre el rostro 
una reliquia del Santo , cuando se quedó lue- 
go dormida, y logrando descansar por espa- 
cio de tres horas seguidas, cosa que no había 
logrado hasta entonces. Tres veces oyó en- 
tre sueños una voz que le dijo : «Lev^tate, 
que estas sana; » sintiendo juntamente ponér- 
sele una mano sobre la cabeza. Despertando 
muy alegre, se le representó^que veia en el, 
aposento im gran resplandor, que también 
Juego desapareció. Tocó con las manos el ros* 
tro que' halló limpísimo de todas las costras, 
y: levantándose de la cama por si sola, se puso 
de rodillas, y rezó tres veces el Padre nues- 
tro Y Ave María en honra de S. Felipe, con- 
cluyendo con el Te Deum láudamus. Sin di- 
li^enci^ alguna se le cayeron unas pocas y 
pequeftás manchas que Je que^bah, hasta 
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estar perfectamente libre de todo el achaque, 
COA grande goso y admiración de las Religio- 
sas, que alabaron 4 Dios y rindieron al Santo 
las gracias por merced tan sbgular* 

En Garboñano se levantó el primer dia de ' 
mayo, eomo allí se acostumbra^ en medio de 
la ^aza y en presbicia' de la mayor parte dé 
el pueblo, un mástil fe^ival (que llaman 
Muyo), que tenia seteáta y seis palmos de 
altnra y oaisi tres de grueso. Cuando lo leváis 
tarcm emp^ó á inclinarse notablemente hacia 
un lado, y temiendo que se cayese , empezó 
toda la gente á huir. En esta apresurada y 
tumultuaría fuga, un niño de cuatro años, 
llamado Mateo, hija de Eustaquir Poyani^ 
cayó de espaldas en el suelo, en el sitio núis 
alto de la plaza, y acto continuo, viniéndose 
el mástil al^ijo, dio sobre el pecho deJa crk^ 
tura, y rcnl^ido sobre su cuerpo, le hirió 
gravemente el rostro. Del mismo modo que 
la espuertar de olivas esprimida con la viga 
del molino derr&ma lodo su jugo, asi aquella 
criatura arrojaba gran cantidad de sangre por 
la boca y el ojo izquierdo , que<íando pálida^ 
Aria y sin movinnento, de suerte que todos la 
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juzgaron pormuerlt. Compadecido ti detoto 
pueblo, clamó que lo Hevased á la Iglesia de 
S. Feli^^ posddo^ de Qua saeera y firme 
confianza.de que el SanU/ resucitaría al difun- 
to. Lleváronle con efecto con grande fe , pu- 
siéronle sobre el altar, y arrodillados pedían 
al Santo que restituyese ia vida al infante. 
Con las preces juntaban las lágrimas, los 
suspiren , las esperanzas seguras de que ha-* 
' biaade coBsegmr la gracia, y juntamette con 
la aflija madre, itlli presente y desecha en 
llanto, gritaban : «Gloriofio S. Felipe, resm*^ 
citad este t;hiquito«» En esté ttedpo (¡caso 
maravilloso I) ate'íó el niño los ojos y dijo at^ 
gunas veces : ; Oi madnl k estas moés le-^ 
vantaron lo&circunstantes las suy^i, diciendo: 
I milagro, milagrol £ste fué tan completo 
como todos deseaban; pues acercándose al 
altara tuvieron el placer de hal&r al nifio sano 
y sin «efid alguna de contusión ó herida en 
el ro6tro, teniendo este mas fresco y hermoso 
que antes. A. vista de tan evidente y porten^ 
toso ttilagro, fué el clero y el pueblo proce<- 
sionalfltteftte á^la ^sía de S, Felipe , y le rin^ 
dieron fos ^bidas gracias; coistribuyendo este 
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singular beneficio para qne, tanto ea aquella 
tierra como en las circunvecinas^ se aumén- 
tase mas y mas 4a devoción al Santo. 



CAPtTVIiO Xlil. 

Refiérense nuevos y asoj^übrosos milagros de S. Felipe. 

En la ciudad' de Amaisi enfermó grávísi- 
mámente doña Porcia Escaglioni, y desfraes 
de pasar siete meses con varías medicinas, 
llegó polr filtimo á ser desahuciada de los ^mé- 
dicos, y recibió los santos Sacramentoá. Era 
ella devotisima de S. Felipe, y animada de 
alguna confianza ^n el Santo, hizo que le tra- 
jesen varias reliquias que habia en la Con- 
gregación de jaquella ciudad , las cuales se 
óolgó al cuello, colocando jiinto ala cabeza 
una imagen del mismo Santo. Agravóse ^1 
mal cada vez mas con esthiordiniaria con- 
tracción de nervios y tan vehementes convul- 
siones, que no la podian sostener muchas 
personas, caneando tan grande co1n](msion y 
horror al mismo tiempo, que «u marido Juan 
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Frioictsco .Rosa, barón de Montoni, esUivo 
trBS días encerrado en otro aposento por no 
atreverse á verla. Una noche particularmente. 
llegó ya á perder el habla, el rostro se le 
puso pálido y el cuerpo todo frío, por lo que 
tomándole el pulso los médicos, la juzgaron 
próxima á espirar, y se le recomendó el alma. 
Esperábase ya dé un instante á otro que exha- 
la^ su espíritu , cuando bé aquí que un criado 
empezó á clamar en altas voces: «¡Oh! la 
señora hace movimiento; » y al mismo tiempo 
la enferma movió el cuerpo, abrió los ojos, 
estendió fos manos que tenia contraidas,. se 
sentó en la cama pór«í misma, y dijo estas 
palabras : « Estoy cuerda , estoy sana , mi 
bondadoso S. Felipe ó mi Anciano bellísimo, 
t(MÍa, toda, me ha sanado; ¡OhV mi cerrazón 
e»tá alegre^ alegre, ya no téngo.cosa que me 
cause dolor ^ Alabado sea Diq^ y mi bello San 
Felipe.» Estás voces repitió varias veces con ' 
tanto vigor- y semblante tan alegre, que se 
veián bien los efectos de la divina Omnipo^ 
teiM^ia. Preguntóle una persona si era hermo- 
so S. Fel^, y respondió : « ¡ Oh, y ctiáa.l)ello 
es! Solamente con d^arme "mirar su hermo- 
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i^stmo rostro, me dejó constada y saóiuuii^ 
Quisieron Jos presentes hacer, algunas espe- 
rienciiffi para mas cerciorarse de tan repentina 
mej^ia, y le pusieron en. una mano el Cwdr 
fijo y en la otra una vela, y teniéndolo todo 
con firmeza, décia : alo tsU^ sana, vedlo 
bien, no Cenéis que dudar. » Diéronle un Yaso 
con agua, tomólo y se la bebió toda sindifi-* 
cuitad alguna (siendo asi que juites no pedia 
tragar), y re2ó luego el Te Sentía Imdímm, 
alternativamente c&a tos ourcunstanles;. 

Uno de los criados que estaba aUí , no ebs*- 
tante que era dé noche ,^ corrió i toda prisa 
Itlar la nueva á los Padres de la Coi^rega-^ 
ción, y'como iba c&a esce^ivo júbilo se subió 
al campanario, y por mas de una hora estuvo 
tocando tas campanas* Vinieren lue^^ entre 
otras personas , dos canónigos con un músioo , 
y la matrona le hizo can&ar algunos lotjres 
en obsequio del Santo. Levantóse inmediata-* 
mente del lecho, paseóse por la casa con 
mayor desembarazo qne antes de enfendar^ 
llevando en los brazos una bijita suya; y al 
dia siguiente i 26 de mayo, que era. la festi- 
Wdad deL Santo « asistió de xedülas y con las 
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699009 cruzadas á ia mka mayor, coa admira- 
radon del tam^^ pueblo que concurrió á la 
Yoz de milagro tan estupeiido. Gm ésle h^m 
consiguió otro muy especial , porque como 
ella misma dijo, cuaudo oUa las reliquias del 
Santo, percibía de ellas una fragaucia suavi-- 
sima , y si acasd se killaba melaBeólica,*soIo 
coa derlas se le desvanecia toda la tristeza.^ 
Eri el colegi9 de doaceUas reoBigidas ^d 
Templum paeis estaba Iaé$ Juana aplicada á 
concluir cierto bordado, cuyas la^r^ le eran 
múydificiles, y sintió de repente en la Ca- 
beza un grandísimo pe^ camode plomo, que 
no la podía volver á ninguna parle, causán- 
dole eseesivo dolor. Llamado el cirujano, vié 
que^n la parte izquierda y en loS' músculo^ 
flexorios^y estei^orios le había aUcido un tu- 
mor tan grande y duro, que la puente no 
s% podía menear. &n aprovechar renneéies 
algunos, creció con tanta fuerza la contrae^ 
cion de los nervios, que vtolentáqdoie la 
cabeza' hacia abajos, le puso la boca júntaal 
pecho, dé suerte que no podía tomar bebi- 
da alguna^ sino §e le adintnistraba por un 
canuto. Tintáronse ka mas esquisitas medi- 
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ciñas y todas salieron inútiles, por lo cual los 
profesores del arte afirmaron ser aquel mal 
incurable , jespeciaimente por estar la cabeza 
enteramente pegada al pecho. 

Con mucha paciencia toleró la enferma este 
terrible ¡nal desde ptínciptos de marzo hasta 
25 de mayo en el año de 1698, y en la noche 
del mismo dia 25, víspera del en que se ce- 
lebra la festividad del .santo Padre, sé sintió 
movida enio interior á recurrir ,á su patroci- 
' nio, esperando con vivísima fe que le alcan- 
zarla la perfecta salud ó lá muerte, con que 
se líbrase de tan escesivo tormento. Habia en 
el jardin del colegio una capilla dedicada al 
Santo, y haciendo que la llevaran á ella, todo 
el dia de su fiesta lo gastó en suplicarle con 
instantes y fervorosos ruegos, que le alcan- 
zase el despacho de alguna de aquellas dos 
peticiones. Llegada la noche, y con ella «el 
término de la festividad, se partió de allí la 
enferma, no con las esperanzas totalmente 
perdidas, mas con todo sin recibir el despa- 
cho deseado; y se fué á otra capilla,^en donde 
en un pequeño tabernáculo se donsérva,, con 
suma veneración, una imagen de ^era que re- 
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presenta al mismo Santo, y medíante la cual 
el año de 467SÍ á 49 de Abril, obró un singu- 
lar milagro con Catalina Barbaresqui, réoo^ 
gida entonces en el mismo colegía y después 
religiosa, en el monasterio de S. Gemini, á 
la cual libró de una penosísima dolencia, ^lo 
con la aplicación detesta imagen. Babia en la 
capilla gran concurso del pueblo y de varias 
matronas, que hablan venido á asistir á la 
misa; de suerte que el capellán se angustiaba 
de ver allí tanta gente , aunque después de 
s,eguirse el milagro conoció que habia sido 
especial disposición de la divina Providencia. 
Llegó Inés y púsose en oración ; y he aquí 
quede repente, movida con superior in>pulso, 
una de las compañeriis se puso en pié, quitó ' 
del altar algunas hojas de roáa, mojólas en el 
aceite de la lámpara, y ungió devotamente íá 
cabeza de la enferma. Confesó está que en 
aquel punto habia sentido como partírsele el 
corazón con un dolor. tan escesivo, que le pa^ 
recio haberla alcanzado el Santo la muerte. 
Pero fué muy otro el despacho, porque ai 
mism punto comenzó la enfenna á levantar 
popo á poco la cabeza. Acudió luego el cape- 
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lian á toitaar del- tabernáculo la santa imagen, 
y poniéndosela encima ^ con este oontactd se 
enderezó.del todo la doliente, desbfeoí» el 
tumor y quedó enteramente sana. T^os los 
presentes derramaron abundantes lágrimas de 
contento, y sus labios proMmeiaban repetidas 
alabanzas á Dios y á su siervO', por el ta& e^ 
traordiaarío beneficio que acababan de pre^ 
seaciar. 

Citaré ahora eü compendio para no hacer- 
me prolijo 7 otros dos müagcos, de tos cuales 
el primero sucedió á 5 de marzo de 4638, y 
es el siguióte. Babia sali^to de Ñápeles en 
toda bonanza eos sa barca Octavio Mesíaes; 
mas no bien hubo aav^gade como unas treinta 
millas hacia Mesina, cuando i cesa de inedia 
noche se levantó una borrasca, qu^ le pttso 
én el mayor peligro* Corrió al punto para ar* 
riar un marinero,* (lamado ^ndré»^ -hiendo 
que el huracán iba á precipitar 1á bétca; pero, 
ó por la vetecidadtiei^vMDiento, ó^pof la 
oscuridad de^la noche^, ^yé etti éí mar no 
viendo donde popia el pié. A¿terf ados los pa* 
sajeros pw el temor de seguirle muy en brete, 
pidieron^ fiívor al cielo y de quien úoieamente 
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]K)dian estarle. Iban entre eiios tres Padres 
de las E^uelas Pias^ aiio de los cuales U»r 
mado-Domifigo de la Aoimciactioa , era muy 
deroto del Sanio, á quien debía muchos Cavo* 
* res. Recurriendo á é\ pues le rogó socorriera 
al marinero svmwgido y ios librara del ñau- 
ñ*agio. Acompasáronle en sus ruegos les otros 
dos Padres, llamados Felipe del Santísimo 
Sacramento y Hoi^io de S. Bartolomé,, el 
cual rogó tac^eft al Patriarca S. José. A tan 
fervorosas oraciones no solo se abonanzó el 
mar, sina que con admiración de todos se c^ó 
UM T(a que dijo : « No temáis , porque liegas 
réis i saitamento.]) Entre tanto se Juibia per^ 
dido la esperanza de salvar al marinero su- 
mergido*, por lo mocho que se balea alejado 
la baita Impulsada por él viento, :jn por Ip 
4eBsa oscuridad de )a noche; pero tobando 
tospasajeros iras oíos^liácia el pmto en que 
hablan oi^ laToc, Yier<»i al náirfragó Andrés 
cercado de resplandores y sostenido. ea los 
bracos de los Smitos José y I elípe,;á quienes 
babiaii invocado, y fes que maiohabaiv; sobre - 
las aguas báck la barca , de la que estabeJl 
distaotes^oao una nsedia hoMi. Llegando por 
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fin á la barca, ie acogieron con temara r y 
adoraron á sus libertadores; y después supie- 
ron de boca del mismo Andrés como est¿ido 
próximo á sumergirse, oyó una>yoz' que le 
dijo : «No temas» ; y en seguida ]se rió entre 
dos venerables ancianosy tos^id^s le condu- 
jeron sano y salvo á la barca; llegando su 
admiración al estiremo cuando vieron que su 
ropa, no estaba mojada, sin embargo de ha^ 
berse eñcoi^Tado tanto iiefli{>o en el agua. 
Pros^uieron puea su viaje, y aunque de nuevo 
estuvieron á pique de naufragar y de caer en 
manos de corsarios, sin embargo , protegidos 
por jos mismos Santos llegaron con felicidad á 
Mesina ;, término de su viaje. 

El segundo milagro, no menos prodigioso 
que^el referido, se imprimió en Roína ¿44 de 
fóbréro de Í6i4 por Baldo Báldi, médico y 
Lector primario de la Sapiencia de Boina, y se 
le dedicó á los Padr^ de já Congregación del 
Oratorio. Él lugar en que acaeció, fué el Mo- 
nasterio de S. Cosme de Rom¿:la^ persotóa 
en cuyo favor se obró fué Sor María Electa 
Radi de Cort<H^ / moiy a, profeca . de la Orden 
refomada de S. Francisco ; y, el iiémpo en 



que sucedió fué el 5 de enemde 4644. Des- 
pués de seis años de una enfemed^ pemmi^ 
sima, causada por la opilación, se hallaba 
^ postrada en el lecho hacia cuatro años Sor 
Maríéi de Hadi, sin poder moverse por losdo^ 
iQres que sentía en los costados, á ios que se 
anadia un tumor en el vieiírtre, de tamarflo 
desmesurado. Juzgaron los médicos que da 
principal enfermedad era la hidropesía, que' 
eHos llaman anasarca; y como que eran ine- 
ficaces todos los remedios , trató la enferma 
de acudir á Dios y sus Santos, particularmente 
áS.- Felipe, rezando en honor.de faYírgen 
santísima la breve corona de nuestro Padre, 
diciendo sesenta y tres veces : a Virgen Ma- 
ría, madre de pios,r4iegaá Jesús por mí»; 
al fin de la cual se encomendaba á Felipe, re- 
zando la antífona y oración del mismo. Suce- 
dió pues que el 4 de enero de 4644 la maneó 
et citado Baldi un medicamento para los do- 
lores y la fiebre que se le habían attmentádo 
baQÍP tres dias; pero conociendo ella su ine- 
fiiiaciá, no quiso apltcársete. Pasó en taatd 
aquelía noche sin: poder reconciliar el suéfid 
hasta las tres de^h^ madrugada , y éntimces se 
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le apareció sq nukclm que habla wmtU> km^ 
cim» aOq^, y te dqo; <L¿Cá8K) estás» Uja 
«ria? » á ía que lejoontestó : aE$ioy tan agir 
teda par loa dolcNres» y estos se proloi^aa 
taantQ que ya 9«^ puedo ^frirlos^ y m embargo 
«o babQís vemdo basta abe^ra^ Soafióse ia 
Hmlre, díei^adole : ((EnoomiéiKdate á Felipe, 
4q quiea fui wtay 4evota^ y $¡cj^mw gra- 
Qjiov » 0iQh/> i^to« deaapai^. Obedeció la 
eaCerm, y aJteaado y }Ñi}2ma4^ sus ojos paKa 
invocarte» le yíó de proiato deleite de si, 
reveatido de sacerdote. EaUMices W&sm de 
^müdad s§í^ volvió hacía él, y con tiej^aaa 
súplicas, le ¿|q : « I Oh Saato guio! por los 
m^ritQ^ 4e to pasión del Sejdor, y por vuestro 
auipr á la santísima Virgen, concededme al 
me{i<>& que pueda salk de la cama,!» Estén- 
di6,^ Santo su mano hacia la enferma, y la 
^|riiiiÁ6rel costado izquier4o con tai^ fuerza, 
que» pareciépdide que no podía respirar, ea** 
cbiflié <5oo. may<Mr eficacia : « j & Felipe , ao- 
ag^^el « y deq>ertaQdo seeoeimiró'piui 
4^1 tado, por k) (^ arr^ntiHá^oii^ eil la cama, 
y^dtfigiandQ la vista bácia el lad^ en qm le 
«i4e9í4mQo0,' te vi¿ 40.^ wofo cmndp im^ 
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ap«refcíá. Acudió á fas voces con que invocaba 
el nombre de Jesús la monja que la asistía, 
llamada Sor María Aurora Rebbi, y al yerla 
baj^r (i& la cama , viendo que la bal»a cu- 
rado Felipe, cor/té á anunciárselo á las en-t- 
fermasy demás Madres que estaban próximas. 
Tedas juntas pues taégo que se abrazaron 
afeetnosamenle, bajaron al coro y cantai^n 
en acción de gracias el TV Deum laudamu»} 
mandando repicar lal campanas, y mánife^ 
tando su júbilo del modo que les eirá posible. 
Pero m solo se puso buena de ui» modo tan- 
admirable, sino qipe curó aun* de la sordera 
que padecía hacia mas de unafto. Cuan grande- 
fuese éste milagro lo prueba, además de to 
referido, el que fueron avisadas de él* otras 
, dos Madres del Monasterio, pues que á Sor 
Gíara Mutí le pareció que un frailé de stfin% 
FraÍMsca le decía : «Levántate, que hay no- 
vedacl eñ él Convento»; y- haciéndolo así, se 
encontró sami á la éníerma; y Sor María Cán- 
dida Foschi creyó oír decir : « ¡ Milagro! mi- 
lagro! ya ha carado! » y en efecto vio que 
era así cmi no poco asombro «uyo. A la ma- 
ñana 8Íginenteeonod6^et prodigio el mismo 
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Baldí, y pareciéodole digno de peq)étiia me-* 
moría, hizo una relacion.de él; que.d^pues 
2^ imprimió en Roma. 

Mas no paran aqui los favores de S. Felipe; 
pues amante 4e la Compañía de Jesús tanto 
eomo lo iiabia sido de su glorioso Fundador, 
quiso ser nuncio de felices nuevas á sus hijos 
y librar á uno de ellos de la muerte que ie 
amenazaba. Refiere este hecho un Padre de 
la Compa&ia devotísimo de nuestro SaiRo> á 
cuya gloria compuso una relación de él, qué 
seccmservá en ¡a Congregacioi» de Ñapóles. 
Corria el año de 4656, infausto para la mayor 
•fiarte de ItaUa, y particularmente para el 
reino de Ñapóles, por la terrible efudemia 
i)ue devoró á una gran parte de sus hafátaíí- 
te«; obligando á la bella Partenope á llorar 
^oonxanto fúnebre, la muerte de casi todos su9 
hijos. Sobresalió en esta ocasión la piedad de 
Jos Religiosos que. sacrificaban su vida fwr 
administrar los Sacramentos á los apestados , 
y particularmente de los Padres de la Compa- 
rtía» Trataron pues sus superiores, cortiopru- 
df^ntes, de poner en salvo al menos al Noti- 
ciado, para lo. que te envíanoo al colegio de 
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ia ciudad de Massa; pero aun allí penetró el 
contagio, quitando la vida iraachos de aqué- 
llos jtivenes. Estaba destinado' á la enfermería 
«n hermano llamado Gerónimo Tavolaro, tan 
práctico como caritativo, al cual, aunque no 
«e separable de los enfermos, parecía como 
que le respetaba la peste; pero al fin, para 
mayor gloria de Dios y del santo P. Felipe, 
le asaltó el mal con la mayor vehemencia. 
Habiendo pues recibido los Sacramentos, ^ 
esperaba que espirase de un inomertto á otro, 
cuando de improviso empezó á ponerse mé[or 
con admiración de los que le asistian , y re- 
cobrando el sentido, dijo «que en el momento 
en que habia espwimentado algún alivio le 
TMireció ver junto ^ su lecho al santo P. FeB- 
pe, cuya Vida habia leido hacia muy poco, y 
la que le prestó el Padre que después hizo la 
relación delmilagro, quien le aconsejé que se 
encomendará al Santo en el peligro en que es- 
taba por servir á los apestados. Aseguróle el 
Santo que no moriría de aquella enfermedad, 
añadiendo que desde aquel punto no se con- 
tagiaría ninguno de los del Noviciado. » Y en 
ttecio, ambas cosik se verificaron, P^^^ ^' 
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euro, y después que voIvíq ¿ Ñápeles acodié 
á dar gracias al Saqt» ea su captUa , iQÍ6fitra& 
que ios jóf enes ñoYieios quedaron libres de la 
peste. Y aqut es de advertir que aunque én 
el pro^re^ de su enfermedad el hermano Ge* 
iteimo padeiéiese delirios ^ goh|o sucedía á los 
apestados^ sin embaj^o no fué ilusión la apa* 
rieíon del Santos p»es si^a^pre la contaba de^ 
mismo modo , y conservó perp^namente su 
recuerdo después qne se puso bueno, demos- 
trando sobre todo el éxito ser Yerdadera. 

Confuiremos por último este capitulo refi-- 
riendo la milagresa protección que debió una 
fóven al santo Padre, ^leantando por ella dos 
veces la vida que iba á perder en la flor de 
Susanos, y cuyo nombre no c^ por justa» 
causas. Vivía esta en eikd de ^catorce afios 
en el Conservatorio de una délas primeras 
ciudades de ftalia,^ y por su virtud se gran- 
jeó el cariño de la superiora; por cuyo motivo, 
como sucedió á José , llegaron á envidiarla las 
otras hermanas del mismo Conservatorio. Ins- 
tigadas pues dos de ellas del demonio , la acu* 
saron á la superíora de que había saludado ton 
poca modestia á u» joven de-h eiudad, y p?ra 
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^ue )o crey^^e mejor la ofreeier(m bacérsele 
yer, Hábia» ^ito^vado elias que a mrta hora 
pasB^ iodos los días ua joven de aspecto or^ 
gnllaso^ pero devoto de la* Reina dei^^eb^ 
paés «Miaba afeqtaosamente á tma ÍHiágni 
4e esta Sefiora que estaba pintada en (a pa* 
red del Conservatorio , sobre k cual d^a la 
v>éiiiaü^ del coarto en donde solía hacer labor 
k joven, y por lo tanto podieroa llevar 4 k 
siiperiora á que preéenckse el sopoesto s»^ 
lodo. Yitio e^a en efecto, y fascinada del 
tcüo reprendió airad^tnente á la inocente don^ 
celia, diciémkle entna otras cosas «i^eta 
preciso separark del lado de ks olees sns 
ootnpañeras, c^aóá oveja infestada.,» A Up 
estraña mudanza de k auperioré nofupooon-r 
testar la niña de otro modo, que eon^nco- 
mendarso^i^ocei^k ai Dios de k justicia; y 
iMbienito sabido quiénes eran scus acosadoras^ 
les^o con k mayor mansecfaimbre «que pi^ 
diesen i Dios perdón de su klla, oonfesándose 
de ella, pues q«e por su paiíte las perdonaba 
de coiraEon. >» Conmoviiké á estas palabras ks 
jóvenes delincueiftes , confesaron su culpa y 
se hicieron an^s de.k caiomniada, k cual 

Digitizedby VjOOQIC ^. 



360 mhk 

wMé «cm ye&4aja al antígao coaeeplo con It 
sii^riora. Rezábai^e todos los días el oficio, 
de la Virgea, y habiende/ dispuesto la supe-- 
riorá^pie la jóveo calmimíada entonase at dia 
siguiente el rezo, no bien empezó diciendo: 
JDomíftf iabia mea apm^ff^' cuando cayó e» 
tierra coibo mnerta, por lo que al punto se 
llamó al confesor, temiendo que el accidente . 
le quitara vida. Llegado este que ya conocía 
bien á fondo á la joven, mandó retirar á lis 
compañeras r:y diciéndola luego* que volvió 
en si^e se levantase, 1^ preguntó qué. había 
sucedido. (H>edectó ella, y le dijo, «que. al 
pronunciar las palabras JÓamm lubia mm 
4»p$rie$, se le habia representado la.^bondad 
divina, que le- permitió abriese sus labios 
para £orregir ó siis hermanas y ganarlas ¿ 
Dioa, sin permitirle sentir eí menor resentí-^ 
miento contra ellas, y que admiraida de tanta 
gracia se había sentido sin fuerza para soste-* 
nerse, haciéndola caer en üorra.» A«l pagó 
Dios áe^ niña k amistad or^tíana t|ue coa« 
servó con sus acusadoras» liaciéndole conocer 
su bondad; > 

Pero no pasó mucbo tiemj^ sia aueesla 



DB s. riuPE nebí. 364 

danceUa cayera mía de gravedad; y aquí 
empega el saitto Padre á demostrar la protec- 
cica con que la alcudia, pues^ando estaba 
ya para termisar su vida , se llegó á la poi^ 
teria uno que vendía varkis estampas ^ entre 
las cuales traía la del SaSto, y oomprándo^ek 
alguna^ nifiasdel Conservatorio, se la lleva- 
ron alegres á la n^oribunda ; y ( i oh estrado y 
maravilloso pírpdigiol ) apenas se la pusieron 
encima cuando reoobró instantáneamente k 
salud. Habiéndose divulgado el milagro, y 
hecho proceso de él, concedieron los Supe-- 
riores^qne se imprimiese, como se verificó. 

Creciendo en tanto la niña , y llegando á 
edad conveniente para elegir estado, como 
que no contaba con au^iiliabun^ano, y no po-^ 
día permanecer por mas tiempo en el Coníser- 
vatorío, por ser contra la regla; Dios, por 
medio de su confesor, la colocó en casa de 
una buena señora de edad, la cual , para que* 
no perdiera en el espíritu, la puso bajo la di- 
rección de un Padi^.de) Oratorio, quien, como 
esperímentado^ conoció que Dios la llamaba 
al elausiro* Propúsole al efecto muchos luga-^ 
res der^andQ observancia en la ciudad; mas 
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m mclinamámt ia joven á aingnne, y tettendo 
pTop(»rcionet Padre de oolocarRi en imeon- 
Tentó de Safila Catalkia de la orden de Saáio 
Doi^mgo, que estaba^á unas tmnla I^nas de 
la ciudad; aooedíó ella coa mtn^ gasto, prii^ 
dfmlmeáte In^go qué supo que por la santidad 
que en él reinaba meredó que un Padre de la 
lOisma Orden y hombre de gran virtud, ie ila- 
Hiára la joya de to cristiandad. Habiendo ^ues 
(detenido el eonsentimieiyie de ta jóven^ con- 
siguió «I citado Padre de varias personas pia<* 
dosarcuanto era necesario para el dote y de^ 
más gaslos indispensiMes; y practicado esto 
suplicó que la ooftdujese al convento á una 
persona de respeto que tenia parientes en 
aquel punto, y la oaisRia que para gloria iá 
Samo, <fió después jas notieias ^ vanos á 
referir. . 

Preparado todo lo predso para el viaje;' 
en^ró la doneella ea una iit^^ con la miqer 
de un hijo del caballero conducli^, quien en 
unión de este y algunos criados iban á oabaHo 
custodiando el carroaje^ Después de caminar 
algunas leguas, les salió al eneuéntro un ve- 
nerable anciano sacerArte, que también venta 
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ácabalto^ y éírígiéiKlQse al oottductor ie j/^^ 
guBló eortesmeote á dooide' ibwn , y que si Ji^ 
les era iBoie^ta 4Sti compafiia irían todos juiik 
tos, pues .que ét camifliaba para el mismo 
punto. Aceptaron estos la olería, dxmqftñao* 
le conocía ninguno de ellos, ¿ escepckm de la^ 
jéveu, que muy luego reconoció^ él atñi»* 
mo de quien babiá recibido la^alud y b Tída* 
Nublóse á poco el cielo, y leT^otándose, im 
fiterte huracán, empegó á caer agua en i^ion^ 
danc^t acompañada de relámpagos , Irueiios 
y, rayos, por lo cual atemorísadoáJos pasaje-^ 
ros, buscabian en vano donde ^arecerse^ 
mi^tras que la jéren, llamando al Sacerdote, 
le rogó que se dignara bendecir los.elementos 
para que se sosegasen. No fueron desoídas 
las súplicas de esta; pues en efecto muy m 
breve calmó el aire y sé despejó el cielo, 
presigutendo por tank» su vi^ llenos de si^ 
Itsfoecion. Lk^do qi^huMeron á la posarft, 
rogaron ai Sacúdete que* bour^^se so mesa, 
ya que hacían el tisqe juntos. Escusóse este, 
dietendo que le agradaba/ mas estar solo; y 
reüerfflido sus ruegos los vlajeFOS, la jóv^ 
que conocía bien quién fuera aquel anciano^ 
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dqo soBriéndose que no le Tioientasen y le 
dejaran obrar con libcartád. No pndiendo^nes 
servirle como querían^ mandaron al posadero 
qaQ le diera el mejor coarto; pero este les 

* contesta T]ue no había visto á tal Sacerdote (y 
«décia verdad, porque el ({ue solo era cuesco- 

' nocido ¿Jos ojos de ellos , era de todo punto 
invisibie á los de aquel);.y admirados de esta 
respuesta, que atribuyeron á una evasiva, 
cortaron la conversación por prudencia y se 
retiraron á «is cuartos. A- la mañana siguiente 
se presentó de nuevo el buen Sacerdote, y 
animándolos á proseguir su viajé, observó el 
conductor que él se puso junto á la litéis, y 
qué la joven le miraba con tanta veaieraeion 
y modestia, qué escMaba un grande amorá 
Dios y á la virtud. Llegando en fin al ték*mino 
de su viaje , ñieroñ á parara 4^sa de los pa-- 
rientes de la nuera 'dei conductor, en donde 
volvieron á supli^r al Sacerdote se.detuviese 
en-so compaaia , peroi él 'se escusó diciendo 
que tenía mejor albergue^ Sonreíase la don- 
celia al oír aquellas afectuosas ofertas; miei^ 
tras que los qwt esliaban presentes se ad^ 
mtral^an de no ver á la peirsóaa ¿quien sq 
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cUrígian, pues era^ invisible para ellos^el ve-» 
nerable Sacerdote, el enal dando por fin sa 
bendición á la joven desapareció. 
' Admitida la Virgen en el Monasterio, tomó 
el nombre de S. Felipe Neri, en reconooin 
miento de haberle dado la salud, y haberla 
librado de la tempestad, aoompañándola en 
su vmje , como ya hemos dicho. Bajo la direc*^ 
cion de tan gran Santo, y estimolada con el 
ejemplo de sus cQmpafiepas, avaosaba mas y 
mas en la virtud, cuando se vtó acometida de 
una grave ^enfermedad, tanto mas peli^osa. 
.cuanto que en aquel punto no habia médkx» 
á prepósito para curarla, por cuya razón tu- 
vieron que mandar á pedir licencia al Obispo 
para introducir en la clausura otros facultati-^ 
vos forasteros. Ck)ncedióla este, mandando, 
además á su Vicario para que la visítase en su 
nombre ; pero no baiátó el arte de.los médicos 
á conjurar el mal , asi que coiociendo la ine-< 
ficacia de los remedios, la mandaron admi«^ 
nlstrar solo* la Estremauucion;, porque k>s 
vómitos que- padecía le impedian recU>irel 
santo.Viático. Afligida la moribunda por no 
pfifder recibir el Pan de vida» acudió * su 
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amado pddrey protector S. Felipe, eVcuri le 
ooacedió to que deseaba. Pidió ul efecto que 
le diesen uoa partícula no consagrada para 
haoer la prueba- de si podtia. recibirla sis arro* 
Jarte; y visto que esto no tove ráigoa mal 
resaltado, se l^ adoHmsIrá la sagrada Ctnsii* 
nion en presencia del Vicario general, qpden 
sabittido lo mucbo que la estimaba el Obispe 
quiso hallarse prese^nte para, hacerle desfHíes 
setttcion de todo; désponiéjúdolo asi el Séñ(»r 
pina cpie pvdiora ser testigo de otro prodigio 
de nuestro santo Padre. Avanzaba el*niat |)or 
íMslaotes,^ llega odo ya i poner á te enferma 
en el ultimo estremo , con dolor de las perso- 
nas que kasistian, cuando hé aqni que ha* 
€i^do esta de pronto un csfoerzo^ se Tdvió 
á una hermana que-estab^ próxima y la rogé 
que le trajese una éaji^ en que había varios 
frtsquitos de aedle; y toman^o^ uno de dtes 
que contenía el de la lámpara del Santo en 
Roma, se m^ con él la parte dañada, y al 
ponto llena de alegría esclamó : « Ta esiay 
lHiená»;denio)^áiMÍob con efe^ levántala 
dose en prestoctedel Vicario, del médico y 
wufai»; de te abadesa y de caai tod»tea 
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ipoftías ; por lo eual poseídos todo» do m santo 
gQ9aeni(K&ai:oii nn Te Ikum laudcmus , pm 
glor^cw 4 Dios que ta^ ^tpirable es en sus 
Solibios^ y especialmente en nuestro muy aina- 
do Paáire S* Felipe. 



Conclúyense los milagros del glorioso S. Felipe Neri ^ 
toda la historia de su admirable tida. 

Despees de referidas tan copiosas, tan va- 
rias y tan insignes maravillas de este univer- 
sal taumaturgo de todas, justo es que termi- 
uéipos ya el catálogo de las misn^, toda ves 
que seria ardua enipresa el intentan recopilar 
todas )as sucedidas hasta el día, y habiendo, 
referido por otra parte las ms^ principales. y 
que gozan de mayor crédito. Por las ya men-* 
Clonadas se demuestra que no hubo personas, 
de cual^ier condiciaii,.edad y estado que 
fuesen, á-las cuales no valiera el patr^kiio 
de nuestro Santo; y eoipo áruas de ^oeorr^ 
en las enfermedades espirituales, no hubo 
un^ aorpoal que por ma^peligroisas y deses* 
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peradas qiie.fheseii á las cuates nú alcalizase ' 
el idoperío de su poder. Mas para que se vea 
cuan igual es el que de la misma áuerte le 
GOBcedió el Señer para librar á sus deyo€es 
de las fatales ruiuas coa que nos pueden 
oprimir las criaturas insensibles y esterior^, 
finalizaremos ahora las valentías de su uni- 
versal proteoGion con los ^o&ppr^ntosos mi- 
lagros que obró en otros tantos horribles ter- 
remotos, (que sepultarían las personas, si 
nuestro Santo con su favor no los librase pro- 
digiosamente las vidas )j y otro caso averi- 
guado con motivo del último de dichos terre- 
motos. En el a&o de 1703 á U dias de enero 
padeció Nursia un terremoto tan fuerte é im- 
petuoso, que todas las casas de aquella tier^ 
ra convirtió en ruinas y hasta el e^ficio de 
la Congregación que allí había, sintió el mis- . 
mo estrago, escepte solo un aposento en que 
se hacia fuego que era el menos firme. Para • 
teitíplar con el calor tos rigores del mucho 
Mé se hallaban en él varios Padres de la 
Congregación (í), J con ellos el T. Cayetano 

(íj La relación líecha por los noüsmo^ Padres, impre^ 
sa en Roéa y éespii«Mai. Valencia , f§0(é^^m, tra* 
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fiibdliiii^ Prépósüo-de «Ha, el cual había ve- 
nido todo mojado de asistir á un eaférmo, y 
sieodo así que desde luego pudiera reci^erse 
i so cuarto como acosiuaibraba, especialmen- 
te- por, bo ser aquella hora en que Jos Padres 
se íotttaban al fuego, coa todo la divina Pre- 
videncia dispuso que estuviermí alli todoi^, 
con la particplaridad de afae habiendo pedido 
licencia al Superior para recc^erse antes el 
P. Feiipe Fusconi, por hallarse indispuesto, 
acpiel le rogó que se esperase un poco, á cuya 
indicación obedeció. Pasado un brev^ espacio 
y tevantándose el Prepósito para irse é su 
apos^Mte^, sobrevino de repente et terremoto: 
quiso el Padre refugiarse en otro cuarto conti- 
guo, pero por mas diligencias que hizo, nun- 
ca pudo abrir la puerta enteramente ; abierta 
pues la mitad, y yendo á entrar por í^lla, vio 
al mismo tiempo caerse el techo y las pare- 
des de la casa, de suerte que (a otra acedía 

KJUicidií al castellano, dice qu^ los Padres que allí $c 
hallaban además del Padre Prepósito, eran el P. locólas 
Cuarantotti, el P. Felipe Fusconi, el P. Francisco Pa- 
Inra, el P.1ilat&^ Cianconi, el P. Félix Cjaslelam y Jáan 
AotODÍ4^ yicl« Hehnaa^ lego; 
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puerta qaeqi^dé ornada, sír^ para ¿osÉeáéf 
las vigas y eyítar que^ lo opubaiesen eayeado 
sobre él. ^ 

Aterrados loB.dewLS Padres, hnyerai á 
ampararse á otra poerta de la Busma pieza^ ^ 
invocando unidos á S« Fidipe, cuando esla se 
desplomó con el teetio y las paredes; 7 no 
siendo la puerta suM^te para cubrir itas^ 
tos debaja ile su arco, v^on. quedarse sus<* 
pensas alguna^vigaSr que les sirvieron de rea* 
guardo para que no los o|nriA^es^i; todas istt 
otras que de las paredes y techo habian/caido. 
Acabada esla primer sacudidadél tenreai«to, 
quisieron lo^ Padrea librarse de: la j^^g^nda^ 
y para e^sattrse. fuera del tapeseito; nia3 
cuando, abrieron la puerta ia balbron toda 
obstruida pow JaMilUQhas piedras ^.miKler^ de 
)ps otros aposentos bmulidos', píMr;lo/on2rf'JÍef 
era imposible la saUda. Ii^ntaron haoerto 
por.la y^t^oa, pero tampoco por^este ibedio 
era segura y sin peligro la retirada, porque 
querian que atados unos con otros los ceñMo^ 
res les sirviesen de cuerda para la deseen»- 
sion, y conocieron que no era bastante .,«i| 
fuerza para sostener el peso deicpda uno. S9- 
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4mio eneeta p^^idad repitió d terremoto 
^W Buera íoerza, y viéndose privados cíe 
todo r^eífiígío, invocaron nnevamente al Santo 
oon tiBuy viva fe, confiando qpie así como sn 
f*0tecoíon los kabta Kbradode Ja antecedente 
HQtna, también lesiescobrtria mé£o para no 
parecer €91 aquella siguiente. Pareció al Pa<- 
dre feUpe Fusooni, qne se rompiese ima ta-^ 
Ua de4a pn^rta y la abertnra les franquearía 
salida; y asi, animái^olos á todos, les dqo 
Hm JM temiesen porque S. Felipe los quería 
sal^s^ Arr»H^ron, {Hiesy una tabla de la 
puerta, aunque con gran miedo, porque e| 
arquitrave no estaba muy seguro ; entró por 
el agujero el Padre sin sotana , por no ser 
fi^ capaz la brecba, y haciéndola después 
él mismo mas ancba, fueron saliendo los otros 
aunque con álgun trabajo. Vencida esta con 
oirás moie^ias, como era habérsele^ con ei 
viento apagado la kz, enc^klien»! de^ nuevo 
iMtavela,!}!» resguardaron eoii un papel á 
faka de linterna. El Mtimo en salir quiso i^r 
ef P. Matías Cianconi ; y no bien e^ se ve- 
f ific6, se apagó de nuevo la velav^gáaíolofi 
enlre.tintebtas, sin saber donde poner el fié 
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y esp\»estos a muctkos precipicios ; mas &% 
permitió el Santo que les sacediera mal alr* 
guno ; pues con nuevo prodigio hizo que se 
encendiera Bquel pedazo de papel, y que su 
llama durase hasta que todos hubteron salido 
del aposentos Fna vez Teneidas estas diSeirt- 
tades, y ya fuera de la esfómcia, dliserfar^ 
que la casa no tenia otro techo que el délo; 
y caminando por eneiQía de las fumas entre 
las oscurísimas tinieblas 4le la noche, se fue- 
ron á la plaza Mayor, donde llegaron sanos y 
salvos, y allí se ocuparon en eonlbsar á las 
))ersonas que eseapahan de las reinas, no 
obstante ser continua é impeluosa.k lluvia 
que caia del aielo. 

Antes del terremoto babian llamado al Pa- 
dre Benito Antonio Estefiítelii para cmifesar 
á toda prisa á qü enfermo, y á no estar Aiora 
entonces le hubiera cogido el terremoto en eT 
aposento que se arruinó' todo, y ai no hubie- 
ra ido tan aprisa le hubieran muerto las cih 
isas vecinas á la del enfermo que todas que-, 
daron poi* tierra. Apenas entró el Padre en 
el aposento del enfermo, en donde estabaa 
basta once personas, euando la tíerr»5e sa- 
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icudió t5on otro vaivén ; lodos los presentes 
pidieron confesión, y el Padre los absolvió 
sub unka forma. Repitióse otra vez-el tem-* 
tior, y arrimándose el Padre á «na pared, 
por no poder en pié gobernarse, sintió que ei 
suelo del aposento, desencajado de su lugar, 
se iba á bajo. Esclamé entonces con Ios-cir- 
cunstantes en altas troces: ¡Ah! S. Felipe, 
eoe&rreárufsl Invocado el Santo, luego al punto 
se halló con fuerza y vigor para sostenerse 
en pié, y ni del aposento del enfermo, ni de 
otra sala inmediata se cayó una piedra. Per** 
suadió entonces á todos ó que saliesen de allí, 
y mudasen ai enfermo á parte mas segura, 
como lo bicieron. Bajó la escalera con una luz 
en la mano, y cuando jiegó á la puerta de la 
-calle, la bailó obstruida con un montón de 
piedras de la casa de afrente que se habia 
arruinado. Fuéle, pues, preciso caminar so- 
bre las ruinas, y faabi^dosele apagado la 
laZf envuelto en la oscuridad de la noche, y 
el mucho polvo, cayó entre aquellos monto- 
nes de materiales que habia en la calle, pero 
sin recibir lesión ni daño alguno. Apenas ^ 
con cMAlos le seguían, habia llegado á la 

Digitized by VjOOQIC 



3T4 TIBA 

plaza veoioa, ciuffido se vino á tierra de q(P~ 
golpe it parte interior dé ia casa donde iia^ 
iúa estado oon el ^uferaio. ; > 

Laege que aÉmneció fué el Padre á buscar 
á lQs^íf0s que se habian retirado -á ia plaza* 
Ma^(^, y abrazándkise etatte sí se reiMilTfer0& 
todos á vivir y mm^ ll^as dé S. Feii^^/por 
cuya ifitercesian, reooaeciáfi haber oms^uí- 
do merced tan aii^ular. (¡orno aquella €e&^ 
gr^^ion es(9^ alU aun en i€^ principios, 7 
p¿r.:Con^iente, no tenia rentas, y por el 
termmipto babia cpiedado stn iglesia y.cassiv 
determinaron procurar $er admitidos en al^^ 
gufia de la^ otras Congregaciones; pero qise^ 
riendo el Santo tenerla tauíbien m aqpiel pais^ 
di^so n^dio para quería httUese en {^ursia, 
donde ellos viviesen ^.auséntarsetde lapío^ 
pia patria. De la noble faínüia Seneeiieti v soIq 
quedaba por ráico desoendieide el capitán 
Francis^ Senecheti, (por haber muertó bajo - 
las ruinas otros siete, á escepeion del criado 
y la criada que se habian^afvacto); el cual 
después de haber estado mas de nn^áa deb»^ 
ja también de las ruinas, ocasiohadás por id 
terremoto^ luego q«e lo sacaron de 4lte iasi^ 



DE s. fuape neri. 37§ 

46 llamar al c(Hrfeserv qu$ ««m uit Ptxdfd de 
litiEsénáelaPia, y haciendo inmeidiaiamcnte 
tm^íMisjMy ^ejó pop uDÍrersai lierédeora de 
todaSi^susii^Des á la CoogregaeiOtt del Orah- 
toriode^Nursid, la cnal poresle medía (fu^jó 
siifisKastemeiite dotada; -Oeutrierofi laárbien 
ea'este aéddente alguBasetras cofim áigúñs 
deimeoetüoiiarBe. fendo á la saAlana siguiente 
elP; GaslettaBi á regtstn»* tes roinas de>{á 
Iglesia^ haUó^^lreielias el Qdpon eütero; y 
ecHiiSirmidasí las paftícUkst^.lo tiiajo iatcK^t^ y 
si&'leskm. El alt«r y ciiadro de S^. Felipe 
quédarofi: también ilesos sin caerse, anmiiie 
metidos éntrelas ímetias piedrc^ de la nn^ 
na* £q la sacristía goardaban los Padres una 
reliquia de las entradas del Sanio re» un reli*' 
carie dorado, y aunque la sacristía- e^ba 
eonligua con la Iglesia; y esta «e arruinó 
toda, mn embargo, aqp^ donde se conser-* 
vaba b^ reliquia^ no padecía ri:<ment>r dañdv 
No fué menos prodigiosa ia merced que en 
eatei, mismo tiempo récibfé Antonio Mari^oní 
(Juan Aatomo Marinud ^ diot* la relación oila^ 
da), Aataral de bciadái d&Aquila, y buesr 
ped entonces en el lugar de Amatrice. Bstan* 
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do él conversando junto á nna chhnenéa emt 
el dueüo de la casar y ^^^ ^I Sr. Lorenzo 
SassoU del Prado, Gobernador del lugar, so- 
brefino^ el tenemoto, con cuyo. temor huye- 
ron los compañeros, y él se puso de rodi- 
llas dentro de la mispoia chimenea pidiendo á 
S. Felipe que lo librase. Gayó sobre su cabe- 
za una gran piedra; pero no le causó otro 
dafk) que quitarle el gorro y hacerle una se- 
ñal en un dedo. No bien OíCfirrió esto se le 
vino endona toda la chimenea^ á tiempo que 
invocó de nuevo al Santo; pasada aqudla tur* 
bacien del momento, se encontró, sin saber 
cómo, puesto en pié al ^ineipió de la esca- 
lera, y bajándola de seguida, vio con asom- 
bro y singular alegría que tanto ella como el 
techo de la casa se arruinaron completamen- 
te. Resohrierou los médicos sangrarlo porel 
gran susto y trabajo que habia sufrido, mas 
él lleno *de una santa confianza no ^iso ad^ 
mitir este remedio, diciendo «que pues san 
Felipe lo habia libreto de las ruinas, también 
lo preservaría de cualquiera otro nml;» y 
ofreciendo un voto de plata en el altar del 
San*o, en la iglesia de los Padres jdel Orato^ 

zedbyGoag 
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rio de Aqutia, pubiieó el mih^ro, dedaraiido 
dehia la vida á la proieccioii especial de ^n 
Felipe. 

SirvaBod para conduir la preseMe materia 
el pasmoso y singular pairoeisio coft que san 
Felipe Neri defendió y libró al Emmo. carde- 
nal Ofsini, después Pontifice Benedicto XIU, 
cuando se vio en aprieto semejante ; mas no 
sea nuestra pluma la que refiera este suceso, 
sino solamente la suya con que lo escribió y 
testificó : a A honra de Dios, de la santísima 
)> Virgen Uarkt y del glorioso S. Felipe Neri, 
» testifico yo Fr. Vicente María Orsini de la ór- 
»d^ de Predicadores, miserable, pecador, aun 
pom juramento, cireumpositü Scicris Emn-- 
y>geliis, que habiendo h$dl)ido un terremoto en 
i^mi ciudad de Beneyento á las dos y media 
»del sábado 5 de junio de 1668, y enconlráa- 
xrdome en mi cuarto, situado en la parte so- 
Bperior del edificio, en copversaoión con un 
x> caballero, dioceaano mió, mientras se hacia 
^bpra de Vísperas, se undió la habitación en 
^«e estábamos, y caímos eo¥ueltos entre pie- - 
«dras y escombros con suerte. desigual 9 pues 
»ól quedó muerto, y yo ileso, .defendiénck»ie 
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»Ia cabetd algunos maidéros, qlie>qiledacon 
«trabados sobre mí io soi^ente para dei^me 
»Tespirar. /Había en mi cuarto un armarÍQ^ en 
»^ que' teilia todas las innUiras que represen-, 
»lan i€3 lieehos mas célebres de nñ^gioripso 
«prolecK^ S. Felipe <son int^icton de coloear*^ 
» las en la eas^ que babia edificado- laeto de' 
jola dudad. Bste armario. pues cayó tatriKím 
» sobre los maderos q4|e me defesditfi y se 
>yabrío án embargo de estar cei^adoiéo^ i^ 
» ve, saliendo ks figurín de lá vidadelSanlo, 
x> las cuales se esparderonie^ nún^redk»*, y 
» 'sobre mi cabeza quedó la que représenla^ á) 
»Santo ciando vio á la Báiítimoiá Vfi^ «OÉ- 
)>teiiieii<]|<E^con su mano el cor^ As ím ^antigua 
» iglesia dé^ la YaUieeUa, Sbl»^«l armario ha- 
»bia caído «n^an ehapitet^'d^ ofármól, y sin 
i^embargo-de estoentodo'^líetepo^ae easiuve 
centre aquellas ruií^s no seMí peso ni ineo- 
B^modidad alguna, pudiendo r^zár en voz alta 
salgttnas oraciones. MiS'lgtmiliares'fiíé ^icen 
»que permaneicí ast por espaei<r4eh(mi ytt¿- 
»dia,piwoá mí me paredé, sin dt»lirpor fra- 
»«* divina, que no había e^do un cuarto de 
»i»iai Uegó^jues el P. LeolOf Bttonft0eorsi 
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»de mrOrd^, y áonqne no enteodté ims^pa^ 
»tobras, oy6 nri roz, y jniiK» con et señor ca-* 
»ttóiiiga Pabla Fareita^empez^ron á quitar es- 
^«omiMrdis, y Uegando t)lros áos entre todos 
»1ne sacaron, tín qne nos lastimáramos con 
«tas piedras qUé se precipitaron al reoío^r 
»eiios los escombros. Hecho esCo el citado ea* 
»nénigo vio bajo mi cabeza la reteirMa imagen 
Niel Sanio íni abogado;* mienli^s <fm (Kré me 
» presentó á besar otra qoe representaba la 
» resurrección de Pablo Maximi. Pero atmque 
^sali <^on muchas heridas eñ la cabeza y en la 
))mano y pié deitciho, sin ^raabargo no sentía 
» dolor en ellas, d^mo que akjoeii^ misn» larde 
«Tírediqué y di elVtótico á un enfermo. Sola- 
»'mentfe me cargó una fluxión * los ojos por la 
^ mucha cal qtte me entró ete ellos. Pero no 
^terminan aquí las mercedes de- mi 'Santo, 
^)pués que'Kbró igualmente á toda mí flmiiKa 
» sin que pereciera más qne un lacayo, el cual 
restaba fdera de óása. Preservó igualmente: el 
» Santo á los Presbíteros de la Congn^^aemn 
»ae hl Misión, que había introducido^ yo en 
«mi ciudad, y á todos mis isemiíiaristas', aunqoe 
x>se arruinó también el seminario ; de modo 
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)K|ue á gloria del mmo Santo pirado decir : 
» Quos éedisti miki, ya que á él debo el honor 
»de ser Arzobispo, quos dediMemifíi, repito, 
i^non p^rd4di ew eis quemquam; puesto ^lue 
»hi20eo&migo el Saoto lo que sucedió en el 
«terremoto del aQo 587 en Antioqula, en el 
»<|ue murieron sesenta mil personas, y el 
«obispo Gregorio sdió salvo con todos los su- 
«yos, aunque se arruinó sú. casa. Amas de 
)^eslo entre las ruinas de todos los edificios de 
» la, ciudad el Santo ba conservado el archivo 
»arzd>ispal, la, chandllería, la habitación de 
»mi Vicario en donde había machos papeles, 
» la biblioteca de mi Cabildo metropolitano, 
«en la que se hallaban los. éxitos mas im- 
>) portantes de mllgtesia, y ^ unía palabra el 
«Santo ha conservado todos los documentos, 
«que pertenecían al gobierno de e)|a. Para 
«mayor confuáon mia aun continúa el Santo 
«favoreciéndome con su misericordia^, pijes 
«que habiendo ido á venerar su capilla en la 
«iglesia de los Padres de ^iápoles, al sajir de 
«ella se me cayeron todas las costras (fe las 
«heridas de la cabeza , aunque en la de la ceja 
«tema materia de. mal género el mismo día 
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r>que fofí á la cajúlla, que fué el viernes 18 de 
» junio; y hoy martes 22 me encuentro bas- 
i>tdnte aliviado de la vista con la bendición 
»del Santo, y espero firmemente que este, 
))que e(»pit, perfieiei , contra la opinión de 
)) tres famosos médicos los cuales me han des- 
»afaudado, pero yo con las reliquias de mi 
. )) Santo voy consiguiendo mas que con sus re- 
9 medios. Es de advertir que cuando entré én 
9su capilla no podía resistir la luz, y cuimdo 
^sali llevaba en la mano un hacha de cuatro 
)) pábilos, sin esperimentar incdi^odidad nin- 
x>guna en los ojos. Por lo que en perpetua me- 
» moría del beneficio que me ha dispensado mi 
D Santo, y parr que ín dies magis crescaí la 
» devoción hacia él, estiendo esta relación que 
»flrmo y signo para que no se dude de su an* 
»lenticklad. Ñapóles en mi convento de san-. 
9ta Caldina de Formilio; martes 22^ de junio 
»del688.» 

Fr. Vicente María cardenal Orsini, 

Arzobispo de Benevenío. 

Lugar del t sello. 

Hmu Secrtíario. 
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He aquilas certíficacíoiies de los médicos 
cUndos. 
. «Yo dactor médico físico ^ Vicenta Oisoo^ 
»«iO) certifico y confirmo ciiaiilo m si» rpl»^ 
DcioA dice el emiaant&iíao señor cardefldl 
)>Orsiiii s^Hre la enfermedad de s»s fO]^*» 

((¥o doctor Saololo Sica iwfédíco-einqafio, 
)H^rüfico y<)o&&rmo cuanto s^re ei mal de 
)»lo$>ti)os refiere ea su narraeitm el emú^ntí*- 
x>simo señor Cardenal.» 

«Yo doctor fisioo, Fedeneo Heáínni, cer^ 
»tifico y couiíako enanto dice solH^ te indis- 
»|)osicion de ms ojos el eminentísiBM) señor 
^cardenal (ksiisd.^ 

Esta . es i^es lector beaéíroia,^ 1» relama 
hecha por el Cardonal de los firodiglos que 
espertraentét la cual se ímpiím¿¿gen Nápi^ 
.y otrosfMUáos fMira que Ucearan i metida de 
todof . lluebas fuenm tas merced^^qne reci- 
bió del Santo este Car<tena| ; peto lasHnereeié^ 
pues que aun antes de recibirlas np cedió en 
dtevocion hacia él á ios Bórremeos, Cúsanos 
y Paravicinos, los cuales trataron con tanta 
familiaridad al Santo. Pero no contento eon 
estarebdm piisapofUestifWíñio eterno en la 
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captUs^ det Sanie es la Coogregaeion de Ná- 
p^ qoa.^aft platicha de plata, ea la ^e 
1^ repre^ei^. la ciudad de ft^eyento arrui • 
nada^po^ei teiremato, y al etmneatísimo Car» 
deiud amMüllado aii(e la imagen deliSanto ; 
y además, colocér ea la ^wred el háhilo qbe 
tenía puesto coaodo el terremoto, el cual 
eslálm mancbado de a^nas got^ de san- 
g^^« Habiéndose divulgadoeste grau prodigio 
se ha aumentado no poco la devoción al.San^ 
to; y.aun desde Madrid la pnncesa de Cariatí , 
nu^r del duque de^iandía , rogó at Cardenal 
que Je mandase una de aquellas imágenes M 
S^nto<}ue te rodearon otando el terremofou 

Terminaré pues con el otro prodigío^de que 
tuve notifiia.Qoa motimde este. Entre los mu-^ 
eiioS4]ne.9econgíalitiiaron con d eoKnenlisíalo 
Ocsiní' por su salvación fué uno el akbate Jft. lu-* 
lío LucentiéB la ópden Gistereieasei el^Mi'Je 
dá.eittmlft^ lagarta cpie copio^de^Ia^meiieed 
mlagrosH que le concedió el Santo. JHa^ asi : 
ri^Impe^o porcuna molesta enfermectod no 
)il»} podido ihasta ahora congraiblaitmeneon 
ftV^ Baa^.'porel myagroso- suoesoide JBene-^ 
tweitío- Noheéejadftsittíimbargo'de ti^Qcfr 
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))á Dios por habérteos conservado á V. Ema« 
recomo á Lot de PentápoKs y á Noé de la ¡lüin- 
»dácbn uDiversal. Solo el peosamíenR) de 
)»V. Erna, bastará para levantar de nuevo la 
» ciudad armin^da^ teniendo en si la coincí- 
«deñcia de haber sido el último ÁTzdoispo de 
»la antigua y ser el primero de la noeva Me-. 
»trópoli de Benevento. Y yo al escribir Ja bis- . 
»tpriade los obispados de Italia tendré grande 
»interés en dejar á la posteridad la relación 
»de las gradas, que ha dispensado á Y. Erna. 
»4a divina Providencia por medio del glorioso 
»S. Felipe Neri de quien obtuve la sahid en 
»mi infancia , cuando cayendo por las escale- 
»ras de mi casa me metí por la garganta el 
«cuchillo que llevaba en la 1>oca, por lo que 
«huMese muerto si no mé hubiera visitado el 
»Santo, con el cual ^océ de una dulce con*^, 
» versación mientras que los demás me creían 
^difunto. A las voces de mi madre acudieron. 
»]osTecinos, los pariente? y loií médicos, los 
» cuates esperaban que lanzase el últio)o sus- 
»piro cuando me vieron volver étf mí' y curar 
»de mis heridas sin tomar otro alimento qiie 
' »la Sttigre de ellas. Por esto pues fui con mis 
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» parientes descakos ala Iglesia Nueva con un 
)) cuadro de voto para dar gracias á Dios en sa 
» Santo, el cual falsa laude non indigei; pero 
9 no debe privarse de la verdadera, y Dios 
)»8abe<{tte non mentior. Cuanto á mí me suce- 
»dió en la inocencia de mis afios otro tanto ha 
» sucedido á V. Erna. §n la consumada perfec- 
»cioii de sus virtudes; y siempre, siempre, 
))sean benditas, por ello las trps Personas om- 
»nipotentes en sijl Santo. Celebro infinito que 
))por diligencia de V. Ema. se haya puesto en 
» seguro el archivó de su Iglesia, y lo mismo 
))creo se haya conseguido con las reliquias. 
))Qonsuélese V. Ema., porque Dios le (piere 
» Padre del futuro siglo, y sea á su tiempo, 
» según el común deseo, en beneficio de la 
«Iglesia de los creyentes, entre los que me 
«inclino á V. Ema. con la mas humilde reve- 
rencia. *oma en el convento de S. Victor 
»2i de agosto de 4 688.» 

De V. Ema. 

Éumildkimoy obligadisimo seriHdor, 
D. Jüuo Abate Lugbnti. 
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Como efita IcaW hablaba del Sanio , quiso 
leerla ej Gard^al á los Padres del Oratorio , 
quienes sacaron copia de ella, y yo la he 
transcrito desconfiando de poder referir tan 
admirable suceso, scon Ja felicidad con que lo 
hizo ia elegante pluma del P. Abate. 



FIN DE Vi VIDA DE 3. FELIPE NERI. 
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APÉNDICX ' 

de varias cartas y un soneto del glorioso 
S. FELIPE NERL ' 



CARTA PRMÉKA. 

Al santo Cardenal Carlos Borromco. 

' Nuestro Señor (asi nombran en Roma al 
Sumo Pontífice) me envió anoche una car- 
ta escrita por V. S. I. (con «ste título solo 
eran en aquel tiempo tratados los Cardenales) 
en que muestra estar muy mal satisfecho de 
nuestra Congregación, porque supone que 
dos de nuestros Sacerdotes, después de pro- 
meter, se arrepintieron de ir al servicio del 
duque de Baviéra y que estit novedad es con-^ 
tra l$i ohediencia de su Sanüdad. Parecióme; 
con aquella libertad cristiana eon qu&Y. S. I. 
acostumbra á proceder en sus negocios^ daHe 
cuenta de este sucesoy no por otro fin, siúo 
paira qve quede segiir^»nente certificado <íe la 
verdad. Sepa, pues, que aquellos dos-Sacer- 
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dotes que decían tener intento de ir al dicho 
servkio, no son hombres de ésta Congrega- 
ción, sino capellanes de la Compañía de la 
Caridad de S. Gerónimo, con la cual no tene- 
^ mos comunicación alguna. Y que tales sean 
los dos Sacerdotes, V. S. I. sq puede infor- 
mar de monseñor Especiano. Ea lo demás 
V. S. I. y Rma. esté ya cierto de que en este 
particular no intervino obediencia de Nuestro 
Señor, cuya noticia le doy asertivamente por- 
iqpe yo mispao en persona traté este mgmo 
con su Santidad, a quien me v^o ^^g^da á 
alegar por instigo, Suplió© , pu^s, 4 V, S. I. 
y ftro^, 8^ digne do eq mor 4^ ^Qsotr^ to- 
ta cQntofBftW, cuaptá 5^ria Is^ 4e co«trftdíoir 
á ja obediencia de Ni^^^tro Señor, porque 
ciA2|»do así fue^o, cre^ri^iftog bajwir iftc^rxido 
^ m gwfeiffio yerro y prca4o.r i^ lo3 swh 
loi pedimos y espi^amqs que D'm m^ l^e 
§impi« eon su gtm&. T ri>gamos 4 y . ^.' I* 
i$e 4tgaefi|v<^ftcorm)s am «^ édnlisof^iD^ 
neflr; y (maft^ i» ^MfFa,6M)qi(i«ra oír» oo» 
d« pí y. de .lo6 aiftes^bfo? jijue m©r#icf corr^^ 
wa^ m, á^^i^ d%i^mm^ esi oariádd (pe 
la rw5iWr4wP8 <íomo «^guUrísim^ gra$ÁI« Y 
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yo coa todos le beso humildemente la mano. 
De Roma 1 5 de julio de 1 581 . 

De V. S. I. y Rma. devotísimo siervo, 

FblipeNeri. 



CARTA SEGUNDA. ' 

A la Señora Doña Flora Ragni, su primera hija espiritual. 

Aunque jamás escribo á nadie, no puedo 
dejar de hacerlo á mi bija querida como pri- 
mogénita mi señora doña Flora, la cual deseo 
fiorezca , y que después de la flor produzca 
buen fruto, fruto de humildad, de paciencia, 
de todas las virtudes, albergue y receptáculo 
del Espíritu Santo ; que esto suele ser quien 
comulga á menudo; y si tal no fíieseis, no os 
querría por hija ; ó á lo mas por bija sí, pero 
ingrata; de suerte que en el dia del juicio ^ 
quisiera est^ al lado opuesto de vos. Pero^ 
Dios no lo permita : sino antes bien os haga 
flor fructuosa como llevo dicho, y toda fuego: 
de amor divino en que vuestro- pobrecito padre 
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que se muere de frió pueda calentarse. Junio 27 
de 4572. 

Todo vuestro , 

Felipe de Neri. 



CARTA TERCERA- 
AI Santo Cardenal Arzobispo Carlos Borromeo. 

' limo, y Rmo. Monseñor : 

Ue recibido la carta credencial que me ha 
entregado el. abate Agustín sobre las cosas de 
S. Simón. El Padre Juan Pablo podrá decir á 
V. S. 1. lo que han resuelto estos señores Di- 
putados, y que teneipos ^nimo de ir á Mílao 
á trabajar por Dios , y á donde Je plazca JJa- 
marnos á su divina Majestad ; aunque, según 
la prudencia, no estando aun nuestras cosas 
formadas y establecidas aquí enRoma^ parece 
que no debiamos dar tan agigantado el primor 
paso. Por lo demás no habiendo tenido aun 
ocasión de obrar, manifiesto á Y. S, I. el 
deseo que tengo de servirle ahora y siempre, 



APÉNDICE. 394 

y con la oración trataremos de tener también 
parte en*el bien que Ojos nuestro Señor obra 
por su mano en esa ciudad , rogando la pros- 
pere á honra y gloria suya. Beso humildemente 
la mano á V. S. I, y le ruego me bendiga jun- 
tamente que á esta nuestra pequeña Congre- 
gación. Roma 43 de mayo de 4572v 

HumiMísimo siervo, 

Felipe Nbri. , 



CARTA CUARTA. 

Al Amo. Sr Obispo de Fermo. 

Dios sabe que mi desea y el de toda la Con- 
gregación seria que el Instituto del Oratorio 
fuese dilatándose por el fruto que produce 
continuamente , y al mismo tiempo emplear- 
nos en este servicio, porque nos parece que 
esta es nuestra vocación ; pero midiendo nues- 
tras fuerzas actuales, creó que debo refrenar 
mi anhelo de ver nuevos Oratorios fuer^ de 
Roma, por grandes que sean- las instancias 
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que se me hayan hecbo por muchos , y par- 
ticularmente pw los ilustrishnos y 'leyeren- 
dlsifflos de Santa Práxedes y Pateólo para 
Hilan y Boionia, con íds que nos beoios esca- 
sftdo siempre ) como ahora lo, hacemos, obli- 
gados por las mismas cansas, con Y. S. Kma. 
y con su ciudad, que con tanta amdíálidad nos 
convida; sintiendo no poder corresponder á la 
confianza y devoción que tienen hacia nuestra 
Congregación. Empero deseando dar al menos 
algún medio para que se cumpla su deseo , 
hemos pensado que V. S. Rma. podria mandar 
á RoDoía por algunos meses á dos de los Pres- 
bíteros, que sientan esta inclinación, y que 
le parezca tienen aptitud para el ejercicio del . 
Oratorio; Ips cuales, frecuentando y practi- 
cando nuestras cosas , podrán^ con ayuda del 
Señor instruirse de modo qpe p(H* si mismos 
sepan emplearse en este servicio, y de nues- 
tra parte recibirán toáa introducción posible, 
ofreciéndome yaá tener de ellos el mismo cui- 
dado, que tengo de los mios. T si para consuelo 
de V. S. Rma. y de su dudad les pareciera que 
fuese uno de la Congregación para dar prin- 
cipio, me esforzaré por complacerle, cuidando 
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después con el mayor celo del progreso de la 
roisma. Por lo dem^s, dígnese tenernos por 
suyos y mandamos. Dios nuestro Señor le 
conserve en su santa gracia. Roma 43 de 
enero de 4 580. 

Servidor, 

Felipe Neri. 



CARTA QÜÍNTA. 

Al muy R. Sr. M.Tictorio de la Ancisíf. 
FLOBSNGU. 

La ocasión que os mcmé á escribirme sobre 
la llegada de los sefiores Cambini y Salviati , 
fué para mí materia de mucho gusto, así p6r 
la noticia que me dais de vuestro estado y del 
servicio que hacéis á Dios nuestro Sefier y á 
las almas en esa ciudad^ como porque me 
dais á conocer los dichos señores, de los cua- 
les estoy muy edificado y consolado, por des- 
cubrir en ellos mucha bondad, acompañada 
de otras cualidades propias de señores cris- 
tiano;. No dejaré, ya que así lo deseáis, de 
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encomendaros á Dios nuestro Señor, y de 
pedirle que t)s infunda cada dia mayor fuerza 
y virtud, con que 'podáis sustentar el peso 
que os quiáo poner sobre los hombros. Y esto 
deseo sumamente por el respeto á la patria, 
en cuyo beneficio espiritual redunda todo 
vuestro trabajo : y también por la satisfacción 
del limo. Sr. Cardenal, que tiene mucha ne- 
cesidad de Ministros en esa su diócesis , y por 
hoara de la divina Majestad, ea quien confio 
que la hará abundante en vos con su gracia. 
Y así os pido que en recompensa rogueis tam- 
bién por mí, que lo necesito mas, cuanto 
aproximándome yá á la muerte, qo conozco 
haber hecho cosa buena. Y ofreciéndome cosa 
de vuestra satisfacción que pueda hacfer, os 
saludo con católico y amoroso afecto. De Roma 
7 de abril de 4596* 

Vuestro hermaneen el Señor, 

FéIíIpe Neri, ' 
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CARTA SESTA. 

' A mi honrada hermana en Cristo, Flora Ragni. 
ÑAPÓLES. 

Recibí el frasquito de maná de S. Andrés 
que me embiásteis, y me fué muy agradable, 
por ser cosa devota, y os lo agradezco. JEn 
vuestra indisposición , esforzaos á conformaros 
con la voluntad de Dios que os la envió, por- 
que si bien os causara algún tormento en él 
tjuerpo y alguna mortificación en el alma , no 
dejándoos go¿ar aquellas devociones y ejerci- 
cios espirituales que acostumbráis tener cuan- 
do estáis sana : con todo, si os esforzareis á 
tener paciencia y resignaros en la voluntad 
del Señor, lograréis tanto bien para vuestra 
alma, que antes sentiréis padecer tan poco, 
por ganar tan grande premio, de que Dios 
nuestro Señeros concedadla gracia. Rogadle 
por mí, que yo lo haré por vos-,' y vivamos 
dfr suerte que, no pudiéndonos ver mas en 
esta vida, nos veamos en la otra para siem- 
pre con aquella alegría que gozan los. Santos 
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en el Paraíso. Y á voá'me reencomiendo , de 
Roma 16 de abril de 4580. 

Vuestro, como hermano en Cristo, 

. -' Felipe Neri. 



CARTA SÉTIMA. 

Escrita á un joven que pertenecía á la Congregación , y 
quien contraía v(^untad del Santo , quiso volver k su 
patria para convalecer de una enfermedad, y yendo 
con el P. Germánico Fedeli, no volvió. 

Yerdaderamente^ qneria yo qne Grermánico 
úo partiese de Roma tan de prisa, y que tú 
no té deturieses tanto tiempo con el amor de 
la earne y de ta sangre : de tu madre, digo, 
y de tus hermanos. Porque me acuerdo muy 
bien que los santos Mártires Marco y Marce- 
lino, aun ya yencedoreí^ de la muerte y de 
varios tormentos, pero vencidos del afecto de 
padrjBs é hijos , estwHeron- muy próximos i 
negar á Cristo, si S. Sebastian no acudiera 
luego á confortarlos con gravísimas palabras. 
Si acaso me alegares los muchos gastos por 
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causa 4$ los estudios, no sé icomo no los ba- 
rias mayores en cualquiera- otra p^rte, Eu 
cu^to á tu salud, yo UQ eAtíeudo cómo pue*^ 
das aplicarte á estudios mas graves, si te 
agrava una leccioa, aunque breve, y le pos^ 
tra eu tierra; y á mi parecer no será menos 
que un milagro, si en tal caso aprovechares. 
Pues si te aplicaren á emprender la fatiga de 
los itego^os domésticos, eso no es otra cosa 
que volverse al siglo y dejar á Cristo, el cual 
Si\ se gust^, aunque li^ramente, te puedo 
decir : Quam bonu^ et smvis ^at Dominmí! y 
por el contrario : Yanitas vanitatum, et am- 
afia vmita$f ¿Mas podrás acaso tolerar con 
buen ánimo, que cansándote tú y fatigándote, 
pasen tus hermanos, aunque ellos sean de 
bellísima índole , descansadamente , y vivan 
deliciosos y contentos? Pero dejando todo lo 
demás, si no tuvieres espíritu dé Dios, de 
liberal, te harás avarísimo,' y á los tuyos mis-^ 
mos serás odioso, porqué innumerables veces 
suele la codicia de las cosas engendrar entre 
los parientes discordias, y enemistades. ¿Qué 
mas? Caminarás conforme á la carne, no ha- 
llarás descanso, sino angustia y tristeza de 
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corazón. Tu misma madre ( lo que Dios no 
permita) se dolerá grandemente de haberte 
quitado y desviado del camino de tu salva- 
ción; la Bella jndoie qué mostrabas/ Ja perse- 
verancia que prometías, ganaron nuestros 
ánimos; no tu ciencia, tus riquezas, ni alguna 
otra cosa tuya; pues muchísimos de los* nuei^ 
tros daban y contribuían con cantidades mayo- 
res que tú. Por tanto, en tu > voluntad está el 
volver ó no volver, que áqui á ninguno que- 
remos forzado. Pablo Emilio te debe servir 
de ejemplo y de confusión, y esto baste (4). 

(1) Esta carta la trae ^ P. Bamabeo, historiador del 
Santo, núm. 550 ; y este Pablo Emilio que aquí se cita , 
fué sobrino de Gregorio XIV, y entonces perseveraba en 
la Congregación, de I^ «ual solamente salió cuando lo 
sacó sil tío el Pontifico , haciéndolo Cardenal , y 4éspues 
Obis(N> de Gremona. 
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Que S. Felipe compuso en su mocedad. 

Se V Anima ha da Dio V esser perfetío. 
Sendo, conCe creata in un instante, 
E non conni^ezzo di cagion ^catante. 
Come vineer la dee mortal oggetío? 

La vé speme , desío , gandió , e dispetto , 
La fanno tatúo dase stessa errante. 
Si che non veggia (eV ha pur sempre innantej 
Chi bearlapotfia Sol con V aspetto. 

Come ponno le parti esser rubelle 
A la parte miglior, né consentiré; 
E questa servir dee, commandar quelle? 

Qualprigion la ritien, ch' indi partiré 
Non possa e- al fin col pie calcar le stelle, 
E viver sempre in Dio, é ase moriré? 
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